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DECLARACION "DIGNITATIS HUMANAE" 
DEL CONCILIO ECUMENICO VATICANO 11 

SOBRE LIBERTAD RELIGIOSA 

Trata principalmente acerca del d erecho que tiene 

todo hombre a profesar pública, y privadamente 

su fe. Establece como es natural y lógico que la 

verdadera y única religión es la católica que tiene 

su raíz en la Revelación y mandatos de Jesucristo. 

El derecho a la libertad social y civil en materia religiosa 

l. La dignidad de la person,a humana se 
hace cada vez más clara en la conciencia 
de los hombres de nuestro tiempo (1), y 
aumenta el número de quienes exigen que 
los hombres en su actuación gocen y usen 
de su propio criterio y de una libertad res­
pcnsable, no movidos por coacción, sino 
f,'Uiados por la conciencia del deber. Piden, 
igualmente, la delimitación jurídica del po­
d er público a fin de que no se restrmpn 
demasiado los confines de la justa libertad, 
tanto de la persona como de las asociacio­
nes. Esta exigen,cia de libertad en 'la socie­
dad humana es refiere, sobre todo, a los 
bienes del espíritu humano, principalmen­
te a aquellos que atañen al libre ejercicio 
de la religión en la soci•edad. Secundan,do 
con diligencia estos anhelos de los espíri­
tus y prop·oniéndose declarar cuán confor­
mes son con la verdad y con la justicia, este 
Co,,,cilio Vaticano investiga la sagrada tra­
dición y la doctrina de la Iglesia, de las 
cuales saca a luz cosas nuevas, siempre co­
herentes con las antiguas. 

Así, pues, profesa en primer término el 
Sagrado Concilio que Dios manifestó al 
género humano el camino por el cual fos 
hombres, sirviéndole a El, pueden salvarse 
y llegar a ser felices en Cristo. Creemos 

que esta única verdadera reli¡;,ión, se veri­
fica en la Iglesia católica y apostólica, a 
la cual el Señor Jesús confió la obligación 
de difundirla a todos los hombres, diciendo 
a los Apóstoles: "Id, pues, y enseñad a 
tedas las [•2ntes, bautizándolas en el nom­
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, enseñándoles a observar todo cuan­
to yo os he mandado" (Mat., 28, 19-20). 
Por su parte, todos ,los hombres están obli­
gados a buscar la verdad, sobre todo en lo 
que se refiere a Dios y a su Iglesia, y, una 
vez: con.ocida, a abrazarla y practicarla. 

Confi esa, as1m1smo, el Santo Concilio 
que estos deberse tocan y ligan la concien· 
cia de los hombres, y que la verdad no se 
impon.e de otra manera, sino por la fuerza 
de la misma verdad, que penetra suave y 
fuertemente en ,las almas. Ahora bien, co­
mo quiera que la libertad religiosa que 
exigen los hombres para el cumplimiento 
de su obligación de rendir culto a Dios, 
se refiere a la inmunidad, de coacción en 
la sociedad civil, deja íntegra la doctrina 
tradicional católica acerca del deber moral 
de .los hombres y de las sociedades para 
con la verdadera religión y la única Igle­
sia de Cristo. BI Sagrado· Concilio, además, 
al tratar de esta verdad religiosa, pretende 

(1) .Cf. Juan XXIII, Carta Ene. Pacem in Terris, 11 de abril de 1963: AAS., 55 
(1963), pág. 279; ibídem, pág. 265; Pío XII, Radiomensaje, 24 de diciembre de 1944: 
AAS., 37 (1945), pág. 14. 
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de;arrollar la ,doctrina de los úhimos Pon~ 
tíf 'ces sobre los derechos inviolables de la . 

persona humana y sobre el ordenamiento 
jurídico de la sociedad. 

l. Noción de lib:ert~d _religiosa 

Objeto y fundamento de 
la libertad religiosa · 

2. Este Ccncilio Vaticano declara que la 
persona humana tiene derecho a la libertad, 
religiosa. Esta libertad consiste en que to­
dos los hombres han de estar inmunes de 
coacción, tanto po·r parte de personas par­
ticulares como de ~rupos sociales y de cual­
quier potestad humana; y esto de tal ma­
nera que, en materia religiosa, ni se obli­
gue a nadie a obrar contra · su concienitia, 
ni se le impida que actúe conforme a ella 
en privado y en público, solo o 'asociado 
con otros, dentro de los límites· debidos. 
D eclara, además, que el dere·cho-. a :la d io 
bertad religiosa está realmente fun,dado -eh, 
la dignidad misma de Ja persona humana, · 
tal como se la conoce ·por la palabra re- . 
velada de Dios y por la misma razón na­
tural (2). E~te derecho de la persona hu-. 
mana a la libertad religiosa ha de ser re­
conocido en el ordenamiento jurídico de la 
sociedad de forma que llegue a convertirse 
en un derecho civil. 

Todos los hombres, con.forme a su dig­
nidad, p·or ser person,as, es decir, dotados 
de razón y de voluntad libre, y, por tanto; 
enaltecidos con una responsabilidad -perso­
nal, tienen, la obligación moral de buscar, 
la verdad, sobre tcdo la que se refiere a 
la religión. Están obligados, asimismo, a 
adherirse a la verdad conocida y a orde­
nar toda su vida según las exigencias de la 
verdad, Pero ,los hom bres no pueden satis­
facer esta obligación de forma adecuada a 
su propia naturaleza si no gozan d·e liber-. 
tad psicoló¡;,ica al mismo tiempo qué de 
tnmunidad de coacción externa. Por consi­
guiente, el derecho a la libertad re_ligiosa 

no se furJda . eµ la disposición subjetiva de 
la · persona, sino en su misma naturaleza. 
Pc1· lo cual _ el .derecho a esta inmunidad 
permar;•ece también en aquéLlos que no cum­
p.len la obligación de buscar la verdad y 
de adherirse a ella; y su ejercicio no puede 
ter impedido con tal de que se guarde el 
jus'.o orden público. 

La libertad religiosa y la vincu­
lación del hombre con Dios 

3. Todo esto se hace más claro aún para 
quien _ considera que la norma suprema de 
la ·vida humana es la misma ley divina, 
eterna, subjetiva y universal, por Ja que 
Dios orcfrn_a, dirige y gobierna el mundo y 
l9s caminos de la comunidad humana se· 
gÍín. el .designio .de su sabiduría y de su 
amor, Dios hace partícipe al hombre de 
esta su ley, de manera que el hombre, por 
suave disposición de la divina Providencia, 
puede conocer más y más la verdad inmu­
table. Por tanito, cada cual tiene la obliga­
ción y, P'ºr consiguiente, también el dere­
cho de buscar la verdad en materia reli­
giosa, a fin de que, utilizando los medios 
adecuados, llegue a formarse rectos y ver­
daderos juicios de conciencia. 

Ahora bien, la verdad debe buscarse de 
modo apropiado a la digrnidad de la _per­
tona humana y a su n aturaleza social, es 
decir, mediante una libre investi~ación, sir· 
viéndose del magisterio o de la educación, 
de la comunicación y del diálogo, median­
te los cuales un·os exponen a otros la ver­
dad que han en.contrado o creen haber en­
contrado, para ayudarse mutuamente en la 
investigación de la verdad; y una vez co-

(2) Cf. Juan XXIII, Carta Ene. Pacem in T erris, 11 de abril de 1963: AAS., 55 
(~963), págs. 260-261; Pío XII, Radiomensaje, 24 d 2 diciembre de 1942: AAS., 35 (1943), 
Pag. 19; Pío XI, Carta Ene. Mit brennender- Sorge, 14 de marzo de 1937: AAS., 29 
Ál937), ,pág. 160; León XIII, Car.ta Ene. -Libertas praestantissimum, 20 de junio de 1888: 

eta Leonis XIII, 8 (1888), págs. 237-238. 
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nocida ésta, hay que adherirse a ella firme­
mente con asentimiento personal. 

El hombre percibe y recon,oce por me­
dio de su conciencia los dictámenes de la 
ley divina; conciencia que tiene oblgiación 
,de seguir fielmente, en toda su actividad, 
para llegar a Dios, que es su fin, Por tan· 
to, no se Ie puede forzar a obrar contra su 
conciencia. Ni tampoco se le puede impe­
dir que obre según su conciencia, princi­
palmente en materia religiosa, Porque el 
ejercicio de la religión, por su propia ín­
dcle, consiste, sobre todo, en los actos in­
ternos voluntarios y libres, por los que el 
hombre se ordena directamente a Dios: ac­
tos de este género no pueden se.r mandados 
ni prohibidos por una potestad meramente 
humana (3). Y la misma naturaleza social 
del hombre exige que éste manifieste ex­
ternamenite 'los actos internos de religión, 
que se comunique con otros en materia re· 
ligiosa, que pTofese su religión de forma 
comunitaria, 

Se hace, pues, 1n1uria a la persona hu­
mana y al orden que Dios ha establecido 
para los hombres si se niie~a al hombre el 
libre ejercicio de la religión en la sociedad, 
siempre que quede a salvo el justo orden 
público. 

Además, los actos religiosos con que ,los 
hombres, partiendo de su íntima convic­
ción · se · relacionan privada y públicamente 
con Dios, trascienden por su naturaleza el 
orden terrestre y temporal. Por consiguien­
te, la auto,ridad civil, cuyo fin, propio es 
velar por el bien común temporal, debe 
reconocer la vida religiosa de los dudada­
danos y favorecerla; pero hay que afirmar 
que excede sus ,límites si pretende dirigir o 
impedir los actos relig,iosos. 

La libertad de las comunidades 
religiosas 

4. La libertad o inmunidad de coacción 
en materia religiosa que compete a las per-

sonas individualmente consideradas ha de 
serles re~onocida también cuando actúan, en 
común. Porque las comunidades religiosas 
son exigidas por la naturaleza social tanto 
del hombre como de la religión misma. 

A estas comunidades, con, tal que no 
se vicien las justas exigencias del orden 
público, se les debe, por derecho, la inmu­
nidad para regirse por sus propias normas, 
para honrar a la Divinidad con culto pú­
blico, para ayudar a. sus miembros en el 
ejercicio de la vida religiosa y sostenerles 
mediante la doctrin•a; así como para pro­
mover instituciones en las que colaboren 
los miembros con el fin de ordena.r la pro­
pia vida según sus principios reli~iosos. 

A las comunidades religiosas les compe­
te igualmente el derecho de no ser impe­
didas por medios legales o por acción ad­
ministrativa de la autoridad civil en la 
elección, formación, nombramiento y tras· 
,lado de sus propios mirustros, en la comu­
nicación con las autoridades y comunida­
des religiosas que tienen su sede en otras 
partes del mundo, en la erección de edifi­
cios religiosos y en, la adquisición y uso de 
los bienes convenientes. 

Las comunidades religiosas tienen tam­
bién el derecho a no ser impedidas en la 
e11JSeñanza y en la profesión pública, de 
palabra y por escrito, de su fe. Pero en 
la divulgación de la fe re,ligiosa y en la 
introducción de costumbres hay que abste­
nerse siempre de cualquier clase de actos 
que puedan tener sabor a coacción o a per­
suasión inhonesta o menos recta, sobre to­
do cuando se trata de personas rudas o 
necesitadas. Tal comportamiento debe con­
siderarse como abuso del derecho propio 
y lesión del derecho ajeno. 

Forma también parte de la libertad re­
ligiosa el que no se prohiba a las comuni­
dades religiosas manifestar libremente el va­
lor peculiar de su doctrina para, la orde­
nación de la sociedad y para la vitaliza­
ción de toda actividad humana. Finalmen· 

te, en la naturaleza social del hombre y en 

(3) Cf. Juan XXIII, Carta Ene. Pacem in Terris, 11 de abril de 1963: AAS., 55 
(1963) , pág. 270; Pablo VI, Radiomensaje, 22 de diciembre de 1964: AAS., 57 (1965), 
págs. 181-182. 
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la misma índole de la religión se funda el 
derecho por el que los hombres, impulsados 
por su propio sentimiento religioso·, pue­
den reunirse libremente o establecer aso­
siaciones educativas, culturales, caritativas 
y sociales. 

La libertad religiosa de la 
Familia 

5. Cada familia, en cuanto sociedad que 
goza d e un derecho propio y primordial, 
tiene derecho a or,denar libremente su vida 
relif;iosa doméstica bajo la dirección de los 
padres. A éstos corresponde el derecho de 
determinar la forma de educación religiosa 
que se ha de dar a su hijos, según sus pro­
pias comvicciones religiosas. Así, pues, la 
autoridad civil debe reconocer el derecho 
de los padres a elegir con verdadera liber­
tad las escuelas u otros medios de educa­
ción, sin impone.rle ni directa ni indirec­
tamente gravámenes in~ustos por esta liber· 
tad de elección. Se violan, además, los de­
rechos de los padres, si se obliga a los hi­
jos a asistir a lecciones escolar.es que no 
corresponden a la persuasión religiosa de 
'los padres o si se impone un único sistema 
de educación del que se e:><cluye totalmente 
la formación religiosa. 

La promoción de la libertad 
religiosa 

6. Puesto que el bien común de la so­
ciedad, que es la suma de las condiciones 
de la vida social mediante las cuales los 
hombres pueden conseguir con mayor ple­
nitud y facilidad su propia perfección, se 
asienta sobre todo en la observancia de los 
derechos y deberes de la persona humana 

(4), la protección del derecho a la libertad 
religiosa concierne a los ciudadanos, a las 
autoridades civiles, a la Iglesia y demás 
comunidades religiosas, según la índole pe­
culiar de cada una de ellas, a tenor de su 
respectiva obli~ación para con el bien co­
mún. 

La protección y promoción de los dere· 
chos inviclables del hombre es un deber 
esencial de toda autoridad civil (5). Debe, 
pues, la potestad civil tomar eficazmente 
a su cargo la tutela de la libertad religiosa 
de todos los ciudadan,os por medio de le­
yes justas y otros medios aptos, y facilitar 
las condiciones · propicias que favorezcan la 
vida religiosa, p·ara que fos ciudadanos pue­
dan ejercer efectivamente los derechos de 
la religión y cumplir sus deberes; y la mis­
ma sociedad goce así de los bienes de la 
justicia y de la paz que dimanan de la fi­
delidad de los hombres para con _Dios y 
para con su santa volun,tad ( 6). 

Si consideradas las circun,stancias pecu­
liares de los pueblos, se da a una comJni­
dad religiosa un ,especial reconocimiento ci· 
vil en la ordenación jurídica de la socie­
dad, es necesario que a la vez se recoruozca 
y respete el derecho a la libertad en ma­
teria religiosa a todos los ciudadanos y co­

·munidades religiosas. 

Finalmente, la autoridad civil debe pro­
veer a que la igualdad jurídica de los ciu­
dadanos, que pertenece a-I bien común de 
la sociedad, jamás, ni abierta ni oculta­
mente, sea lesionada por motivos religiosos, 
y a que no se haga discriminación entre 
ellos. 

De aquí se sigue que la autoridad pú­
blica no puede imponer a los ciudadanos 
por la ,fuerza, o por miedo, o por otros 
recursos la profesión o el abandono de 

(4) Cf. Juan XXIII, Carta Ene. Mater et Magistra, 15 de mayo de 1961; AAS., 53 
(1961), pá•g. 417; ibídem, Carta Ene. Pacem in Terris, 11 de abril de 1963: AAS., 55 
(1963), pá~. 273. 

( 5) Cf. Juan, XXIII, Carta Ene. Pacem in Terris, 11 de abril de 1963: AAS., 55 
(~963), págs. 273-274; Pío XII, Radiomensaje, 1' de junio de 1941: AAS., 33 (1941), 
Pag, 200. 

(6) Cf. León XIII, Carta Ene. lnmortale Dei, 1' de noviembre de 1885: AAS., 18 
(l885), pág. 161. 
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cualquier religión, ni impedir que alguien 
ingrese en una comunidad religiosa o 'la 
abandone. 

Y tanto más ·se obra centra la voluntad 
de Dios y contra los sagrados derechos de 
la persona y de la familia humana, :sic.la 
fuerza se aplica bajo cualquier forma con 
el fin de eliminar o cohibir Ja re1igión,· ya 
sea en todo el género humano, ya en al­
gun.a región, o en un determinado grupo. 

Los límites de la libertad 
religiosa 

7. El derecho a la libertad religiosa ·se 
ejerce en la sociedad humana · y, por ello, 
su uso está suP'editado a ciertas ·normas 
rectoras. 

En el uso de todas las libertades hay· que 
salvaguardar el principio moral de la res­
ponsabilidad personal y social: en el ejer­
cicio de sus derechos, cada uno de los hom­
bres y grupos sociales están obligad9s por 
la ley moral a tener en cuenta los derea 
chos de los otros, los propios deber~s para 
con los demás, y el bien común de todos. 
Con todos hay que obrar según justicia y 
human,dad. 

Además, dado que la sociedad civil tie­
ne derecho a protef)zrse contra los abusos 
que puedan darse so pretexto de libertag 
reli~iosa, corresponde principalmente a la 
autoridad civil prestar esta protección. Sin 
embargo, esto no debe hacerse de forma 
arbitraria, o favoreciendo in,justamente .a 
una parte sino según normas jurídicas con­
formes con el orden moral objetivo. Nor­
mas que son requeridas por la tutela eficaz, 
en favor de todos los. ciudadanos, de· estos 
derechos, y por la pacífica composición de 
tales derechos; por 1a ad.ecuada pormoción 

de ·esta honesta paz pública, ·que es la or­
deniéfa 'conviveñ:ba en 1a verdadera justi­
·cia;· y · por la debida custodia de la mora­
'Iidad pública. Todo esto constituye una 
parte fo111damental del bien común, y está 
comp-re1ódida en la n,cción de orden públi­
cc. Por lo demás, se debe observar en la 
sociedad la norma de la íntegra libertad, 
según la ·cual, la libertad debe reconocerse 
en grado sumo al hombre, y no debe res­
tringirse sino cuando es necesario y en la 
medida en que lo sea. 

La educación para el ejerc1c10 
de la libertad 

· 8. Los hombres de nuestro tiempo son 
presicnados de dist;ntas man,eras y se en­
cuentran en el peligro de verse destituidos 
de su prop·ia libertad de elección. Por otra 
parte, son no pocos los que se muestran 
propensos a re-;:hazar toda sujeción so pre­
texto de libertad y a tener en poco la de­
bida · cbediencia. 

. Por lo cual, este Concilio Vaticano ex­
horta a todos, pero principalmente a aqué­
llos .que ·cuidan. de la educación de otros, 
a que se esn_ieren en formar hombres que, 
acatando el orden moral, obedezcan a la 
autoridad legítima y sean amantes de la 
genuina libertad; hombres que juzguen las 
cosas con criterio propio a la luz de la 
verdad, que ordenen sus actividades con 
sentido de responsabilidad, y que se esfuer­
cen en secundar todo lo verdadero y lo 
justo, asociando gustosamente su acción 
con los demás. 

Ppr tanto, la libertad religiosa debe tam­
bién servir y ordenarse a que los hombres 
actúen con .maycr responsabilidad en el 
cumplimiento de sus propios deberes, en la 
vida social. 

11. La libertad religiosa ·y la revelación 

La revelación como fundamento 

9. Cuanto este Concilio Vaticano decla­
ra acerca del derecho del hombre a la 
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libertad rel_ig'i.o·sa tieµe su fun,damento en 

la di81:1idad de la persona, cuyas exigencias 
se ·han -ido haciendo ·más patentes cada vez 

a la razón humana a través ·de la experien-

da de los siglos. Es más, esta doctrin,a de 
la •libertad tiene sus raíces en la divina Re­
velación, por lo cual ha de ser tanto más 
santamente observada por los cristianos. 
pues aunque la Revelación no afirma ex· 
presamente el derecho a 1~ inm~~idad ~e 
coacción externa en materia rehg10sa, sin 
embargo, manifiesta la digl1JÍdad de la per­
sona humana en toda su amplitud, demues­
tra el proceder de Cristo rsepecto a la li­
bertad del hombre en el cumplimiento de 
la obligación de creer en la palabra de Dios 
y nos ¡nseña el espíritu que deben recono­
cer y seguir en todo los discípulos de tal 
Maestro. Con todo lo- dicho- se aclaran los 
p-rincipios generales so-bre los que se funda 
la doctrina de esta !Declaración acerca de 
la libertad re.Jigio-sa. Sobre todo la libertad 
religiosa está de acuerdo enteramente con 
la libertad del acto de fe cristiana. 

La libertad del acto de fe 

10. Ecs uno de les princip·ales capítulos 
de la doctrina católica, contenido en la pa­
labra de Dios y enseñado constantemente 
por los Padres (7) que el hombre, al creer, 
debe responder voluntariamente a Dios; y 
que, por tanto, nadie puede ser forzado a 
abrazar la fe centra su voluntadi (8). Por­
que el acto de fe es voluntario por su pro­
pia naturaleza, ya que el hombre, redimi-

do por Cristo Salvador y llamado por Je­
sucristo a la filiación adoptiva (9), no 
puede adherirse a Dios que se revela a sí 
mismo·, a menos que, atraído por el Padre, 
rinda a Dios el obsequio racional y libre 
de ,la fe (110). Está, por consiguiente, en 
total acuerdo con la ín,dole de 'la fe el ex· 
cluir cualquier género de imposición por 
parte de los hombres en materia religiosa. 
Pcr consiguiente, un régimen de libertad 
reli[!iosa contribuye no poco a favorecer 
aq,uel estado de cosas en que los hombres 
puedan se.r invitados fácilmente a la fe 
cristiana, a abrazarla por su propia deter­
minación y a profesar.la activamente en 
toda la ordenación de fa vida. 

Ejemplo de Cristo 

11. Dios llama ciertamente a los hom­
bres a servirle en espíritu y en verdad; en 
virtud de lo cual éstos quedan obligados 
en conciencia, pero no coaccionados. Por­
que Di,os tiene en cuenta la dignidad de la 
p-zrscna humana que 'El mismo ha creado, 
que debe regirse p-or su propia determina­
ciórJ y gozar de libertad. Esto se hizo pa­
tente sobre todo en Cristo Jesús, en quien 
Dios se manifestó perfectamente a sí mis­
mo y descubrió sus caminos. En efecto, 
Cristo, que es Maestro y Señor nuestro (11), 
manso y humilde de corazón (12), atrajo 

(7) Cf. Lactancio, Divinarum Institutionum, lib. V, 19: CSEL., 19, páginas 463-464, 
465; PL., 6, 61'4 y 616 (cap. 20); S. Ambrosio, Epistola ad Valentianum Imp., Ep·., 21: 
PL., 16, 1005; S. Agustín, Contra litteras fertiliani, lib. II, cap. 83: CSEiL., 52, pág. 112; 
PL., 43, 315; cf. c. 23, q. 5, c. 33 (ed. Freidberg, col. 939); ibídem, Ep. 23: PL., 
33, 98; ídem, Ep. 34: PL., 33, 132; ídem, Ep. 35: PL., 33. 105; .S. Gregario Magno, 
Epístola ad Virgi'/iu,m, et Theodorum Episcopos Masilliac rCalliarum, Registrum Episto­
larum, I, 45: MGH., Ep. 1, pág. 72; PL., 77, 501-511 (lib. I, cap. 47); ídem. Epistola 
ad lohannem Episco um Constantinopolitanum, Registrum Epistol'arum, III, 52: MGH., 
Ep., 1, P'ág:210; PL., 77, 649 (lib. III, ep. 53); cf. 'D., 45, c. 1 (ed. Friedber&r, col. 160); 
Conc. Toletanum IV, c. 57: MANSI., 10, 633; cf. D., 45, c. 5 (ed. Friedberg, col. 161-
162); Clemente III: X., V, 6, 9: ed. Friedberg, col. 774; Inocencio III, Epistola ad Are­
latensem Archie iscopum, X., III, 42, 3: ed. Friedberg, col. 646. 

(8) Cf. CIC., c. 1351; Pío XII, Alocución a los pre,/ados, au,ditores y demás oficiales 
Y administradores del Tribuna[ de Ea S., Romana Rota, 6 de octubre de 1946: AAS., 38 
(1964), pág. 394; ídem, Carta Ene. Mystici Corpor:.s, 29 de junio de 1943: AAS., (1943), 
pág. 24. 

(9) Cf. Ef., 1, 5. 
(10) Cf. Juan, 6, 44. 
(11) Cf. Juan, 13, 13. 
(12) Cf. Mat., 11, 29. 
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pacientemente e invitó a los discípulos (13). 
Cierto que apoyó y confirmó su predica­
ción con milagros para excitar y robuste­
cer la fe de los oyen,tes, pero ho ejerció 
coacción sobre ellos (14). Reprobó cierta­
men~e la incredulidad de los que le oían, 
pero dejando a !Dios el castigo para el día 
del juicio (15). Al enviar a los Apóstoles 
al mundo les dijo: "El que creyere y fuere 
bautizado, se salvará; mas el que no cre­
yere, se condenará" (Me., 16, 16). Pero El, 
a sabiendas de que se había sembrado ciza­
ña juntamente con el trigo, mandó que los 
dejaran crecer a ambcs hasta el tiempo de 
la siega, que se efectuará al fin del mundo 
(16). Renunciando a ser Mesías político y 
dominador por la fuerza (•17), prefirió lla­
marse Hijo del hombre que ha ven1do "a 
servir y dar su vida para redención de 
muchos" (Me., 10, 45). Se manifestó como 
perfecto Siervo de Dios (18), que "no 
rompe la caña quebrada y no extingue la 
mecha humeante" (Mt., 12, 20). Recono­
ció la autoridad civil y sus derechos, man­
dando pagar el tributo al César, pero avisó ' 
claramente que había que guardar los de­
rechos superiores de Dios: "Dad al César 
lo que es del César, y a Dios lo que es de 
Dios" (Mt., 22, 21). Finalmente, al con­
sumar en la cruz la obra de la redención, 
para adquirir la salvació11J y la verdadera 
libertad de los hombres, completó su re­
velación. Dio testimonio de la verdad (19), 
pero no quiso imponerla por la fuerza a 
los que le contradecían. P.ues su reino no 
se defiende a golpes (20), sino que se es­
tablece dando testimonio de la verdad y 
prestándole oído, y crece por el amor con 

(13) Cf. Mat., ll, 28-30; Juan, 6, 67-68. 

que Cristo, levantado en la cruz, atrae a 
los h cmbres a sí mismo (21). 

Ejemplo de los apóstoles 

Los Apóstoles, amaestrados por la palabra 
y por el ejemplo de Cristo, siguieron el 
mismc camino. D esde los primeros días de 
la I,glesia, los discípulos de Cristo se esfor­
zaron en convertir a los hombres a la fe 
de Cristo Señor, no por acció11J coercitiva 
ni por artificios indignos del Evangelio, si­
ne ante todo por la virtud de la palabra 
de Dios (22). Anunciaban a todos resuel­
tam2r.,te el designio de Dios Salvador, "que 
quiere que todos los hombres se salven y 
vengan al conocimiento de la verdad" (1 
Tim., 2, 4); pero al mismo tiempo respe­
taban a los débiles, aunque estuvieran en el 
errcr, manifestando de este modo cómo 
"cada cual dará a D ios cuenita de sí" 
(Rom., 14, 12) (23), debiendo obedecer 
entre tanto a su conci-encia. Al igual que 
Cristo, los Apóstoles estuvieron siempre em­
peñados en dar testimonio de la verdad de 
Dios, atreviéndose a proclamar cada vez 
con maycr abundancia, ante el pueblo y 
las autoridades, "la palabra de Dios con 
confianza" (Act. 4, 31) (24). Pues defen­
dían .con toda fidelidad que el Evangelio 
mismo era verdaderamente la virtud de 
Dios para la salvación de todo el que cree 
(45). Despreciando, pues, todas "las ar­
mas de la carne" (26), y siguiendo el 
ejemplo de la mansedum bre y de la modes­
tia de Cristc, predicaron la palabra de 
Dios confiando plenamente en la fuerza 

(14) Cf. Mat., 9, 28-29; Me., 9, 23-24; 6, 5-6; Pablo VI, Carta Encíclica Ecclesiam 
Suam, 6 de agosto de 1964: AAS., 56 (1964), págs. 642-643. 

(15) Cf. Mat., ll, 20-24; Rom., 12, 19-20; 2 Tes., 1, 8. 
(16) Cf. Mat., 13, 30 y 40-42. 
(17) Cf. Mat., 4, 8-10; Juan, 6, 15. 
(18) Cf. Is., 42, 1-4. 
(19) Cf. Juan, 18, 37. 
(20) Cf. Mat., 26, 51-53; Juan., 18, 36. 
(,Zl) Cf. Juan, 12, 32. 
(22) Cf. Cor., 2, 3-5; 1 Tes., 2, 3-5. 
(23) Cf. Rom., 14, 1-23; 1 Cor., 8, 9-13; 10, 23-33. 
(24) Cf. Ef., 6, 19-20. 
(25) Cf. Rom., 1, 16. 
(26) Cf. 2 Cor., 10, 4; 1 Tes., 5, 8-9. 
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. de esta palabra para destruir los po-
div1na · · 11 I enemigos de D10s (27) y • evar a os 
dere~res a la fe y al acatamiento de Cristo 
1to

5
JJ1). Los Apóstoles, como el Maestro, re-

(:2 1 I ' . ºd d . ·¡ "N ·cieron a e[>ittma autor1 a c1v1 : o 
,onC d D' " autoridad que 110 provenga e 10s , 
ltaY tía el Apóstol, que, en consecuencia, 
ense d • 'd 1 

da· "To a persona este somett a a as 
man . . . . I 

·estades superiores ... , quien resiste a a 
Pot- ridad resiste al orden establecido por 
au O ' • 
v·os" (Rom., 13, 1-2) (29). Y al mis-
~ tiempo 110 tuvieron miedo de contra · r cir al p·oder público, cuando éste se opo-
~ a la santa voluntad de Dios: "Hay que 

nia D' 1 h b " obedecer a 1o(s a~teEs que a . os om res 
(A.et., 5, 29) 301 • ste camino sigui,eron 
innumerables mártires y fieles a través de 
¡05 siglos y en todo el mundo. 

La iglesia sigue los pasos 
de Cristo 

12. La Iglesia, por consiguien,te, fiel a 
la verdad evangélica, sigue el camino de 
Cristo y d 2 los apóstoles cuando recon.oce 
y promueve la libertad religiosa como con­
forme a la dignidad humana y a Ia Reve­
lación de !Dios. Conservó y erJseñó en el 
decurso de los tiempo·s la doctrina recibida 
del Maestro y de los Apósto:!es. Aunque en 
la vida del pueblo de Dios, peregrino a 
través de los avatares de la historia huma­
na, se ha dado a veces un comportamien­
to menos coruforme con el espíritu evangé­
lico, e incluso con,trario a él, no obstante 
siempre se mantuvo la doctrina de la Igle­
sia de que nadie sea forzado a abrazar la fe. 

De este modo el ,fermento evangélico fue 
actuar.,do durante largo tiempo en la mente 

(27) Cf. Ef., 6, 11-17. 
(28) Cf. 2 Cor., 10, 3-5. 
(29) Cf. 1 Pedro, 2, 13-17. 
(30) Cf. Hechos, 4, 19-20. 

de los hcmbres y contribuyó poderosamen­
te a que éstos, en el decurso de los siglos, 
p ercibieran con más amplitud la dignidad 
de su persona y madurara la persuasión de 
que, en mat,eria religiosa, esta dignidad de­
bía con,servarse inmune de cualquier coac­
ción humana dentro de la sociedad. 

La libertad de la Iglesia 

13. Entre las cosas que pertenecen al 
bien de la Iglesia, maos aún, al bien de la 
misma sociedad temp·ora l, y que han de 
c:im:;ervarse en todo tiempo y lugar y de­
fenderse contra toda injusticia, es cierta­
mente la más importante que la lgl~sia dis­
frute d e tanta libertad de acción, cuanto 
requiera el cuidado de la sa-lvación de los 
hombres ( 3,1). Porque se trata de una li­
bertad sagrada, con la que el Unigénito 
Hijo cL2 Dios enriqueció a la Iglesia, ad­
quirida con su sang¡e. Es en verdad tan 
propia de la Iglesia que quienes la impug­
nan obran centra la voluntad de Dios.~La 
libertad de la Iglesia es un principio fun­
damental en las relaciones entr-e la Iglesia 
y .los poderes públicos y todo el orden civil. 

La Iglesia vindica para sí la libertad en 
la sociedad humana y delante de cualquier 
autoridad pública, p·uesto que es una au­
toridad espiritual, constituida por Cristo 
Señor, a la que par divino man.dato in­
cumbe el deber de ir a todo el mundo y 
de predicar el Evan¡;dio a toda creatura 
(32). Igualmente reivindica la lgJ.esia para 
sí la libertad , en cuanto es una sociedad 
de h ombres que tienen d erecho a vivir en 
la sociedad civil según las normas de la f.e 
cristiana ( 3 3). 

( 31) Cf. León XIII, Carta Oficio Sanctissimo, 22 de diciembre de 1887: AAS., 20 
(l887), pág. 26; ídem, Carta Ex Litteris, 7 de abril de 1887: AAS., 19 (1886), pág. 465. 

(32) Cf. Me., 16, 15; Mt., 28, 18-20; Pío• XII, Carta E ne. Summi Pontificatu, 20 de 
octubre de 1939:: AAS., 31 (1939), págs. 445-446. 

(33) Cf. Pío XI, Carta Ene. Firmissimam Constantiam, 28 de marzo de 1937: AAS., 
29 (193 7), pá~. 196. 
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Ahora bien, donde rige como norma la 
libertad religicsa, no solamente proclamada 
con palabras, ni solamente sancionada con 
leyes, sino también llevada a la práctica 
con sinceridad, allí, en definitiva, logra la 
lgiesia la condición estable, de derecho y 
de hecho, para una necesaria independencia 
en el cump·limien '.o de la misión divina, 
independencia reivindicada co¡;-- la ·· mayor 
insistencia dentro de la soci-edad por las 
autoridades eclesiásticas (34). Y al mismo 
tiemp,o los fieles cristianos, como todos los 
demás hombres, gozan del derecho civil a 
que no se les "impida realizar su vida seg,úru 
su conciencia. Hay, pues, una concordan­
cia entre la libertad de la Iglesia y aque· 
lla libertad religiosa que debe reconocerse 
como un derecho a todos los hombres y 
comunidades y sa11,cionarse en el ordena­
miento jurídico ( 35). 

Obligaciones de la iglesia 

14. La I g les ia católica, para cumplir el 
mandato divino: "Enseñad a todas las gen.­
tes" (Mt., 29, 19-20), debe trabajar de­
nodadamente " para que la palabra de Dios 
sea difundida y glorificada" (II Tes., 3, 
1). 

Ruer,•a , pues, encarecidamen,te la Iglesia 
a todos sus hijos que ante todo eleven "pe­
ticiones, súplicas, plegarias y acciones de 
gracias por todos los hombres . . . Porque 
esto es bueno y grate ante Dios nuestro 
Salvador, el cual quiere que todos los hom­
bres se salven y lleguen al conocimiento de 
la verdad" (1 Tim., 2, 1-4). 

Por su parte, los fieles en la f,ormación 
de su conciencia deben prestar diligente 
atención a la doctrin,a sagrada y cierta de 
la Iglesia , pues por voluntad de Cristo la 

Iglesia católica es la maestra de la verdad 
y s~ ~isión consiste en anunciar y en-seña; 
autenticamente la verdad, que es Cristo 
1 . . d I ' ¡, a mismo tiempo ec arar y confirmar con 

su autoridad los principios de orden rno. 
ral que fluyen de la misma naturaleza hu. 
mana. Procuren además los fieles cristianos 
comportál'.!dose con sabiduría ante los d; 
fuera, difundir "en el Espíritu Santo, en 
caridad no fingida, en palabras de verdad" 
(II Cor., 6, 6-7), la luz de la vida, con to­
da confianza y fortaleza apostólica, incluso 
hasta con el derramamiento de sangre (36), 

Porque el discípulo tiene la obligación 
grave para con Cristo Maestro de conocer 

-cada día mejor la verdad que de El ha 
recibido, de anunciarla fielmente y de de­
fenderla con valentía, excluidos los medios 
contrarios al espíritu evangélico. A la vez 
empero, la caridad de Cristo le acucia par~ 
que trate con amor, prudencia y paciencia 
a los hombres que viven en el error o en la 
ignorancia de la fe (37). Deben, pues, te­
nerse en cuenta tanto los deberes para con 
Cristo, el Verbo vivificante que hay que 
predicar, como los derechos de la persona 
humana y la medida de la gracia que Dios 
por Cristo ha concedido al hombre, que 
e!i invitado a recibir y profesar voluntaria­
meMe b fe. 

Conclusión 

15. Es patente, pues, que los hombres de 
nuestro tiempo desean poder profesar li• 
bremente la religión en privado y en pú· 
bl ico; y aún más, que la libertad religiosa 
se declare como derecho civil en muchas 
Constituciones y se reconozca solemnemente 
en documentos internacionales (38). 

Pero no faltan regímenes en los que si 

(34) Cf. Pío XII, Alo,cució11 Ciriesce, 6 de diciembre de 1953: AAS., 45 (1953), 
pág. 802. 

(35) Cf. Pío XII, Mensaie radiofónico, 23 de marzo de 1952: AAS., 44 (1952), 
págs. 270-278. 

(36) Cf. Hechos, 4, 29. 
(37) Cf. Juan XXIII, Carta Ene. Pacem m Terris, 11 de abril de 1963: AAS., 55 

(1963) , págs. 299-300. 
(38) Cf. Juan XXIII, Carta iEnc. Pacem tll Terris, 11 de abil de 1963; AAS., 55 

(1963), págs. 295-296. 
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Constitución reconoce la libertad 
bien :~o religioso, sin embargo las mismas 
de ~dades públicas se empeñan en apar­
autori los ciudadanos de profesar la religión 
tar a hacer extremadamente difícil e inse­
'I en ¡ vida de las comunidades religiosas. 
gura ª 

S !udando con alegría los venturosos 
. as de es'.e tiempo, pero denunciando 

signo h d 1 b dolor estos hec os ep ora l•es, el Sa-
con .1. xh 1 ,1. do Conc1 10 e orta a es cato 1cos y 
gra a a todos los hombres que consideren 
rueg . , , . l r 
con toda . a~enc1on cuan necesar1a es a 1-

bertad rehg10sa sobre . t~do en las presentes 
condiciones de la familia humana. 

Es evidente que tedas las ¡;¡entes tienden 
de día en día hacia 1a unidad, que los 
hombres de diversa cultura y religión se 
ligan con lazos cada vez más estrechos y 
que se acrecienta la conciencia de la res· 
ponsabilidad propia de cada uno. Por con­
siguiente, para que se establezcan y consoli­
den las relaciones pacíficas y la concordia 
en el género humano se requiere que en 
tedas partes del mundo la libertad religiosa 
sea protegida por una eficaz tutela jurídica 
y que se respeten los supremos deberes y 

SE1'1OR SACERDOTE: 

derechos de los hombres para desarrollar 
libremeMe la vida religiosa dentro de la 
sociedad. 

Quiera Dios, Padre de todos que la fa­
milia humana, mediante la diligente obser· 
vancia de fa libertad religiosa ~n la socie­
dad, por la gracia de Cristo y el poder del 
Espíritu Santo, llegue a la sublime e inde­
fectible "libertad: de la gloria de los hijos 
de Dios" (Rom., 8, 21'). 

Roma, en San. Pedro, día 7 de diciem­
bre del año 1965. 

Todo1s y cada uno de los puntos 
ele esta declaración han agradado a 
los ·Padres del Sacrosanto Concilio. Y 
Nos, con la apostólica autoridad que 
nos ha sido dada por Cristo, junta­
mente con los venerables Padres, los 
aprobamos, clecr:etamos y estatuimos 
en el Espíritu Santo, y lo que sino­
dalmente ha sido establecido manda­
mo,s que se promulgue para gloria 
de Dios. 

Yo, PABLO, obispo de la Iglesia católica. 

(Siguen las firmas de los Pach·es). 

NO ESPERE que llegue la Fiesta Titular para advertir la falta de 
un TAPETE, ALFOMBRA o PASILLO. PIDALO con tiempo a 1.a 

FABRICA DE TAPETES 
N JO SE'' "S A 

$ 18.25 y $. 53.30 M2 
- FACILIDADES DE PAGO 

OBREGON 28 · TEL.: 3-34 CELA Y A, GTO. 
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DECRETO "PRESBYTERORUM ORDINIS"DE: 
CONCILIO ECUMENICO VATICANO 11 

I 

SOBRE EL MINISTERIO Y VIDA DE LOS 
PRESBITEROS 

Este decreto trata de la naturaleza del sacerdocio; 

de la condición del sacerdote en e1 mundo moderno. 

El sacerdote como ministro de la Eucaristía y de los 

sacramentos. El sacerdote en la misión de la Iglesia. 

PROEMIO 

l. Repetidas veces ha traído este Sagra­
do Concilio a la memoria de todos la exce­
lencia del O rden de los presbíteros en la 
Iglesia (l ) . Y como se asign,an a este Or­
den en la renovación de la Iglesia influjos 
de suma trascendencia y m á,s, difíciles cada 
día, ha parecido muy útil tratar más am­
plia y profundamente de los presbíteros. 
Lo que aquí se dice se aplica a todos los 
presbít-eros. en especial a los que se dedi­
can a la cura de almas, haci-endo las salve­
dades debidas con relación a los p,resbíteros 
religiosos. Pues los presbíteros, por la or-

denación sagrada y por la m1s10n que re­
ciben de los obispos, son promovidos para 
servir a Cristo Maestro, Sacerdote y Rey, 
de cuyo ministerio participan, p or el que 
la Iglesia se constituye con,stantemente en 
este mund.o Pueblo de Oios, Cuerpo de 
Cris'.c y Templo del Espíritu Santo, Por 
lo cual este Sagrado Concil io declara y 
ordena lo siguiente para que el ministerio 
de los presbíteros se man-tenga con más efi­
cacia en las circunstancias pastorales y hu­
manas, tan cambiadas muchas veces, y se 
atienda mejor a su vida. 

Capítulo 1 

El presbiterado en la misión de la iglesia 

2. - Su naturaleza 
El Señor Jesús, "a quien el Padre santi­

ficó y envió al mundo" (Jn,,, 10, 36) hizo 
part1ope a todo su Cu•erpo místico de la 
unción del Espfritu con que El está ungi-

do (1): puesto que en El todos los fieles 
se constituyen en sacerdocio santo y real, 
ofrecen a Dios, por medio de Jesucristo, 
sacrificios espirituales, y anuncian, el poder 
de quien los llamó de las tinieblas a su ·!uz 
admirable (2). No hay, pues, m iembro al-

(1) Conc. Vat. 11, Const. Sacrosantum Concilium, sobre la S agrada Liturgia, AAS,, 
56 (1964), p. 97 ss.; Const. dogm. Lumen Gentium, sobre la Iglesia: AA:S., 57 (1965), 
p. 5 ss.; D ecr. Christus Dominus, sobre ,la función pastoral de les obispos en la Iglesia, del 
28 de octubre de 1965; Decr. Optatum totius, sobre la formación, sacerdotal, del 28 de 
octubre de 1965. 

(1) Cf. Mt., 3, 16; Le., 4, 18; Act., 4, 27; 10, 38. 
(2) Cf. 1 Pedr., 2, 5 y 9. 
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110 
tenga su cometido en la mi­

(,"J110 que do el Cuerpo, sino que cada uno 
·• ~ de to , , ( ) 

s10•• [orificar a Jesus en su corazon 3 
debe g timonio de El con espíritu de 

dar tes 
'I , (4) 
prcfecta · 

1 mismo Señor constituyó a algu-
J\,1as e d 

· 1istros que, ostenta11_do ,la potesta 
os n111 f ' I . n d en la sociedad de los 1e es, tuv1e-

sagra 
1 
ª oder sagrado del Orden, para ofre­

ran el ~crificio y perdonar los pecados (5), 
cer e s, , . b 

desempeñaran pubhcamente, en nom re 
Y e ·s·o la función sacerdotal en favor 
de n · ' 1 f 
d I hombres, para que los fie es se un-

e os " 
dieran en un solo _cuerpo, en: que no_ ,tº,: 

d 
[os mi embros t ienen la misma func1on 

os 4) A , . d les (Rom., 12, . si, pues, env1a os , · 
óstoles, como El había sido enviado por :r Padre ( 6), Cristo hizo partícipes de su 

consagración, y de su misión, por medio de 
los mismos apóstoles, a los sucesores de és­
tos, [os obispos (7), cuya función . minite­
rial se ha confiad.o a los presbíteros (8), 
en grado subordinado, con el fin de que, 
consti tuidos en el Orden del presbiterado, 
fueran cooperadores del Orden episcopal, 
para el pm1tual cumplimiento de la misión 
apostólica que Cristo les confió (9). 

El ministerio de los presbíteros, por es­
tar unido al Orden episcopal, participa de 
la autoridad con que Cristo mismo forma, 
santifica y rige su -Cuerpo. Por lo cual, el 
sacerdocio de los presbíteros supone, cier­
tamente, los sacramentos de la iniciación 
cristiana, pero se confiere por un sacra­
mento peculiar por el que les presbíteros, 

por la unc1on del Espíritu Santo, quedan 
marcados con un carácter especial que los 
configura con Cristo Sacerdote, de tal for­
ma, que pueden obrar en nombre de Cris­
to Cabeza (10). 

Por participar en su grado del ministerio 
d2 los apóstoles, Dios concede a los pres­
bíteros la gracia de ser en,tre las gentes 
ministros de Jesucristo, desempeñando el 
sagrado ministerio del Evangelio, para que 
sea grata la oblación de los pueblos, san­
tificada por el Espíritu Santo (11), Pues 
por el mensaje apostólico del Evan&'2lio se 
convoca y con,grega el Pueblo de Dios, de 
forma que, santificados p-or el Espíritu San­
to todos los que pertenecen, a este Pueblo, 
se ofrecen a sí mismos "como hostia viva, 
santa; agradable a Dios" (Rom., 12, 1). 
Por el ministerio de los presbíteros se con­
suma el sacrificio espiritual de los fieles 
en unión d el sacrificio de Cristo, Mediador 
único, que se ofrece por sus manos, en nom­
bre de toda la Iglesia, incruenta y sacra­
mentalmente en la Eucaristía, hasta que 
ven,ga el mismo Señor (12). A este sacri­
ficio se ordena y en él culmina el ministe­
rio de los presbíteros. Porque su servicio, 
que surge del mensaje evangélico, toma su 
naturaleza y eficacia del sacrificio de Cristo 
y pretende que "todo el pueblo redimido, 
es decir, la congregación y sociedad de los 
san~os ofrezca a Dios un sacrificio univer­
sal por medio del Gran Sacerdote, que se 
ofreció a sí mismo por nosotros en 1a pa­
sión, para que fuéramos el cuerpo de tan 
sublime cabeza" (13). 

(3) Cf. 1 Pedr. , 3, 15. 
(4) Gf. Apoc., 19, 10; Conc. Vat. 11, Const. dogm. Lumen Ge11lium, n. 35: AAS., 

5¡ (1965), pp. 40-41. 
(5) Conc. Trident. Sess. 23, cap. 1 y can. 1: DENZ., 9'57, 7, 961 (1764 y 1771). 
(6) 1Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm. De Ecclesia, n. 18: AAS., 57 (1965), p. 14-45. 
(7) Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm, De Ecclesia, n. 28: AAS., 57 (1965), p. 33-36. 
(8) Cf. Ibídem. 
(9) Cf. Pontif. Romanum, "De la ordenación del p·resbítero",. prefacio. Estas pa­

labras se e1~cuen,tran ya en el Sacramentario Veronensi, ed. L. C. Mohlberg, Roma, 1957, 
P, 9; también en el Libro Sacramentorum Romanae Ecclesiae, ed. L. C. Mohlber¡;,, Ro­
rna, 1960, p. 25; en eJ Missale Francorum, ed L. C. Mohfüerg, Roma, 1957, P· 9; en el 
Pontif. Romano Germánico, ed. Vogel-Elze, Citta del Vaticano, 1963, vol. I, p. 34. 

(IO) Cf. Conc. Vat. 11, Const, dogm. De E.cclesia, n. 10: AAS., 57 (1965), p. 14-15. 
(11) Cf. Rom,, 15, 16 gr. 
(l2) Cf. 1 Cor., 11, 26. 
(l3)' S. Agustín, De ci-vitate Dei, 10, 6: PL., 41, 284. 
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Por consigui-ente, el fin que buscan los 
presbíteros con su min,isterio y con su vida 
e, el procurar la gloria de Dios Padre en 
Cristo. Esta gloria consiste en que los hom­
bres reciben consciente, libremente y con 
gratitud la obra divina realizada en Cristo, 
y la manifiestan en toda su vida. En con­
secuencia, · los presbítero,, ya se entreguen 
a la oración y a la adoración, ya predi­
quen la palabra, ya ofrezcan e l sacrificio, 
eucarístico, ya administren los demás sacra­
mentos, ya se dediquen a otros ministerios 
para el bien de los hombres, contribuyen a 
un tiempo al incremento de la gloria de 
Dios y a la dirección de los hombres en la 
vida divina. Todo ello, procediendo de la 
P ascua de Cristo, se consumará en la veni­
da gloriosa del mismo Señor, cuando El 
haya entregado e l Reino a Dios Padre (14). 

3. - Condición de los presbíte­
ros en el mundo 

Los presbíteros, tomados de entre los 
hcmbres y constituidos en, favor de los m'is-

(14) Cf. 1 Cor., 15, 24. 
(15) Cf. Hebr., 5, 1. 
(16) Cf. Hebr. , 2, 17, 4, 15. 
(17) Cf. 1 Cor., 9, 19-23 Vg. 
(18) Cf. Act., 13, 2. 

mos para las cosas que miran a Dios Par 
ofrecer ofrendas y sacrificios por los rec ~ • a. 
d os (15), moran con los demas hombre 
como con hermanos. Así también el Seño: 
!ems, Hijo de Dios, hombre enviado a los 
h cmbres por el Padre, vivio entre nosotros y 
quiso asemejarse en todo a sus hermanos 
fuera del pec3do (16). Ya le imitaron 10 ; 

santos apóstoles; y el bienaventurado Pablo 
doctor de las gentes, "elegido para predica; 
el Evangelio de Dio,," (Rom., 1, 1), atesti. 
r;:ia que se hizo a sí mi~mo todo para to­
¿os, para salvarlos a todos ( 17). Los pres­
bíteros del Nuevo Testamento, p·or su· vo. 
cación y p-cr su ordenación, son segrega. 
dos en c'ierta manera en el seno del pueblo 
de Dios, no de forma que se separen de 
él, ni de hombre . alguno, sino a fin de 
que se con,sagren totalmente a la obra para 
la que el Señor fos llama (18). No podrían 
ser ministros de Cristo si no fueran testi­
gos y dispensadores de otra vida más que 
de la terrena, pero también poco podrían 
servir a los hombr~s, si permanecieran ex­
traños a su vida y a sus condiciones (19). 
Su mismo ministerio les exige de una for­
ma especial que rio se conformen a este 

(19) Cf. Pablo VI, Endd. Ecolesiam Suam, del 6 de agosto de 1964: AAS., 56 
(1964), pp. 627 y 638: "Este estudio de perfeccionamiento espiritual y moral se ve esti­
mulado aun exteriormente por las condiciones en que la Iglesia desarrolla su vida. No 
puede p ermanecer 'inmóvil e indiferente ante los cambios del mundo que le rodea. Estos 
cambios ifluyen de mil maneras en e'lla, y le imponen su marcha y sus condiciones. Es 
evidente que la Iglesia no está separada del mundo, sino que vive en él. Por eso los mieJI1-
bros de .la Iglesia reciben su 'it,1flujo, respiran su cultura, aceptan sus leyes, adoptan sus 
costumbres. Este contacto inmanente de la Iglesia con la sociedad temp·oral 'le crea una 
continua situación problemática, hoy gravísima . . . He aquí cómo enseñaba S. Pablo a 
los cristianos de la primera genera,ción: "No os juntéis bajo un mismo yugo con los infie­
les. ¿Qué consorcio hay entre la justicia y la iniquidad? ¿Qué comunidad entre la lui 
y las tinieblas ... ? ¿qué participación tiene el fiel con el infiel?" (2 Cor. , 6 , 14-15). 
La pedaf,'ogía cristiana deberá recordar siempre al d iscípulo de nuestro tiempo esta su 
privilegiada condición y este consiguiente deber d e vivir en el mundc, se:gún el deseo 
mismo de Jesús que antes citamos con respecto a sus discípulos: "No pido que los saques 
del mundo, sino que los guardes del mal. Elfos no son deJ mundo, como yo no soy del 
mundo" (Jn., 17, 15-16). La l g,lesia h ace suya esta oración. 

Sin embargo, esta diferencia no es lo mismo que separación, ni manifiesta indiferencia, 
ni miedo,- ni desprecio. Pues cuando la Iglesia se distingue de h1 hµwanidad e~tá t~ll 
lejos de oponérsele que, incluso, está_ unida a ella; 
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ndo (20); pero, al mismo tiempo, re-
lJI~ que vivan en este mundo entre los 

01ere b 
q Jllbres, y, como uenos pastores, conoz-
hO sus ovejas, y busquen incluso atraer 
'ª11 :e no pertenecen todavía a este redil, 
fas q que también ellas oigan la voz de 
Pª~ª y se forme un solo rebaño y un solo 
cristo d , (21). Mucho ayu a :para conse-
pas101 . 

. esto las virtudes que con razón se 
gu1r 

aprecian en el trato social, como son la 
bondad de corazón, la sinceridad, la forta­
leza de alma y la constancia, la asidua 
preocupación de la justicia, la urbanidad y 
otras cualidades que recomienda el apóstol 
P ahlo cuando escribe: "Pensad en cuanto 
hay de verdadero, de puro, de justo, -de 
santo, de amable, de laudable, de virtuoso, 
de digno de alabanza" (Fil., 4, 8) (22). 

Capítulo 11 

Ministerio de los presbíteros 

l. - Funciones de los presbíteros 

4 .. Los presbíteros, ministros 
de la palabra de Dios 

El Pueblo de Dios se reúne, ante todo, 
por la p-alabra de Dios vivo (1), que con 
todo derecho hay que esperar de la boca 
de los sacerdotes (2). Pues como nadie 
puede salvarse, si antes no cree (3), los 

(20) Cf. Rom., 12, 2. 

(21) Cf. Jn., 10, 14-16. 

presbíteros, como cooperadcres de los obis~ 
pos, ,tienen como obligación principal el 
anunciar a todos el Evangelio de Cristo 
( 4), para constituir e incrementar el Pue­
blo de Dios, cumpliendo el mandato del 
Señor: "Id por todo el mundo y p-redicad 
el Evangelio a toda criatura" (Me., 16, 15) 
(5). Porque con la palabra de salvación 
se suscita la fe en el corazón de los no ere-

(22) Cf. S. Policarpo, Epist. ad Philippenses, VI, 1 (ed. F. X. Funk, Patres Aposto­
lici, I, p. 303): "Sean los presbíteros inclinados a fa conmiseración, misericordiosos para 
con todos, conduzcan a buen camino a los que yerran, visiten a todos los enfermos, 110 

desprecien a las viudas, a los pupilos, ni a los pobres; por e·l contrario, preocúpense 
siempre del bien delante de Dios y de los hombres, absténganse de la ira, de la acepción 
de personas; vivan 'lejos de toda avaricia, no crean fácilmente lo que se dice contra otros, 
no sean demasiado severos cuando juzgan, sabiendo que todos somos deudores del pecado". 

(1) Cf. 1 Pedr., 1, 23; A:ct., 6, 7; 12, 24; S. Agustín, fo Ps., 44, 23: PL., 36, 508: 
"Predicaron (los apóstoles) la palabra de la verdad y engendraron las iglesias". 

(2) Cf. Mat. , 2, 7; 1 Tim., 4, 11-13; 2 Tim., 4, 5; Tim., 1, 9. 

(3) Cf. Me., 16, 16. 

(4) Cf. 2 Cor., 11, 7. Lo que se dice de los obispos puede aplicarse también a los 
Presbíteros, ,por ser sus cooperadores. Of. Statuta Ecclesiae Antiqua, c. 3: ed. Ch. Munier, 
~arís, 1960, p. 79; Decretum Gratiani, C. 6, D , 88: ed. Friedberg, I , 307; Conc. Trident. 

ecr. De Reform. Sess. V, c. 2, n. 9: Conc. O ec. D ecreta, ed. Herder, Roma, 1963, p. 
645; Sess. XXIV, c. 4 (p. 739); Conc. Vat. II, Const. dogm. De Ecclesia, n. 25: AAS., 
57 (1965), p. 29-31. 

. (~) C. Constitutiones Aposto.lorum, II, 26, 7 (ed. F. X. Funk, Di.dascalia et Cons­
t"t'.ones Apostolorum, I, Paderbon 1905, p. 105): "Sean (los presbíteros) maestros de 
É ciencia div ina, puesto que el Señor nos env·ió ton estas palabras: Id y enseñad, etc.". 

1 Sacramentarium Leonianum y los demás sacramentarios hasta el Pontifical Romano, 
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yentes y se robustece en el de los creyen­
tes, y con la fe empieza y se desarolla la 
congregación de les fieles, según la senten­
cia del Apóstol: "La fe viene por la predi­
cación, y la predicación, por la palabra de 
Cristo" (Rom., 10, 17). Los presbíteros, 
pues, se deben a todos, en cuanto con todo_s 
deben comunicar la verdad del Evangelio 
(6) que poseen en el Señor. Por tanto, ya 
l!even a las gentes a glorifica r a Dios, obser-

. vando entre ellos una conducta ejemplar (7), 
ya anuncien a los no creyentes el misterio de 
Cristo, predicándoles abiertamente, ya en­
señen el catecismo cristiano o expongan la 
doctrina de la Iglesia, ya procuren tratar 
les problemas actuales a la luz de Cristo, 
es siempre su deber en,señar no su propia 
sabiduría, sino la palabra de Dios, e invi­
tar indistintamente a todos a la conversión 
y a .la santidad (8). Pero la predicación 
sacerdotal, difícil, con frecuencia, en las 
actuales circunstancias del mundo, para 
mover mejor a las almas de los oyentes, 
debe exponer la palabra de Dios no sólo 
de una forma general y abstracta, sino 
aplica111do a circunstancias concretas de la 
vida la verdad perenne del Evangelio. 

Con ello se desarrolla el ministerio de 
la palabra de muchos modos, según las di­
versas necesidades de los oyentes y los ca-

ri~mas de los predicadores. En• las regiones 
o núcleos no cristianos los hombres son 
atraidos a la fe y a los sacramentos de la 
salvación por el mensaje evangélico (9)­
pero en la comunidad cristiar,a, atendien'. 
do, sobre todo, a aquellos que comprenden 
o creen poco lo que celebran, se requiere 
la predicación de la palabra para el minis­
terio d e los sacramentos, puesto que son 
sacrame1~tos de fe, que p·rocede de la pala­
bra y de ella se nutre (10). Esto se aplica 
especialmente a la liturgia de la palabra 
en la celebración de la misa, en que el 
anuncio de la muerte y de la resurrección 
del Señor, y la respuesta del pueblo que 
escucha se unen _it}separablemente con la 
oblación misma con la que Cristo confir­
mó en su sangre la Nueva Alianza, obla­
ción a la que se unen, los fieles o con el 
deseo o con la recepción del sacramento 
(11). 

5. - Los presbíteros, ministros 
de los sacramentos -

Dios, que es el solo Santo y Santifica­
dor, quiso tener a los hombres como socios 
y colaboradores suyos, a fin de que ,le sir­
van humildemente en la obra de la santi­
ficación. Por esto consagra Dios a los pres-

Prefacio en la ordenación del presbítero: "Con esta providencia, Señor, diste a los após­
toles de tu Hijo maestros de la fe como compañeros, y llenaron el mundo con predica­
ciones acertadas". Liber Ordinum Liturgiae Mozarabicae, Prefacio para la ordenación del 
.presbítero: "Maestro de las muchedumbres y gobernante de los súbditos, mantenga en 
orden 1a fe católica y anuncie en todos la verdadera salvación". (Ed. M. Férotin, París, 
1904, col. 55). 

(6) Cf. Gal., 2, 5. 
(7) Cf. 1 Pedr., 2, 12. 
(8) Cf. Rito de la ordenación del presbítero en la Iglesia alejandrina de los jacobis­

tas: " ... Con,grega a tu pueblo a la palabra de la doctrina, como la madre que da calor a 
sus hijos". (H. Dezinger, Ritus Orienta'lium, tom. 11, Würzburg, 1863, p. 14). 

(9) Cf. Mt., 28, 19; Me., 16, 16; Tertulino, De baptismo, 14; S. Atanasio, Oratio 40 
contra Arianos, 42: PG., 26, 237; S. Jerónimo, In Matt., 28, 19: PL., 26, 218 BC: "En 
primer lugar enseñan a todas las gentes, y una vez enseñadas las bañan con el agua. 
Porque no es posible que el cuerpo reciba el sacramento del bautismo si antes no ha re­
cibido el alma, la verdad"; Santo Tomás de Aquino, In primam Decretalemi: 'Nuestro 
Salvador, al enviar a sus discípulos a predicar, les mandó estas tres cosas. En primer 
lugar, que enseñaran la fe; en segurudo, que dieran a los creyentes los sacramentos. 

(10) Cf. Conc. Vatic. 11, Const. dogm. De Sacra Liturgia, n. 35, 2: AAS., 56 (1964) 
p. 109. 

(11) Cf. Ibídem, 1111. 33, 35, 48, 52; ib., pp. 108-109, 113, 114, 
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bíteros, por m1111sterio de los obisp·os, para 
e participando de una forma especial del 

qu · d e·· 1 lb . , d S cerdoc10 e risto, en a ce e rac1on e 

1 
a cosas sagradas, obren como ministros 

as dº d E ' · f de Quien por me 10 e su sp1r1tu ee~-
túa continuamente por nosotros su of1c10 
sacerdotal en la liturgia (12). Por el Bau­
tismo introducen a les hombres en el pue­
blo de Dios; por el Sacramento de la Pe-

itencia reconcilian a los pecadores con 
~ios y con la l[;:esia; con la Extremaun­
ción alivian a los enfermos; con la celebra­
ción, sobre todo, de la misa ofrecen sacra­
mentalmente el Sacrificio de Cristo. En la 
administració~, d2 todos los sacramentos, 
como atestigua San Ignacio Mártir (13), 
ya en los Ftimeros tiempos de la Iglesia, 
los presbíteros se unen jerárquicamente con 
el obispo, y así lo hacen presente en cierto 
modo en cada una de las asambleas de los 
íieles (14). 

Pero los demás sacramentos, al igual que 
todos los ministerios eclesiásticos y las obras 
del apostolado, están unidos con la Euca­
ristía y hacia ella se ordenan (15). Pues 
en la Sagrada Eucaristía se contiene todo 
el bien espiritual de la Iglesia ( 16), es 
decir, Cristo en persona, nuestra Pascua y 
pan vivo que, por su Carne vivificada y 
q·ue vivifica por el Espíritu San.to, da vida 
a los hombres que de esta forma son invi­
tados y estimulados a ofrecerse a sí mis­
mos, sus trabajos y todas las cosas creadas 
juntamente con El. Por lo cual la Euca­
ristía aparece como fuente y cima de toda 
evangelización, al introducirse, peco a po­
co, los catecúmenos en la participación de 
la Eucaristía, y los fieles, marcados ya por 
el sagrado Bautismo y la Confirmación, se 
injertan cumplidamente en el Cuerpo de 
Cristo por la recepción de la Eucaristía. 

Es, pues, la celebración eucarística el 
centro de la ccngregación de los fieles "!Ue 
preside el presb:tero. Enseñan los presbíteros 
a los fieles a ofrecer al Padre en el sacrificio 
de la misa la Víctima divina y a ofrendar la 
propia vida juntamente con ella, los instru­
yen en el ejemplo de Cristo Pastor, para que 
sometan ~us pecados con corazón contrito a 
las llav, s de la Iglesia en el Sacramento de 
la Pe:1itencia, de forma que se conviertan 
cada día más hacia el Señor, acordándose 
de sus palr.bras: "Arrep·entíos, porque se 
acerca el Rein o de los cielos" (Mt., 4, 17). 
Les enseñar,, igualmente, a participar en 
la celebración de la sagrada litur¡;~a de 
forma que exciten también en ellos una 
oración sincera; los llevan como de la ma­
no a un, espíritu de oración cada vez más 
per•fecto , que han de actualizar durante to­
da la vida , en conformidad ccn las gra­
cias y necesidad es de cada uno, llevan a 
todos al cumplimiento del propio estado, 
e introducen a los m,ís fervorosos hacia 
los consejos evangélicos, que cada uno ha 
de practicar de una forma adecuada. Ense­
ii.an, por tanto, a los fieles a cantar al Se-
11.or en sus corazones himnos y cánticos 
espirituales, dando siempre gracias, por todo 
a Dios Padre en el nombre de nuestro Se­
ñor Jesucristo (17). 

Los loores y acciones de gracias que ele­
van en la celebración de la Eucaristía los 
presbíteros los continúan por las diversas 
horas del día en el rezo del Oficio Divino, 
con que, en nombre de la Iglesia, piden 
a Dios por todo el pueblo a ellos confia_­
do o, por mejor decir, por todo el mundo. 

La casa de oración en que se celebra y 
se guarda la Sagrada Eucaristía, y se reú­
n,en los fieles, y en la que se adora para 

(12) Cf. Ibídem, n. 7, pp. 100-101; Pío XII, Encíd. Mystici Corporis, del 29 de 
junio de 1943: AAS., 35 (1943) , p. 230. 

(13) San l!J ,lacio Mártir, Smym., 8, 1-2: Ed. Funk, p. 282, 6-15; Constitutiones 
Apostolorum, VIII, 12, 3: Ed. F. X. Funk, p. 496; VIII, 2, p. 532. 

(14) Cf. Conc. Vatic. 11, Const. dogm. De Ecclesia, n. 28: AAtS., 57 (1965), p. 
33-36, 

(15) "La Eucaristía es como la consumación de la vida espiritual y el fin de todos 
lo, Sacramentos" (Santo Tomás, Summa Tlzeol., III, q. 73, a. 3 c.); cf. Summa Theol., 
lII, q. 65, a. 3. . 

(16) Cf. Santo Tomás Smnma Theol., III, q. 66, a. 3, ad. 1; y 79, a. 1, c, y a. l. 
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auxilio y solaz de los fieles la presencia 
del Hijo de Dios nuestro Salvador, ofre­
cido por nosotros en el ara sacrificial, debe 
de estar limpia y dispuesta para la oración 
y para las funciones sagradas (18). En 

· eHa son invi~ados los pastores y los fie­
les a responder con gratitud a la dádiva 
de quien p cr su Humanidad infunde con­
tinuamente la vida divina en los m iembros 
de su Cuerpo (19). Procuren los presbíte· 
ros cultivar .con,venientemente la ciencia y, 
sobre todo, las práctcias litúrgi.cas, a fin de 
que por su ministerio litúrgico las comu­
nidades cristianas que se les han encomen­
dado alaben cada día c .:n más perfección 
a Dics, Padre, Hijo y Espíritu San,to. 

6. - Los presbíteros, rectores 
del pueblo de Dios 

Los presbíteros, ejerciendo s2gún su .par­
te de autoridad el oficio de Cristo Cabeza 
y Pastor, reúnen, en nombre del obispo, a 
la familia de Dios como una fraternidad 
a'léntada unán,imemente, y la ·conducen a 
D :os Padre por medio de Cristo en el Es­
píritu (20). Mas para el ejercicio de este 
ministerio, lo mismo que para las otras 
funciones del presbítero, se confiere 1a 
potestad esp'Íritual, que, ciertamente, se da 

(17) Of. Ef., 5, 19, 20. 

para la edificación (21). En la edificación 
de la Iglesia los presbíteros d eben vivir 
con todos con excpisita delicadeza a ejem­
ple del Señor. Deben comportarse con e((08 
no sef,':Ín el ben eplácito de lm hombres 
(22) , sirJo conforme a las exigencias de la 
doctrina y de la vida cristiana, enseñándo­
doles y amonestándoles como a hijos ama • 
dísimos (23), a tener de las palabras del 
apóstol: "Ins,ste a tiempo y destiempo, ar• 

guye, enseña, exhorta con toda longanimi­
cfod y doctrina" (2 Tim. 4, 2) (24). 

Por lo cual, atañe a los sacerdotes, en 
cuanto educadores en la fe, el procurar 
p ersonalm ente, o por medio d e ctros, que 
C3 c'.a uno de los fieles sean conducidos en 
el Espíri:u Santo a cultivar su propia vo­
cación szgún el Evangelio, a la caridad 
s:ncera y diligente y a la libertad con que 
Cristo nos 'liberó (25). De poco servirán 
las ceremcnia s-, por h ermosas que sean, 0 

las asociaciones, aunque florecientes , si no 
se ordenan a formar a los h ombres para 
que consigan la madurez cristiana (26). 
En su comecución les ayudarán los presbí­
taos para poder averiguar qué hay que 
hacer o cuál sea la voluntad de Dios en 
los mismcs acontecimientos grandes o pe­
queños. E n,séñese también a los cristianos 
a no vivir sólo para sí, sino que según las 
exigencias de la nueva ley d e la caridad, 

(18) Cf. San Jerónimo, E,pist. 114, 2: " ... y los sagrados cálices y los santos paños, 
y lo demás que se refiere a la pasión del Señor ... , por el contacto del cuerpo y de la 
sangre del Señor hay que venerarlos con el mismo respeto que su cuerpo y su sangre" . 
(PL., 934). Cf. Con. Vat. 11, Const. dogm. De Sacra Liturgia, nn. 122-127: AAS., 56 
(1964), p. 130-132. 

(19) Pablo VI, Encícl. Mysterium Fidei, del 3 de septiembre de 1965: AAS., 57 
(1965), p. 771: "Además, durante el día, los fieles no omitan el hacer la visita al Sana 
.tísimo Sacramento, que debe estar reservado en un sitio digní-simo con el máximo honor 
en fas iglesias, conforme a las leyes litúrgicas, puesto que la visita es prueba de gratitud, 
signo de amor y deber de adoración a Cristo nuestro Señor, allí presente". 

(20) 1Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm. De Ecclesia, n. 28: AAS., 57 (1965), pp. 33-36. 
(21) Cf. 2 Cor., 10, 8; 13, 10. 
(22) Cf. Gal., 1, 10. 
(23) Cf. 1 Cor., 4, 14. 
(24) Cf. Uidascalia, 11, 34, 2-3; 11, 46, 6; 11, 47, 1; Constitutiones Apostolorum, II, 

47, 1 (ed. F. X. Funk, Didascalia et Constitutiones, 1, pp. 116, 142 y 143). 
(25) Cf. Gal., 4, 3; 5, 1 y 13. 
(26) Cf. S. Jerónimo, Epist., 58, 7: PL., 22, 584: "¿Qué utilidad hay en que (as 

paredes estén revestidas de piedras preciosas y que Cristo muera en la pobreza?". 
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onga cada uno al serv1c10 del otro el don 
p ue recibió (27) y cumplan así todos cris­
(¡3112mer.,te su deber en la comunidad hu-

fllana. 

Aunque se deban a todos, los presbíteros 
tienen encomendados a sí de una manera 
especial a los pobres y a fos más débiles, 
a quien-2s el Señor se presenta asociado 
(28), y cuya evangelización se da como 
prueba de la obra mesiánica (29). También 
se a:enderá con diligencia especial a los 
jóven2s y a los cónyuf,!~s y padres de fa­
milia. Es de desear que éstos se reúnan en 
grupos amistcsos para ayudarse mutu.amen­
te a vivir con más facilidad y plenitud su 
vida cristiana, penosa en muchas ocasiones. 
No olviden los presbíteros que todos los 
religiosos, hombres y mujeres, por ser ,la 

porción selecta en la casa del Señor, me­
recen un cuidado especial para su progre­
so espiritual en bien de toda la Iglesia. 
Atiendan, por fin, con toda solicitud a los 
enfermo~ y agon,izantes, visitándolos y con­
fortándoles en el Señor (30). 

Pero el d zber del pastor no se limita al 
cuidado particular de los fieles, sino que 
Be extiende propiamente también a la ·for­
mación de la auténtica comun,idad cristiana. 
Mas para que se atienda debidamente al es­
pfritu de comunidad, de'he abarcarse no sólo 
la Iglesia local, sino la Iglesia universal. La 
cmounidad focal no debe atender solamente 
a ms fieles, sino que, imbuida también por 

(27) Cf. 1 Pedr., 4, 105. 

(28) Cf. Mt., 25, 34-45. 

(29) Cf. Le., 4, 18. 

el celo m1s10nero, debe preparar a todos 
los hombres el camino hacia Cristo. Sien­
te, con todo, una obligación especial para 
con les catecúmenos y neófitos que hay 
que formar gradualmente en el conoci­
miento y ,práctica de la vida cristiana. 

No se edifica ninguna comunidad criS'­
tiana si no tiene como raíz · y quicio la 
celebración de la Sagrada Eucaristía ·(31), 
por ella, pues, hay que empezar toda la 
formación para el espíritu de comunidad. 
Esta celebración, para que sea sincera y 
cabal, debe conducir lo mismo a las obras 
de caridad y de mutua ayuda de unos pa­
ra con otros que a la acción misional y a 
las varias formas del testimonio cristiano. 

Además la comunidad eclesial ejerce por 
la caridad, por la oración, por el ejemplo 
y ,por las obras de penitencia una verda­
dera maternidad respecto a las almas que 
debe llevar a Cristo. Porque ella es un ins­
trumento eficaz que indica o allana el ~a­
mino hacia Cristo y su Iglesia a los que 
todavía no creen, que anima también a los 
fieles, los alimenta y fortalece para la lu­
cha espiritual. 

En la estructuración de .la comunidad 
cristiana, los presbíteros no favorecen a 
ninguna ideología ni partido humano, sino 
que, como heraldos del Evanf,'ziio y pasto­
res de la Iglesia, empeñan toda su labor 
en conseguir el incremento espiritual del 
Cuerpo de Cristo. 

(30) Pueden nombrarse otras categorías; por ejemplo, los emif,'rantes, los nómadas, 
etc. De ellos se trata en el decreto Christus Dominus, sobre 'la función pastoral de los 
obispos en la Iglesia; cf. Didascalia, II, 59, 1-3: "En tu enseñanza manda y exhorta 
que el pueblo se reúna en, la iglesia y que nunca falten de ella, sino que vivan siempre 
Y no aminoren la Iglesia cuando se retiran, ni le disminuyan los miembros del Cuerpo 
de Cristo • • • Siendo vosotros miembros de Cristo, no os disperséis de la Iglesia, como 
hacéis cuando no -OS reunís; teniendo, pues, a Cristo presente y comunicando con vosotros 
como 1Cabeza, se.gún lo prometió, no os desprecéis a vosotros mismos, ni alejéis a Cristo 
de sus miembros, ni rasguéis, ni desparraméis su cuerpo ••• " 

(31) Of. Pablo VI, Allo.c. a los dérigos italianos que asistieron a la XIII Asamblea 
en Uribieto, sobre "fa actualización pastoral", del 6 de septiembre de 1963: AAS., 55 
(l963), p. 750 s. 
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11. - Relaciones ele los presbíteros con 
otras personas 

7. - Relación entre los obispos 

y los presbíteros 

Tcdos los presbíteros, juntamente con 
los obis-p·os, ,participan de tal modo el mis­
mo y ún,ico sacerdocio y ministerio d e Cris­
to, que la misma unidad de consagración 
y de misión exige una unión jerárquica de 
ellos con c'l Orden d e los obispos (32), 
unión que manifiestan pzrfectamente a ve­
ces en la concelebración litúrgica , y unidos 
a los cuales profesan que celebran la co­
munión eucarística (33). Por tanto, los 
obispos, por el don del Espíritu Santo que 
se ha dado a los presbíteros en la Sagrada 

Ordenación, los tienen como necesarics co­
laboradores y con,ejeros en el ministerio y 
función, de enseñar, de santificar y d e apa­
centar el pueblo de Dios (34). Cosa q,ue 
proclaman cuidadosamente los documentos 
litúrgicos ya desde los antiguos tiempos de 
la Iglesia , al p-2dir solemnemente a Dios 
sobre el presbítero que se ordena la infu­
sión "del espíritu de gracia y de consejo, 
para que ayude y gobierne al pueblo con 
corazón puro" (35), como se prcpagó en 
el desierto el e tpíritu de Moisés sobre las 
almas de los setenta varones prudentes 
(36), "con cuya colaboración en el pueblo 
gobernó fácilmente multitudes _ innumera­
bles" (3 7). Por esta comunión, pues, en el 

(32) Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm. De Ecclesia: AAS., 57 (1965), p. 35. 

(33) Cf. la llamada Constitutionem Ecclesiasticam Apostolorum, XIII: "Los presbí­
teros son los particip·antes con los obispos de sus ministerios y de sus luchas" (ed. Th. 
Schermann, Die allgemeine Kirchenordnung, I, Pederborn, 1914, p. 26); A. Harnack, 
(T. u, U., 11, 4, p. 13, n. 18 y 19); Pseudo Jerónimo, De septem ordinibus Ecclesias: 
" ... en, la bendición son consortes de los misterios juntamente con los obispos (ed. A. W. 
Ka'iff, -wurzburg, 1937, p. 45); S. Isidoro de Sevilla, De Ec.clesiasticis Officiis, c. VII: 
PL., 83, 797: "Presiden, pues, la lf,•!esia de Cristo, y en la consagración del Cuerpo y de 
la Sangre son consortes con los obispos, e igualmente 1o son eni el adoctrinar a los pue­
blos y en la función de predicar". 

(34) Cf. Didascalia, Il, 28, 4 (ed. F . X. Funk, p. 108); Constitutiones Aposto/orum, 
11, 28, 4; 11, 32, s. (ibíd., pp. 109 y 117). 

(35) Constitutiones Apostolorum, VIII, 16, 4 (ed. Funk, I, p. 522, 13); cf. Epitome 
Const. Aposto/., VI (ibídem, 11, p. 80, 3-4); Testamentum Domini: " ... dale el Espíritu 
de la gracia, del consejo, de la magnanimidad, del presbiterado . . . para colaborar en, la 
obra de reg-ir a tu pueblo en el temor, en la pureza de corazón (trad. al lat. por I. E. 
Rahmani, Maguncia, -1899, p. 69). También en Trad. Apost. (ed. B. Botte, La Tradition• 
Apostol'ique, Münster i. W., 1963, p. 20). 

(36) Cf. Num., 11, 16-25. 

(37) Pontifica/e Romanum, 'De la ordenación de-! presbítero, prefacio; palabras que 
se encuenitran ya en el Sacramentario Leoniano, Sacrametario Gregnriano. Y palabras 
semejantes en las liturgias orientales. cf. Trad. Apost.: " ... dirige ti, mirada hacia e~te 
tu siervo y concédele el Espíritu de la g.racia y del consejo para que ayude a los presbí­
teros y gobierne tu pueblo santo con limpieza de corazón, como miraste a tu pueblo 
elegido y manidaste a Moisés que escogiera a los ancianos, a los que llenaste del espíritu 
que diste a tu siervo" (de la an-ti['Ja versión latina Veronense, ed. B. Botte, La rraditio11 
Apostolique de S. Hippo•lyte, Essai de reconstruction, Münster l. W., 1963, p. 20); Co11st, 
Aposto/., VIII, 16, 4 (ed. Fur,k, I, p. 522, 16-17); Epitome Const. Aposto/., 6 (ed. Funk, 
11, 20, 5 -8); Testamentum Domini (trad. latina de l. E. Rahmani , Maguncia, 1899, P· 
69); Eucho/ogium Serapionis, X'XVII (ed. Funk, Didascalia et Constitutiones, 11, p. 190, 
lín. 1-7); Ritus Ordinationis in ritu Maronitarum (trad. 'iat. de H. Dezinger, Ritus Orien-

108 Sobre Ministerio y vida de los p·resbíteros 

niismo sacerdocio y ministerio, tengan los 
ob:sp·os a sus sacerdotes como hermanos y 
ami:;•JS (38) , Y preocúpense cordialmente, 
en la medida de sus posibilidades, de su 
bien material Y, sobre todo, espiritual. 
porque sobre el'los recae principalmente la 
grave responsabilidad de la santidad d e 
sus sacerdctes (39), tengan, por consiguien­
te, un cuidado exquisito en la continua for­
mación de su presbiterio ( 40) . Escúchenlos 
con gusto, consúltenles incluso y dialogu211 
ccn ellos sobre las nE¡cesidades de la_ labor 
pastoral y d el b ien, de la diócesis. Y para 
que esto sea una realidad constitúyase de 
una man era ap·ropiada a las circunstancias 
y necesidades actuales ( 41) , con estructura 
y norma3 que ha de d eterm i-nar el derecho, 

un consejo o senado ( 42) de sacerdotes, 
representantes del presbiterio, que puedan 
ayudar con sus consejos, eficazmente, al 
ob:spo en el régimen de la diócesis. 

Los presbíteros, por su parte, conside­
rando la plenitud del Sacramento del Or­
den de que están investidos los obispos, 
acaten en ellos la autoridad de Cristo, su­
premo Pastor. Estén, ;:.ues, unidos a su 
cbisp-o con sincera caridad y obediencia 
(43). Esta obed.iencia sacerdotal, ungida de 
espíritu d e cooperación, se funda especial­
mente en la participación misma del mi­
nisterio episcopal que se con.fiere a los pres· 
bíteros por el Sacramento del Orden y por 
la misión canónica (44). 

talium, 11, Würzburg, 1863, p. 161) . Entre los padres pueden citarse: Teodoro Mops., 
J,¡ 1 Tim., 3, 8, (ed. S.ete, 11, P'P· 119-121; Teodoreto, Quaestiones in Numeros, XVIII: 
PG., 80, 372 b. 

(38) Cf. Conc. V at. 11, Const. dogm. De Ecclesia, 11. 28: AAS.,57 (1965), p . . 35. 
(39) Cf. Juan XXIII, Encícl. Sacerdotis Nostri Primordia, del l9 de agosto de 1959: 

AAS., 57 (1959) , p. 576; S. Pío X, Exhorta-ción al Clero Haerent a~iimo, del 4 de agos­
to de 1908; S. Pío X, Acta, vol. IV (1908), p. 237 ss. 

( 40) Cf. Conc. Vat. 11, Decreto De pastordli Episcoporum i11mere in Ecclesia, nn. 
15 y 16. 

( 41) En_ el derecho establecido ya existe el Cabildo •Catedral como "senado y con­
sejo d el obispo", C. J. C., c. 391; e11 su defecto, el Cuerpo de consultores diocesanos 
(cf. C. J. C., ce. 423-328). Es de desear, sin embargo, que se revisen tales instituciones 
para adaptarlas rr.ejor a las circunstancias y necesidades actuales. Como se ve, este Cuer• 
po de presbíteros es d istinto del Consejo pastoral de que se trata en el decreto Christus 
Domi11us, sobre la función pastoral de los obispos en la Iglesia, 11. 27, integrado también 
p·or los seglares, y al que a~añe tan sólo el proveer scbre las obras pastorales. Sobre los 
presbíteros, como consejeros de los obispos, pueden verse las Didasca/-ia, 11, 28, 4 (ed. 
Funk, 1, p. 108); también Co11st. Aposto/., 11, 28, 4 (ed. Funk, 1, p. 109); S. Ignacio 
Mártir, Magn., 6, 1 (ed. Funk, p. 234, 10-16); Trall. , 3, 1 (ed. Furlc, p. 244, 10-12); 
Origines, Adv. Cetsum, 3, ;30: "Los presbíteros son consejeros "boúletai": PG., 11, 957 
d-960 a. 

( 42) S. Ignacio Mártir, Magn., 6. 1: 'Os exhorto que procuréis hacerlo todo en la 
concordia de 'Dios, y los presbíteros, en, luf,'ar del senado apostólico, y mis diáconos 
queridos, a quienes se ha confiado el servicio de Jesucristo, que desde la eternidad estaba 
en_el_ seno del Padre y se nos manifestó al fin" (ed. Fur.ik, p. 234, 10-13); S. Ignacio 
Martir, Trall., 3, 1: "De igual manera respeten todos a los diáconos como a Jesucristo 
co 1 b' , mo a o tspo, que es el representan-te del Padre, y a los presbíteros, como sen,ado de 
~'?5 • Y consejo de los apóstoles: sin ello no hay Iglesia" (ibíd., .P· 244, 10-12; S. Ignacio 
.. ;rtir,.,Magn., VI, 1; Philad., VIII, 1: San Jerónimo, In lsaiam, 11, 3: PL., 24, 61 A: 

amb1en nosotros tenemos i,11 la Iglesia nuestro senado, el cuerpo de presbíteros" . 
d' (43) Cf. Pablo VI, Allocutio, a los párrocos y cuare~meros en la ·Capilla Sixtina, el 

1ª 1• de marzo de 1965: AAIS., 57 (1965), p. 326. 
b (44). Cf. Cottst. _ Aposto/., VIII, 47, 39: "Los presbíteros ... no hagan nada sin el 

e~eplácito del obispo, porque él es a quien ha sido confiado el pueblo de Dios y a 
G'Uten se le pedirá cuenta de sus almas" (ed. Funk, p. 577). 
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La un1on de los presbíteros con los obis­
pos es mucho más necesaria en estos tiem­
pos porque en ellos, por diversas causas, 
las empresas apostólicas no solamente re­
visten variedad de formas, sino que ade­
más es necesario que excedan los límites 
de una parroquia o de una diócesis. Nin,­
gún presbítero, por ende, puede cumpli1· 
cabalmente su misión aislada o individual­
mente, sino tan sólo un.iendo sus fuerzas 
con otros presbíteros, bajo la direccióri de 
quienes están al frente de la Iglesia. 

8. - Uni6n y cooperaci6n fra­

terna entre los presbíteros 

Los presbíteros, constituidos por la Or­
denación en el Orden del Presbiterado, es· 
tán unidos todos entre sí por la íntima fra­
ternidad ~acramental, y forman un presbi­
terio especial en la diócesis a cuyo servicio 
se consagran bajo el obispo propio. Porque 
aunque se entreguen a diversas funciones, 
desempeñan con todo un solo ministerio 
sacer,dotal para los hombres. Para cooperar 
en esla obra son enviados todos los pres­
bíteros, ya ejerzan el ministerio parroquial, 
o in~erparroquial, ya se se dediquen a la 
investigación o a la enseñanza, ya realicen 
trabajos manuales, participando, con la con­
veniente aprobación del ordinario, de la con­
dición de los mismos obreros donde esto 
parezca útil; ya d esarrollen, finalmente, otras 
obras apostólicas u ordenadas al apostolado. 
Todos tienden ciertamente a un mismo fin: 
a la edificación del Cuerpo de Cristo,' que, 
sobre todo en nuestros días, exige múltiples 
trabajos y nuevas adaptaciones. Es de su­
ma trascendencia, por tanto, . que todos los 
presbíteros diocesanos o religiosos se ayu· 
den mutuamente para ser siempre coope­
radores de la verdad (45). Cada uno está 
unido con los demás miembros de este pres­
biterio por vínculos especiales de caridad 
apos'.ólica, de ministerio y de fraternidad: 
esto se expresa litúrf,'icamente ya desde los 

(45) 
(46) 
(47) 
(48) 
(49) 

Cf. 2 Jn., 8. 
Cf. Jn., 17, 23. 
Cf. Hb., 13, 1-2. 
Cf. Hb., 13, 16. 
Cf. Mt., 5, 10. 

tiempos antiguos, al ser invitados los pres­
bíteros asistentes a imponer sus manos so­
bre el nuevo elegido, juntamente con el 
obispo ordenante, y cuando concelebran la 
Sagrada Eucaristía unidos cordialmente. 
Cada uno de los presbíteros se unen, pues, 
con sus hermanos por el vínculo de la ca­
ridad, de la oración y de la total coop·e­
ración, y de esta forma se manifiesta la uni· 
dad con que Cristo quiso que fueran con­
suma dos para que conozca el mundo que 
el Hijo fue enviado por el Padre ( 46). 

Por lo cual los que son de edad avan­
zada reciban a los jóvenes como verdade­
ros hermanos, ayúdenles en las primeras 
empresas y labores del ministerio, esfuér­
cense en comprender su mentalidad, aun­
que difiera de la propia, y miren. con be· 
nevclencia sus iniciativas. Los jóvenes, a 
su vez, respeten la edad y la experiencia 
de lo-s mayores, pídanles consejo sobre los 
problemas que se refieren a la cura de las 
.almas y colaboren gustosos. 

Guiados ,por el espíritu fraterno, los pres­
bíteros 110 olviden la hospitalidad ( 47) , 
practiquen la beneficencia y la asistencia 
mutua ( 48), preocupándose sobre todo de 
los que están enfermos, afligidos, demasia­
do recargados de trabajos, aislados, deste­
rrados de la patria y de los que se ven 
perseguidos ( 49). Reúna nse también gus­
tosos y alegres para descansar, pensando en 
aquellas p alabras con que el Señor invita­
ba, lleno de misericordia, a los apóstoles 
ca .. sados: "Venid retirémonos a un lugar 
desierto, y descansad un poco" (Me., 6, 
31). Además, a fin de que los presbíteros 
encuentren mutua ayuda en el cultivo de 
la v:da espiritual e in.telectua'i, puedan coo• 
perar mejer en el ministerio y se libren 
de los peligros q:ue pueden sobrevenir por 
la soledad, foméntese alguna especie de 
vida común o alguna conexión de vida en· 
tre ellos, que puede tomar formas variadas, 
según las d iversas necesidades personales o 
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pastorales; por. ejemplo, vida en , común; 
d nde sea posible, de mesa comun, o a 

1 ° menos de frecuentes y periódicas reu-
o b º' h uiones. H ay que tener tam ,en en mue a 

estima y favorecer dili f,12n temente _las aso­
ciaciones que, con est?tutos reco1~oc.'dG, por 
la competen~~ autoridad edesia_st1ca, por 

na ordenac,on apta y convenientemente 
u probada de la vida y por la ayuda fra­
:erna, pretenden servir a todo el orden· de 
los p·resbíteros. 

finalmente, pcr razón de la misma co­
munión en el sacerdocio, siéntanse los pres­
bíteros especialmente ohligados para con 
aquéllos que se encuentran en alguna di· 
ficultad; ayúdenles oportunamente como 
hermanos y aconséjenles discretamen,te si 
es necesario. Manifiesten siempre caridad 
fraterna y magnan·imidad para con los que 
fallaren en algo, pidan por ellos instan· 
temente a Dios y muéstrenseles en realidad 
como hermanos y amigos. 

9. - Trato de los presbíteros 

con los seglares 

Los sacerdotes del Nuevo Testamento, 
aunque por razón del Sacramento del Orden 
ejercen el min,isterio de padre y de maes­
tro, imp·ortantísimo y necesario en el pue­
blo y para el pueblo de Dios, sin embar­
go, son, juntamente con todos los fieles 
cristianos, discípulos del Señor, hechos par­
tícipes de su rein,o por la gracia de Dios 
que llama (50). Con todos los regenerados 
en la fuente del bautismo los presbíteros 
son hermanos entre los hermanos (51), 
puesto que son miembros de un mismo 
Cuerpo de Cristo, cuya edificación se exi­
ge a todos (52). 

(50) Cf. 1 Test., 2, 12; Col., I, 13. 

Los p resbíteros, por tanto, deben presidir 
de forma que, buscando no sus intereses, 
sino los de Jesucristo (53), trabajen jun· 
tamen.te con los fieles seglares, y se porten 
entre elles a imitación del Maestro, que 
entre los h ombres "no vino a ser servido, 
sino a servir, y dar su vida en redención 
de muchos" (Mt., 20, 28). Reconozcan y 
promuevan sinceramente los presbíteros la 
dignidad de los seglares y la suya propia, 
y el p apel que desempeñan los seglares en 
la misión de la Iglesia. Respeten asimismo 
cuid adosamente la justa libertad que todos 
tienen en la ciudad terrestre. Escuchen con 
f,'a;to a los seglares, considerando frater­
nalmente sus deseos y aceptand'O su exp2· 
riencia y competencia en los diversos cam­
pos de la actividad humana, a fin de po­
der recon,ocer juntamen~e con ellos les sig­
nos de los tiempos. Examinando los espíri­
tus para ver si son de Dios (54), descu· 
bran con el sentido de la . fe los multifor­
mes carismas de los seglares, tanto los hu­
mildes como los más elevados; reconocién­
dolos co•n gozo y fomentándolos con dili­
gencia. Entre les otros dones de Dios, que 
se h aHan abundantemente en los fieles, me­
recen Especial cuidado aquellos por los que 
110 pocos sorJ atraídos a una vida espiritual 
más elevada. Encomienden también confia­
damente a lo, se,glares trabajos en servicio 
de la Iglesia, dejándoles libertad y radio 
de acción, i1w itándolos incluso oportuna· 
mente a q:ue emp•rendan sus obras por pro­
p ia iniciativa (55). 

Piensen, por fin, los presbíteros que es­
tán puestos en medio de los seglares para 
conducirlos a todos a la unidad de la ca­
ridad: "amándose unos a otros con amor 
fraternal, honrándose a porfía mutuamen· 

(51) Cf. Mt., 23, 8; Pablo VI, Encícl. Ecdesiam suam, del 6 de agosto de 1964: 
AAS., 58 (1964), p. 647: "Hace falta hacerse hermano de los hombres en el momento 
rnismo que queremos ser sus pastores, padres y maestros". 

(52) Cf. Ef., 4, 7, 16; Const. Aposto[., VIII, 1, 20 (ed. Funk, I, p. 467): " No se 
haga valer el obispo sobre los diáconos o presbíteros, ni fos presbíteros sobre el pueblo, 
Porque el co111junto del gremio resulta de ambos elementos". 

(53) Cf. Fil., 2, 21. 
(54) Cf. 1 Jn., 4, l. 

(55) Cf. Conc. Vat. 11, Const. dof,!II1. De Ecclesia, n. 37: AAS., 57 (1965), pp. 42-43. 
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te 1·~11r 
~ ll., 12, 10). Deben, por consi-

'. les presbíteros co1:sociar las di­
v . 

1
'1dinaciones de fonna que nadie 

~ 1 extraño en la comunidad de los 
q , 111 defensores del biePJ común, del 

tll' ~Q <le ruidar en nombre del obispo, 

ia ~ l>Ío tiempo defensores valientes de 
.a~ d, para que los fieles no se vean 
( Ji!¡,\º• por todo viento de doctrina 
.d'1l!~ 1ílt especia l cuidado se encomien­
t=• . 1:/Ue se retiraron d e los Sacrnmcn-
""""td · • d f 11 · 1 f n o.~ Uso qu1za es a ec1ero11 en a e; 

P 
.~ de llegarse a ellos, como buenos 

ai~m. 

.lm,f¡~nd m~lil') o a las normas del ecumenis-
' no se olvidarán de los hermano; 

que no disfrutan de una plena comunión 
eclesiástica con nosotros. 

Tendrán, por fin, como encomendados 
a ~us cuidados a todos los que no conocen 
a Cristo como su Salvador. 

Los fieles cristianos, por su parte, han 
de s2ntirse obligados para con sus presbí­
tero, , y por ello han de profesarles un 
amor filial , como a sus padres y pastores• 
y al mismo tiempo, siendo partícipes d; 
rns d esvelos , ayuden a su; presbíteros cuan­
to puedan con su oración y su trabajo pa­
ra que éstos logren sup·erar conveniente­
mente sus dificu ltades y cumplir con más 
provecho sus funciones (58). 

111. - Distribución de los presbíteros y 
vocaciones sacerdotales 

llil!J d . . 1 'b' 1 ·p l(ru¡ on esp1ritua que rec1 1ero11 os 

P~. '°" er., la ordenación no los dis-
'"'IP~ra · · " ¡· · d r~ • una cierta m1s1on 1mtta a y 

ma <la, sino para una misión amplísi­
t( )IUtJi\'ersa[ de salvación "hasta los ex-

1111. de la tierra" (Act., I, 8), porque 
la r rninisterio sacerdotal participa de 

l\!\lti, 1· d . 1 d 1 ... e~ amp 1tu un,1versa e a m1s1on 
el J,or Cris:o a los apóstoles. Pues 
p = d<>cio de Cristo, de cuya plenitud 
se ~ ª 11 verdaderamente les presbíteros, 
·y ;} Por necesidad a todos los pueblos 

"~(is 1 · líirils os tiemp·os, y no se coarta por 
c de sangre, d e nación o de edad, 

•y~ . ·r· d · ten se s;g:11 1ca e uria manera nus-
PM 

1 011 la figura de Melquisedec (59). 
b~~ Por ende, les presbíteros que de­
t ~ ¡~ •1~ en el corazón la solicitud de 
r ~ I iglesias. Por lo cual los presbíte­
fui~ '1' diócesis más ricas en vocaciones 
a . lllostrarse gustosamente dispuestos 

i,ttl\r . • . 1 b 1· · o.JI su mtn1s:er10, con e enep ac1to 
~ ª¡;¡o del propio ordinario, en las re­
Can:ri lllisiones u obras afectadas por la 

1 de clero. 

------1111)' 

Revísense además las normas sobre la 
ir,~a rdinación y excardinación de forma 
que, permaneciendo firme esta antigua dis­
posición, respondan mejor a las necesida­
¿es pastorales d zl tiemp·o. Y donde lo exi­
ja la ccnsideración del apostolado, hágan~e 
más factible, no sólo la conveniente distri­
bución de los presbíteros, sino también las 
obras p astorales peculiares a los diversos 
grupos sociales que hay que llevar a cabo 
en alguna región o nación, o en cualquier 
parte de la tierra . Para ello, pues, pueden 
Es:ablecerse útilmente a lgunos seminarios 
internacionales, diócesis peculia1·es o prela­
turas personales y otras providencias por el 
e: tilo, a las que puedan agregarse o incar­
dinarse los presbíteros para e·l bien común 
de toda la Iglesia, seg;Ín módulos que hay 
que determinar para cada caso, quedando 
s:empre a salvo les derechos de los ordi­
n arios del lugar. 

Sin embargo, en 
se envíen aislados 
región nueva, sobre 

cuanto sea posible, no 
los presbíteros a una 
todo si aún no cono· 

0!) 
1111) 

(ij) 

Cf. Ef., 4, 14. 
Cf. Conc. Vat. 
Conc. Vat. II, 
Cf. Hb., 7, 3. 

11, Decr. De Oecume11ismo: AAS., (1985), pp·. 90 ss. 
Const. dogm. De Ecclesia, 11. 37: AAS., 57 (1965) , pp. 42-43, 

1Jtt l ob M ' . · 'd d I b' re 1111ster10 y v1 a e os . pres 1teros 

bien la len,gua y las costumbres, sino 
cen 
d e des en do~, ? de tres en . tres, a la . ma-
pera de los d1sc1pu'los de Cristo (60), para 

ue se ayuden mutuamente. Es necesario 
;
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,b:én prestar un cuidado exquisito a su 

vida espiritual, y a su sa lud de la mente 
del cuerpo; y en cuanto sea pos;ble, pre­

y ,írense para eHos lugares y condiciones de 
;rabajo conformes con la idiosincracia de 
cada uno. Es también muy conveniente que 
todos los que se dirigen a una nueva na­
ción procuren conocer cabalmente 110 sólo 
)a lengua de aquel lugar, sino también la 
índole psicológica y social característica de 
aquel pueblo a l que quieren servir humil­
demente, comul'aicando con é l cuanto me­
jer puedan, de forma que imiten el ejem­
plo éel apóstol Pablo, que pudo decir de 
sí mismo: "Pues siendo d el todo libre, me 
hice siervo de todos, para ganarlos a todos. 
Y me hago judío con les judíos, para ga· 
nar a los judíos" ( 1 Cor. , 9, 19-20). 

11.-Atención de los presbíteros 
a las vocaciones sacerdotales 

El Pastor y Obispo de nuestras almas 
(61) constituyó su Iglesia de forma que 
el Pueblo que elif,'iÓ y adquirió con su san,­
gre ( 62) debía tener sus sacerdotes siem­
pre, y hasta el fin del mundo, para que 
los cristianos no estuvieran nunca como 
ovejas sin pastor ( 63). Comociendo los 
apóstoles este deseo de Cristo por inspira· 
ción del Espíritu Santo, pensaron que era 
obligación suya elegir ministros "capaces 
de enseñar a ctros" (2 Tim., 2, 2). Oficio 
que ciertamente pertei,ece a la misión sa­
cerdotal fuisma, ,por lo que el presbítero 
participa en verdad de la solicitud de toda 
la Iglesia para que no falten nunca ope-

Cf. Le., 10, l. 

Cf. 1 Pedr., 2, 25. 
Cf. Act., 20, 28. 

Cf. Mt., 9, 36. 

rarios al pueblo de Dios aquí en la tierra. 
Pero ya que hay una causa común entre 
el piloto de la nave y el navío . . . (64), 
eniéñese a todo el pueblo cristiano que 
tiene obligación de cooperar de diversas 
maneras, por la oración perseverante y p·or 
otros medios que estén a su alcance (65), 
para que la Iglesia tenga siempre los sa­
cerdotes r.,ecesarios para cumplir su misión 
divina. Ante todo, preocúpense los presbí­
te ros d e exponer a los fiel es, por el minis­
terio de la p a labra y con e l testimonio 
propio de su vida , que manifieste abierta­
m ente e l espíritu d e servicio y el verdade­
ro gozo pascual, la excelencia y 1:,ecesidad 
del sacerdocio, y a los que prudentemente 
juzgaren idóneos para tan gran m1111sterio, 
sean jóvenes o adultos, de ayudarles, sin 
escatimar preocupaciones ni molestias, para 
que se F~·eparen convenientemente y, por 
tanto, puedan ser llamados algún día por 
el obispo, sa lva la libertad interna y ex­
terna de los candiadtos. Para conseguir e_s­
to es muy importante la diligente y pru­
den'.e dirección espiritual. Los padres y los 
maestros, y todos a quiei,,es atañe de cual­
quier manera la fc1·mación de los niños y 
d e los jóvenes, adúquenlos d e fo1·ma que, 
conociendo la solicitud del Señor por su 
rebaño y considerando las necesidades de 
la Iglesia, estér., prep·arados a responder 
g enerosamente con el profeta al Señcr si 
los llama: "Heme aquí, envíame" (Is., 6, 
8). No hay, sin embargo, que esperar que 
esta voz del Señor que llama llegue a los 
oídos del futuro presbítero de una forma 
extraordinaria. Hay más b ien que captarla 

y juz:::,,,1rla por les signos ordinarios con, 
que a diario conocen la voluntad de Dios 
los cristianos prudentes; si&•nos que los pres­

bíteros deben considerar con mucha aten­
ción (66). 

(60) 
(61) 
(62) 

(63) 

(64) Po11tificale Romarium, Ordenación del presbítero. 

(65) Cf. Conc. Vat. 11, Decr. De institutione Sacerdotali, n. 2. 

(66) Cf. Pablo VI, Exhortatio, habida e[ 5 de mayo de 1965: "L'Osservatore Ro-
mano", 6-V-65, p. 1: "La voz de Dios que llama se expresa de dos formas diversas, ma­
raviiiosas y convergentes: una interior, la de la gracia, la del Espíritu S anto, la de la 
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1
~.\ ellos se recomienda encarecidamente 

obras de las vocaciones, sean diocesa-
1'li,,i o nacion,ales (67). Es necesario que :t ias predicaciones, en la catequesis, en 
lll, ¡periódicos se declaren elocuentemente 

necesidades de la Iglesia, tanto local 

como universal; se expongan a la luz del 
día el sentido y fa dignidad del ministerio 
sacerdotal, puesto que en él se armonizan 
tantos trabajos con tantas satisfacciones, y 
en el cual, sobre todo, como enseñan los 
padres, puede darse a Cristo el máximo 
testimc;nio del amor (68). 

Capítulo 1 1 1 

La vida de los presbíteros 

l. - Vocación de los presbíteros a la perfección 

1~ Por el Sacramento del Orden los 
1-í.'bíteros se configuran a Cristo Sacer­
; 1 (!; como ~i,embros ~~n ~~ Cabeza, para 
t~structurac10n y ed1f1cac1on de todo su 

1.,1\\'l¡>o, que es la Iglesia, como cooperado­
'(¡¡ del orden episcopal. Y a en la consa­
~ n del bautismo, como todos los fieles 
~I· nos, recibieron ciertamente la señal y 
i~ "· d . , . ,..,n e tan gran vocac1on y gracia para 
:!\Jimse capaces y obligados, en, la misma 
"'.'-11liidad humana (1), a seguir la perfec­
~'6Jii, según la pafabra del Señor: "Sed, 
:~ perfectos como perfecto es vuestro 
·kfre celestial" (Mt., 5, 48). Los sacerdo­

lll$ fll tán obligados especialmente a a-dqui-
1% aqu~lla perfección, puesto que, consa-
1~ s de una forma nueva a Dios en, la 
11~ ión del Orden, se constituyen en ins-
11%ientcs v,ivos del Sacerdote Eterno para 

'---

poder cor:seguir, a través del tiempo·, su 
obra admirable, que reintegró, con divina 
eficacia, todo el género humano (2), Sien­
do, pues, que todo sacerdote representa a 

su modo la persona del mismo Cristo, tiene 
también la wacia singular de, al mismo 
tiempo que sirve a fa grey encomendada 
y a todo el pueblo de Dios, poder conse­
guir más aptamente 1a perfección de Aquél , 
cuya función representa, y de c¡ue sane la 
debilidad de la carne humana, la santidad 
de quien es hecho por nosotrcs Pontífice 
"santo, inocente, .inmaculado, apartado de 
los pecadores" (Hb., 7, 26). 

Cristo, a quien el Padre santificó o con­
sagró y envió al mundo (3) "se entregó 
¡mr nosotros para rescatarnos de toda ini­
quidad, y adquirirse un pueblo propio y 

i~.l,le atracción, interior de la "voz silenciosa" y potente del Señor ejercida en las in: 
'~ bles profundidades del alma humana, y otra exterior, humana, sensible, social, ju­
;~~' concreta, la del ministro cualificado de la palabra de Dios, la del apóstol, la de 

.!lí?tarquía, instrumento indispensable instituido y querido ,por Cristo, como vehículo en-
1~ do de traducir en lenguaje experimental el mensaje del Verbo y del precepto di-
1111\. Así enseña con S. Pablo la doctrina católica: ¿Cómo oirán si no hay quien les predi­
'ffi\l;? • •• La fe viene por la predicación (Rom., 14 y 17). 

(67) Cf. Conc. Vat. 11, Decreto sobre la Formación sacerdotal, n. 2. 

(68) Esto enseñan los padres cuando explican las palabras de Cristo a Pedro: ¿"Me 

1
;~ ••• ? Apaceruta_ mis ovejas" (Jn., 21, 17); así S._ Juan Crisóstomo, De Sacerdotio, 

1111
1-2; PG., 47-48, 633; San Gregorio Magno, Reg, Past. Liber, P. l., c. 5: PL., 77, 

.a!, 

(1) Cf., 2 Cor., 12, 9. 

f2) Cf. Pío XI, Encíd. Ad catholici sacerdotii, del 20 de diciembre de 1935: AAS., 
1JS (1936), p. 10. 

{3) Cf. Jn., 10, 36. 
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table, celador de obras buenas" (Tit., 
aceP , ., , 

1
4), y as1, por su pas1on, entro en su 

'].,[ ia ( 4); semejantemente los presbíteros, 
g or 1 · ' d I E ' · agrados por a urtc1on e sp1ritu 
cor.s . d C. .f. S to y envia os por r1sto, mortl 1can en 
.ª:iismos las tendencias de la carne y se 

51 tregan totalmente al servicio de los hom­
ebn s y de esta forma pueden caminar ha-
re, , . d 
• el varon perfecto (5), en la santida 

cia h 'd . 'd C . con que an s1 o enriquec1 os en r1sto. 

Así, pues, ejerciendo el ministerio del 
Espíritu y de la justicia ( 6), se fortalecen 
era la vida del Espír.itu, con tal que sean 
dóciles al Espíritu de Cristo, que los vivi­
fica y conduce. Pues ellos se ordenan a la 
perfección de la vida por las mismas ac­
ciones sagradas que realizan cada día, co-
010 por todo su ministerio, que desarro­
llan eh unió1" con e1 obispo y con los pres­
bíterc;s. Mas la santidad de los presbíteros 
contribuye poderosamente al cumplimiento 
fructuoso del propio ministerio, porque 
aunque la gracia de Dios, ,puede realizar 
la obra de la salvación, también por me­
dio de ministros indignos, sin embarf.!o, 
Dios prefiere por ley ordinaria, manifestar 
sus maraviHas por medio de quienes, he­
chos más dóciles a'I impulso y guía del 
Espíritu Santo, por su íntima unión con 
Cristo y su santidad de vida, pueden decir 
con el apóstol: "Y ya no vivo yo, es Cristo 
quien vive en nú" (Gal., 2, 20). 

Por lo cual, este Sa:grado Concilio, para 
conseguir sus propósitos pastorales de re­
novación interna de la l•glesia, de difosión 
del Evangelio en todo el mundo y de diá­
logo con el mundo actual, exhorta vehe­
mentemente a todos los sacerdotes a que, 

(4) Cf. Le., 24, 26. 
(5) Cf. Ef., 4, 13. 
(6) Cf. 2 Cor., 3, 8-9. 

usando los medios oportunos recomendados 
por la Iglesia (7), se esfuercen siempre 
hacia una mayor santidad, con la que de 
día en día se conviertan en ministros más 
aptos para el servicio de todo el Pueblo 
de Dios. 

13. - La triple función sacerdo­
tal requiere y favorece 

la santidad 

Los presbíteros conseguirán propiamen­
te la santidad "ejerciendo sincera e infati­
gablemente en el Espíritu de Cristo su tri­
ple función. 

Por ser ministros de la ,palabra de Dios, 
leen y escuchan, diariamente la palabra di­
vina que d eben enseñar a otros; y si al 
mismo tiempo procuran recibirla en sí mis­
mos, irán haciéndose discípulos del Señor 
cada vez más p·erfectos, según las palabras 
del apóstol Pablo a Timoteo: "Esta sea tu 
ocupación, éste tu estudio: de manera que 
tu aprovechamiento sea a tod.os manifies­
to. Vela sobre ti, atiende a la enseñanza: 
insiste en ella. Haciéndolo así te salvarás 
a ti mismo y a los que te escuchan" ( 1 
Tim., 4, 15-16). Pues pensando cómo pue­
den eX!p,licar mejor lo que elfos han con· 
templado (8), saborearán más a fondo 
"las insondables riquezas de Cristo" (Ef., 
3, 8) y la multiforme sabiduría de Dios 
(9). Teniendo presente que es el Señor 
quien abre los corazones (10) y que la 
excelencia no procede de ellos mismos, sino 
del poder de Dios (11), en el momento de 
proclamar la palabra se unirán más ínti-

(7) Cf. entre otros documentos: S. Pío X, Exhort, al clero Haerent animo, del 4 de 
ª~:osto de_ 1908: Acta Pío X, vol. IV (1908), p. 237 ss,; Pío XI, Encícl. Ad catholici 
s~cerdotii, l. c., p. 5 ss.; Pío XII, Exhortación apostólica Men,ti nostrae, del 23 de sep­
tie?1bre de 1950: AAS., 42 (1950), p. 657 ss.; Juan XXIII, :Encícl. Sacerdotii nostri 
Pnmordia, del l9 de agosto de 1959: AAS., 51 (1959), p. 545 ss. 

(8) Cf. Santo Tomás, Summa Theol., 11-11, q. 188, a. 7. 
(9) Cf. Hb., 3, 9-10. 
(10) Cf. Act., 16, 14. 
(11) Cf. 2 Cor., 4, 7. 
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mamente a Cristo Maestro y se dejarán 
guiar por su .Espíritu. Así, uniéndose con 
Cristo, participan de la caridad de Dios, 
cuyo mis:erio, oculto desde los siglos (12) , 
ha sido revelado en Cristo. 

Como mm1stros sag¡ados, sobre todo en 
el Sacrificio de la Misa, los presbíteros 
ocupan especialmente el lugar de Cristo, 
que se sacrificó a sí mismo para santificar 
a los hcmbres, y p.:>r ende son invitados a 
imitar lo que admir,istran; ya que celebran 
el misterio de la muerte del Señor, procn­
ren mortificar sus miembros de vicios y 
ccncupiscencias (13). En el misterio del 
Sacrificio Eucarís:ico, en que los sacer­
dotes desempeñan su función p·rincipal, 
se realiza continuamente la obra de mtes­
tra redención (14), y, por tanto, se re­
comienda con todas las veras su celebra­
ción diaria, la cual, aunque no puedan 
estar presentes los fieles, es una acción de 
Cristo y de la Iglesia (15). Así, mientras 
los presbíteros se unen con la acción d e 
Cristo Sacerdote, se ofrecen todos los días 
enteramente a Dios, y mientras se nutren 
¿e( Cuerp·o d e Cristo, participan cordial­
mente d~ la caridad de Quien se da a los 
fieles c ~·mo pan eucarístico. De igual for­
ma se unen con la intención y con la ca­
ridad de Cristo en la administración de los 
Sacramentos, acción que realizan especial­
mente cuando en la administración del 

Cf. Ef., 3, 9. 

Sacramento de la Penitencia se muestrall 
er,teramente dispuestos, siempre que los fie­
les lo piden razonablemente. En el rezo 
del oficio divino prestan su voz a la Igle­
sia, que persevera en la oración, en norn. 
bre de todo el gér.,2ro humano, juntamente 
con Cristo, que "vive siempre para •nter. 
ceder por nosotros" (Hb., 7, 25). 

Rigiendo y apacentando al Pueblo de 
Dios, se ven imp'Ulsados por la caridad del 
Buen Pasto1· a entregar su vida por sus 
ovejas (16) , preparadcs también para el 
sacrificio supremo, siguier.do el ejemplo de 
los sacerdotes que incluso en nuestros días 
no rehusaron entregar su vida; siendo edu­
cadores en la fe, y teniendo ellos mismos 
"fürme confianza de entrar en el santuario 
en virtud de la sangre de Cristo" (Hb., 10, 
19), se acercan a Dios "con sincero co­
razón en la plenitud de la fe" (Hb., 10, 
22); y robustecen la esperanza firme para 
sus fieles ( 17), para ¡mder cor.solar a los 
que se hallan atribulados, con el mismo 
consuelo con que Dios los consuela a ellos 
mismos (18); como rectores de la comu­
nidad, cultivan la ascesis propia del pastor 
de las almas, dando de mano a las venta­
jas propias, n-0 bmcando sus convenien­
cias, sino la de muchcs, para que se sal­
ven (19) , progresando siempre hacia el 
cumplimiento más perfecto del deber pas­
toral y cuando es necesario, están disp:ies-

(12) 
(13) 
(14) 

Cf. Pont. Rom. "De Ordinatione Presbyteri". 
Cf. Missale Romanum, Oración sobre la oblata del domingo 9 después de Pen-

tecostés. 
(15) Cf. Pablo VI, Encícl. Mysterium Fidei, del 3 de septiembre de 1965: AAS., 

57 (1965), pp. 761 -762: "Porque toda misa, aun la celebrada privadamente por un 
sacerdote, no es privada, sino acción de Cristo y de la Iglesia, la cual en el sacrificio 
que ofrece aprende a ofrecerse a sí misma como sacrificio universal, y aplica a la sal­
vación del mundo entero la única e infinita eficacia redentora del sacrificio de la cruz. 
Pues cada misa que se celebra se ofrece no sólo por la salvación de algunos, sino por 
la salvación de todo el mundo . , , Por tanto, paternalmente y con insisten,cia, recomen­
damos a los sacerdotes, que de un modo particular constituyen nuestro gozo y nuestra 
corona en el Señor, que ... celebren todos los días fa misa di~a y devotamente"; Conc, 
Vat. II, Const. De Sacra Liturgia: AAS., 56 (1964), p. 107, 

(16) Cf. Jn., 10, 11. 
(17) Cf. 2 Cor., 1, 7. 
(18) Cf. 2 Cor. , 1, 4. 
(19) Cf. 1 Cor., 10, 33. 
(20) Cf. Jn., 3, 8. 
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3 
emprender nue~os caminos pastorales, 

toSiados por el Espíritu del amor, que so­
l!° dor..de quiere (20). 
pla 

1.4, _ Unidad y armonía de la 
vida de los presbíteros 

Siendo en el mundo moderno tantas las 
aciones que deben afrontar los hom­

ocuP y tanta la diversidad de los problemas, 
bres ' . . 

los angustian y que muchas veces t,e-
que .. d que resolver prec1,p1ta amente, no es 
nen ¡· d d aro que se vean en pe ,gro e esparra-
r -e en mil preocupaciones. Y los pres-
man . . , 
bíteros, implicados y d1str~1~os ~11 las mu-
chas obli r,• .1cio·r. ,es de su ministerio, no pue­
den pensar sin angustia cómo lograr l_a 

nidad de su vida interior con la mag111-
~ud de la acción exterior. E sta unidad de 
la vida n,o la p'U eden consgeuir ni la orde­
nación meramente externa de ,la obra del 
ministerio, ni la sola práctica de les ejerci­
cios de piedad, aunque la ayudan mucho. 
La pueden organizar, en cambio, los pres­
bítercs imitando en el cumplimiento de su 
ministerio el ejemplo de Cristo Señor, cuyo 
alimento era cumplir la voluntad de Aquél 
que le envió a ccmpletar su obra (21). 

En realidad, Cristo, para cumplir inde­
fectiblemente la misma voluntad del Padre 
en el mundo por medio de la Iglesia, obra 
por sus ministros, y por ello continúa sien­
do siempre princ;pio y fuente de la unidad 
de su vida. Por consiguiente, los presbíte­
ros ccnseguirán la unidad de su vida unién-

¿ose a Cristo en e l conocm11er.,to de la vo­
luntad del Padre y en la entrega de sí 
mismos por el rebaño que se les ha con­
fiado (22). De esta forma, desempeñando 
el papel del Buen Pastor, en el mismo ejer­
cicio de la caridad pastcral encon.trarán el 
vínculo de la perfección sacerdotal que re­
duce a unidad su vida y su actividad. Esta 
caridad pastoral (23) fluye sobre todo del 
sacrificio Eucarístico, que se manifiesta por 
ello como centro y raíz de toda la vida 
del presbítero, de suerte que lo que se 
efectúa en el altar lo procure reproducir 
en sí el alma del sacerdote. Lo que no 
puede ccnseguirse si los mismos sacerdotes 
n,o penetran más íntimamente cada vez, 
por la oración, en el misterio de Cristo. 

Para poder ve rificar concretamente la 
unidad de su vida, consideren todos sus 
P.'toyectos, procurando conocer cuál es la 
voluntad de Dics (24); es decir, la co1~­
formidad de los proyectos con las normas 
de la misión evangélica de la Iglesia. Por­
que no puede separarse la fidelidad para 
con Cristo de la fidelidad para con Ja 
Iglesia. La caridad pastoral pide que los 
presbíteros, para no correr en var,o (25), 
han de trabajar siempre en vínculo de unión 
con los obispos y con otros hermanos en 
el sacerdocio.Obrando así hallarán los pres­
bíteros la unidad de la prcpia vida en la 
misma unidad de la misión de la Iglesia, 
y de esta suerte se unirán con su Señor, 
y por El con el Padre, en el Espíritu San­
to a fin de llenarse de consuelo y de re­
bo~ar de gno (26). 

11. - Exigencias espirituales en la vida de los presbíteros 

15. - Humildad y obediencia 
Entre las virtudes principalmente reque-

ridas en el mm,sterio de los presbíteros hay 
que contar aquella disposición de alma po~ 
la que están siempre preparados a buscar 

(21) 

(22) 
Cf. Jn., 4, 34. 

Cf. 1 Jn., 3, 16, 
. (23) "El apacentar la grey del 
In Joan., 123, 5: PL., 35 (1967). 

(24) Cf. Rom., 12, 2. 

Señor es una función de amor" (S. Agustín,) Trae/. 

(25) Cf. Gal., 2, 12. 

(26) C,f. 2 Cor., 7, 4. 
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no su voluntad, sino la voluntad de quien 
los envió (27). Porque la obra divina, pa­
ra cuya realización los tomó el Espíritu 
Santo (28), trasciende todas las fuerzas 
humanas y la sabiduría de los hombres, 
pues "Dios eligió fa flaqueza del mundo 
para confundir a los fuertes" (1 Cor., 1, 
27). Conociendo, pues, su propia debili­
dad, el verdadero ministro de Cristo tra­
baja con humildad, buscarJdo Jo que es 
grato a !Dios (29), y como encadenado 
pcr el Espíritu (30), es llevado en todo 
por la voluntad de quien desea que todos 
los hombres se salven; voluntad que puede 
dercubrir y cumplir en los aconteceres dia­
rios, sirvie.t<lo humildemente a todos los 
que Dios le ha confiado, en el ministerio 
q,ae se le ha entregado y en los múltiples 
acontecimientos de su vida. 

Pero como el ministerio sacerdotal es el 
ministerio de la misma Iglesia, no puede 
efectuarse más que en fa comunión jerár­
quica de todo el ,cuerpo. La caridad pas­
toral urge, pues a los presbíteros que, ac­
tuando en esta comunión, consa.g,ren su vo­
Yuntad propia por la obediencia al servicio 
de Dios y de los hermanos, recibiendo con 
espíritu de fe y cumpliendo los preceptos 
y recomendaciones emanadas <le! Sumo 
Pont~fice, del propio obispo y de otros su­
pericres; gastándose y desgastándose de 
buena gata (31) en cualquier servicio que 
se les haya confiado por humilde y pobre 
que sea. De esta forma guardan y reafir­
man la necesaria unidad con sus herma· 
nos en el ministerio, y sobre todo con los 
que el Señor constituyó en rectores visibles 
de su Iglesia, y cbran para la edificación 
del Cuerpo de Cristo, que crece "por to­
dos los ligamentos que lo nutren" (32). 
Esta obedien,cia, que conduce a la libertad 
más madura de los hijos de Dios, exige por 

Cf. Jn,., 4, 34; 5, 30; 6, 3S. 
Cf. Act., 135, 2. 
Cf. Ef., 5, 10. 
Act., 20, 22. 
Cf. 2 Cor., 12, 15. 
Cf. Ef., 4, 11-16. 
Cf. Mt., 19, 12. 

su naturaleza que, mientras movidos 
la. caridad, los presbít~ros, . en el cutnp[i. 
miento <le su car~o, mvest1[/an prudente. 
mente nuevos cammos para el mayor b· 
de fa Iglesia, propongan confiadamente ~en 

. lis 
proyectos y expongan mstan,temente las n 
cesidades del rebaño a ellos confiado, dr 
puestos siempre a acatar el juicio de qui:_ 
nes desempzñan la función principal en el 
régimen de la Iglesia de Dios. 

Los presbíteros, con esta humilidad y 
esta obediencia responsable y voluntaria 
se asemejan a Cristo, sintiendo en sí ¡~ 
que Cristo Jesús, que "se anonadó a sí 
mismo, tomando la forma de siervo . 
hecho cbediente hasta la muerte" (Fil· i' 
7-9). Y con esta obediencia venció / re~ 
paró la desobediencia de Adán, como ates­
tigua el Apóstol: "Por la desobediencia de 
un hombre muchos fueron pecadores; así 
también, por la obediencia de uno, muchos 
serán hechcs justos (Rom., 5, 19). 

16. - Hay que apreciar el 
celibato como una gracia 

La perfecta y perpetua contingencia por 
el reino de los cielos, recomendada por 
nuestro Señor (33), aceptada con gusto y 
ob~ervada plausiblemente en el decurso de 
los siglos e incluso en nuestros días por 
no pocos fieles cristianos, siempre ha sido 
tenida en gran aprecio por la Iglesia, es­
pecialmente para la vida sacerdotal. Por­
que es al mismo tiempo emblema y estí­
mulo de la caridad pastoral y fuente pe­
culiar de la fecundidad espiritual en el 
mundo (34). No es exigida ciertamente 
por la naturaleza misma del sacerdocio, 
como aparece por la práctica <le la Iglesia 

(27) 
(28) 
(29) 
(30) 
(31) 
(32) 
(33) 
(34) Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm. De Ecclesia, n. 42: AAS., 57 (1965), PP· 

47-49. 
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. . . (35) y por la tradición de las 
11111t1Va d , d P1'. . orierJtales, en donde a emas e 

Je• es1as d I b" 1. vq-~éllos q,ue con to os os o
1 

1spos. e 1ghen 
3 ¡·bato cerno un don de a gracia, ay 
1 ce i b , . d 

e b' , n presbíteros enemer1tos casa os; 
talll .e I tiempo que recomienda el celibato 
pero a C .,. . 

·, tico este Santo onc1 JO no 1n.tenta 
eclesias , . d " . d' . odo alguno cambiar la 1stmta 1sc1· 
en_ ¡n qu e rige legítimamente en las lgle-
p(¡r.a h b"I'. . ientales y ex crta ama i is1mamen,te 
s1as or ' · · b' d todos ,los que rec1b1eron el pres itera o 
3 1 matrimonio a que, perseverando en 
en e . , . -' u 
1 

santa vocac10n, s1g,an consagran,:.io s 
;da plena y generosamente al rebaño que 
se les ha confiado (36). 

Pero el celibato tiene mucha .conformi­
dad cor, el sacerdocio. Porque toda la mi­
sión del sacerdote se dedica al servicio de 
la nueva humanidad, que Cristo, vencedor 
de [a muerte, suscita en el mundo por su 
Espíritu, y que trae su origen "no de la 
sa:1gre, ni de la volu11,tad carnal, ni de la 
voluntad de varón, sino de Dios" (Jn., 1, 
13). Los presbíteros, pues, por la virgini­
dad O celibato conservado por el reino de 
los cielos (37), se consagran a Cristo de 
una forma nueva y exquisita, se unen a El 
más fácilmente con un ccrazón indiviso 
(38), se dedicara más libremente en El y 
p-or El al servicio de Dios y de los hom­
bres, sirven más expeditamente a su reino 
y a la obra de regeneración sobrenatural, 
y con ello se hacen más aptos para recibir 
ampliamente la paternidad . en, Cristo. De 
esta forma, pue,, manifiestan delante de 
los homb,es que quieren dedicarse al mi­
nisterio que se les ha ccnfiado, es decir, 
de desposar a los fieles con un solo varón, 
Y de presentarlos a Cristo como una vir· 

(35) Cf. l Tim., 3, 2-5; Tit., 1, 6. 

f!~n casta (39), y con ello evocan el mis­
terioso matrimonio establecido por Dios, 
que ha de manifestarse plenamente en el 
futuro, po·r el que la Iglesia tiene a Cristo 
como Esposo único ( 40). Se constituyen, 
además, en señal viva de aquel mundo fu­
turo, presente ya por la fe y por la ca­
ridad, en que los hijos d~ la resurrección 
no tomarán maridos ni mujeres (41). 

Por es·as razones, fundadas en el m;ste­
rio de Cristo y en su misión, el celibato, 
que al principio se recomer...daba a los sa­
cerdotes, fue impuesto por ley después en 
la Iglesia Latina a todos /os que eran pro­
movidos al Orden sagrado. Este Santo 
Conci·lio comp-rueba y confirma esta legis· 
!ación en cuar.,'.o se refiere a los que se 
destinan para el presbiterado, confiando en 
el Espíritu que el don del celibato, tan 
conven,iente al sacerdocio del Nuevo Tes­
tamento, lo ctorgará generosamente el Pa­
dre, con tal que lo p idan con humildad 
y constancia los que por el sacramento del 
Orden participan del sacerdccio de Cristo, 
más aún, toda Ja Iglesia. Exhorta también 
este Sagrado Concilio a los presbíteros que, 
confiados en la gra,cia de Dios, recibieron 
libremer..,te el sagrado celibato según el 
ejemplo de Cristo, a que abrazándolo con 
magnanimidad y de todo corazón, y per­
severando en tal estado con fidel idad, re­
conozcan el don. excelso que el Padre les 
ha dado y que tan claramente ensalza el 
Señor ( 42), y pongan ante su ccnsidera­
ción los grar,des mis terios que en él · se 
expresan y se verifican. Cuando más im­
pmible les parece a no pocas personas la 
perfecta continencia en el mundo actual, 
con tanta mayor humildad y perseverancia 

(36) Cf. Pío XI, Encíol. Ad catholici sacerdotii, del 20 de diciembre de 1935: 
AAs., 28 (1936), p. 28. 

(37) Cf. Mt., 19, 12. 
(38) Cf. l Cor., 7, 32-34. 
(39) Cf. 2 Cor., 11, 2. 
(40) Cf. Conc. Vat. I, Const. dogm. De Ecclesia, nn. 42 y 44: AAS., 57 (1965), 

PP. 47-49 y 50-51; Decreto De accomrmodata renovatione vitae religiosae, n. 12. 
. (41) Cf. Le., 20, 35-36; Pío _XI, Encfol. Ad catholici saceridotii, l. c., pp. 24-28; 

Pio XII, Encícl. Sacra Virginitas, del 25 de marzo de 1954: AAS., 46 (1954), pp. 
169-172. 

(42)i Cf. Mat., 19, 11. 
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pedirán los p resbíteros, juntamente con la 
l¡;¡!esia, la g racia de la fidelidad, que nun­
ca ha sido n egad a a quienes la piden, sir­
vién.dose también, a l mismo t iempo, de to­
das las ayudas sobrenaturales y n a turales, 
que todos tienen a su alcance. No d ~jen 
de seguir las normas, sobre todo las ascé­
ticas, que aprueba la experiencia de la Igle­
sia, y que n o son m er.,:;s necesarias en e l 
mundo actual. Ruega, por tanto , est e S a­
grado Concilio no sólo a los sacerdotes, 
sino también a todos los fi e les, que ap re­
cien cordialmente este precic;so d o11, de l ce­
lib ato sacerdotal, y q ue pidan todos a Dios 
que El conceda siempre abundantemen te 
ese don a su Iglesia. 

17. - Posición respecto ál mun­
do, bienes y pobreza 

Por la amig,able y fr a tern a con,vivencia 
entre sí y con Jos d emás hombres pueden 
aprender los p-resbíteros a cultivar los va­
lores humanos y a apreciar los bienes crea­
dos como dones de Dios. Aunque viven en, 
el mundo, sepan, sin embargo, siempre que 
ellos no son del mundo, según la sentenci a 
del Señor, nuestro Maestro (43). Disfru­
tando, pues, del mundo como si no di s­
frutasen ( 44), llegarán a la libertad de 
aquellos que, libres de toda preocupación, 
deso rdenada, se hacen dóciles para oir la 
voz divina en la vida ordinaria. D e esta 
libertad y dccilida-d emana la discreción 
espiritual con que se halla la recta postura 
frente al mundo y a los bierses terrenos. 
Postura de gran imp·ortancia para los pres­
bíteros, porque la misión d e la Iglesia se 
desarrolla en medio del mundo, y porque 
los bienes creados son enteramente necesa ­
rios para el provecho personal del hombre. 
Agradezcan, pues, todo fo que el Padre 
celestial les concede para vivir conveniente-

(43) 
(44) 

Cf. Jn., 17, 14-16. 
Cf. 1 Cor., 7, 31. 

mente. Es 11,ecesa rio, con to:lo, que d iscier. 
nan a la luz de la fe todo lo que les ocu. 
rra , para usa r de los bienes según la vo. 
luntad de Dios y de dar d e mano a todo 
cuanto obstaculiza su misión. 

Pues los sacerdotes, ya que el Señor es 
su "p·orción y h erencia" (Núms. 18, 20); 
deben usar les bienes temporales tan sólo 
para aquellos fines a los que pueden líci­
tamente destin arlos, se!,•án la doctrina de 
Cristo Señor y la orden.ación de la Iglesia , 

Los bienes eclesiásticos propiamente di­
chos, según su n aturaleza , de ben adminis­
trarlos los sacerdotes según las normas de 
las leyes eclesiásticas, con la ayuda , en 
cuan,~o sea p osible, de expertos seglares, y 
destinarlos siempre a aquellos fines para 
cuya consecución es lícito a la Iglesia po­
seer b ienes temp orales, esto es, para e l de­
sarrollo de l culto divino, para procurar la 

honesta sustentación d el clero y p ara reali­
zar las obras de l sagrado apostolado o de 
la caridad , sobre todo con los necesitados 
(45). En cuanto a los b ien es que recaban 
con ocasión del e jercicio de a lgún oficio 
eclesi .Sstico, salvo el derecho particular ( 46), 
los presbíteros, lo mismo que los obispos, 
aplíquenlos, en primer lugar, a su honesto 
sustento y a la satisfacción de las exigen­
cias de su propio estado; y lo que sobre, 
sírvanse destinarlo p·ara el bien de la Igle­
sia y p ara obras de caridad. No tengan , por 
consigu iente, el beneficio como una ganan­
cia , ni empleen sus emolumentos p ara en• 
grosar su propio caudal ( 47). Por ello los 
sacerdotes, teniendo el corazón despe¡;¡ado 
de las riquezas ( 48), han de evitar siem· 
pre toda clase de ambición y abstenerse 
cuidadosamcn,te de toda especie de co· 
mercio. 

Má s aún, s1entanse invitados a abrazar 
la pobreza voluntaria, p-ara asemejarse más 

( 45) Conc. Antioch. , can. 25, Mensie, 1328; D ecretum Gratianii, c. 23, C. 12, q. l. 
( 46) Esto se entiende sobre todo de los derechos y costumbres vigentes en las igle· 

sias orienta les. 
( 47) Conc. París., a 829, can. 15: M. G . H., Sect. III, Co11cilia, t, 2, p a rs 6, 622; 

Conc. Trident. , Sess. XXV, D e reform., cap. I. 
(48) Cf. Ps., 62, 11, Vg. , 61. 
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ente a Cristo y estar m ás dispuestos 
ciarª':1 ministerio sagrado. Por.que Cristo, 
para h ' b ·endo rico, se izo po re por nosotros, 
51 que fuéramos ricos con su pobreza 
Para , 1 'f' 

9
) y los aposto es ma n,1 ,esta ron , con 

(
4 

eJemplo, que el don gratuito de Dios 
su que distribuirlo gratuitamente (50), 
hay · · 1 b d . 
sabiendo v1v1r en a a . un anc,a y cP1.aes1·ªtar 

"dad (51). P ero mcluso una neces1 . . 
unidad de b1en,es, a semeJanza de la e: se a laba en la historia de la Iglesia 

q •mit iva (52) , prepara muy bie11 el terre­
pr• para la caridad p astora l; y por esa for-
~ d 1 ~ . ma de vid a pue en os pres 1teros practicar 

laudablemente e l espíritu de pobreza que 
Cristo recomienda. 

Guiados, pues, por e l Espfritu d el Se· 
ñor, que ungió al Salvador y lo envió a 
evangelizar a los pobres (53), los presbí­
teros, y lo mismo los obispos, mucho más 
que los resta r-tes discípulos de Cristo, evi­
ten todo cuanto pueda a le jar d e alguna for­
ma a los pobres, desterrando d e sus cosas 
toda clase de vanida d. Dispongan su mo­
rada d e forma que a nadie esté cerrada, 
y que n adie, incluso e l más p obre, recele 
frecuen tarla . 

111. - Recursos para la vida de los presbíteros 

f 8. - Recursos para fomentar 
la vida espiritual 

Para que los p-resbíteros puedan fomen­
tar la unión con Cristo en todas las cir­
cunstancias de la v ida, además d el ejercicio 
consciente de su mi r.,isterio, cuentan con 
los medios comunes y p articulares, nuevos 
y antiguos, que nunca deja de suscitar en 
el pueblo de Dios el Espíriut S anto, y que 
la Iglesia re<:omienda, e ir.duso manda al­
guna vez, para la santificación de sus 
miembros (54). Entre todas las ayudas es­
pirituales destacan aquellos actos con que 
se nutren los cristianos de la palabra d e 
Dios en, la doble mesa de la Sagr::i da Es­
critura y de la Eucaristía (55); a nadie se 
oculta cuánta trascendencia tiene su p ar­
ticipación asidua para la santificación pro­
pia de los presbíte ros. 

Los ministros de .la gracia sacramental se 
unen íntimamente a Cristo Salvado·r y P as-

(49) Cf. 2 Cor., 8, 9. 
(50) Cf. Act., 8 , 18-25. 
(51) Cf. Fil., 4, 12. 
(52) Cf. Act., 2, 42-47. 
(53). Cf. Le., 4 , 18. 
(54) Cf. CIC., can. 125 ss. 

tor por la fructuosa recepoon de , los sa­
cramentos, sobre todo con la frecuente ac­
ción sacramenta l de la Penitencia, puesto 
que, preparado con el examen diario de 
cor.,ciencia favorece tantísimo la necesaria 
convers ión de l corazón a l amor del P adre 
de las misericordias. A la luz de la fe, 
nutrida con la lectura divina, pueden bus­
car cuidadosamente las señales de la vo­
lun•ad divina y los impulsos d e su gracia 
en los varios aconteceres de la vi.da, y ha­
cerse, con ello, más dóciles cada día , para 
su misión recibida en el Espíritu Santo. En 
la Santísima Vir¡;,•2n María encuentran 
siempre un e jempfo admirable de esta d o­
cilidad, ella, · gu ia.da por el Espíritu Santo, 
se entregó tota lmente a l misterio de la re­
dención de los hombres (56) ; veneren y 
amen los presbíteros con filial devoción y 
veneración a esta Madre d el Sumo y Eter­
no Sacerdote, R ein a de los Apóstoles y au­
xi lio de su ministerio. 

P ara cumplir con fidelidad su ministerio_, 

(55) Cf. Conc. Vat. II, D ecr. D e accommodata re11ovatio11e vitae religiosae, n. 6; 
Const. dogm. De Divina R evelatione, n. 21. 

(56) Cf. Conc. Vat. II, Const . dogm. D e Ecclesia, n . 65: AAS., 57 (1965) , pp. 
64-65. ¡ 
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gusten cordialmente el coloquio divino con 
Cristo Señor en la visita y en el culto per­
sonal de la Sagrada Eucaristía; practiquen 
gu, tosos el retiro espiritual y aprecizn en 
mucho la dirección espiritual. De muchas 
formas, especialmente por la recomendada 
oración mental y variadas fórmulas de ora­
cior.,2s, que eligzn a su gusto, los presbíte­
ros bmcan y piden instantemente a Dios 
aquel verdadero espíritu de oración con 
que ellos m ismos, juntamente con la grey 
qu2 se les ha confiado, se unen íntimamen­
te con Cristo Mediador del Nuevo Testa­
mento, y así pueden clamar como hijos d e 
adopción: "Abba, Padre" (Rom., 8, 15). 

19. - Estudio y ciencia pastoral 
E,n el sagrado rito de la Ordenación el 

obispo recomien,da a los presbíteros que 
"estén maduros en fa cier:cia" y que su 
doctrina sea "medicina espiritual para el 
pueblo de. Dios" (57). P ero la ciencia de 
un ministro sagrado deb 2 ~er sagrada, por­
que emana de una fuente sagrada y a un 
fin sagrado se dirige, Ante todo, pues, se 
obtiene por la lectura y meditación de la 
Sagrada Escritura (58), y se nutre, tam­
b ién, fructuosamente con el estudio de los 
santos padres y doctores, y de otros mo­
numentos de la Tradición. Además, para 
responder convenientemer.,!e a los p;oble­
mas propuestos por los h!:>mbres contem­
poránecs, conviene que los presbíteros co­
nozcan los documer.,tos del Maf,''.sterio y, 
sobre todo, de los Concilios y de los Ro­
manos Pontífices, y consulten a los mejo­
:1·es y probados escritores de Teología. 

Pero como en nuestros tiempos la cultu­
ra humana, y también las ciencias sagra­
•das, avanzan con un ritmo nuevo, los pres­
bítercs se ven impulsados a completar, con­
venientemente y sin intermisión, su ciencia 
divina y humana y a prepararse, de esta 
forma, para entablar más ventajosamente el 
diálogo con los hombres de su tiempo. 

Para que los presbíteros se entregu 
más fácilmente a los estudios y capten e e 

' r· · 1 ' d d l 011 
mas e 1cac1a os meto os e a evangelii 
ción y del apostolado, prepáreseles cuida. 
dosamente los medios n ecesarios, como s:· 
1 . . , d d 11 
a 01:1gamzac1on e cursos y e congreso 

según las condicior..es de cada país, la ere:'. 
ción de centros destinados a los estudio 
pastorales, la fundación de bibliotecas s 

. d- ., d J y una convemer.te 1recc1qn e os estudio 
por personas competentes. Consideren, ade~ 
más, los obispos, o en particular, o reuni­
clcs entre sí, el modo más con,veniente de 
con:eguir que todos los presbíteros, en 
tiempo d eterminado, sobre todo en los pri­
meros años d espués de su Ordenación (59) 
puedan asistir a un curso en que se le~ 
brinde la ocasión de conseguir un conoci­
miento más completo d e los métodos pas­
torales y de la ciencia teológica, y, sobre 
tod c, de fortalecer su vida espiritual y de 
comunicarse mutuamente con .los hermanos 
las experiencias apostólicas (60). Ayúdese 
especialmente con estas y otras atenciones 
oportunas también a los r:,eopárrocos y a 

los que se destinan para una nueva em­
presa pas· oral, o a los que se envían a 
otras diócesis o nación. 

Procuren, por fin, los obispos que se 
dediquen algunos más profundamente a la 
ciencia divina , a fin de que nunca falten 
maestros idóneos para formar a los cléri­
g os, para ayudar a los otros sacerdotes y 
a 'los fieles a conse¡;,•uir la doctrina que 
necesitan, y para fomentar el sano progre­
so en las disciplinas sa,gradas, que es total· 
mente necesario en la Iglesia. 

20. - La justa remuneración de 
los presbíteros 

Los presbíteros, entregados al serv1c10 de 
Dios en el cumplimiento de la misión que 
se les ha confiado, son dignos de recibir 
la justa remuneración, porque "el obrero 

(57) Pont, Rom. "De Ordinatione Presbyteri". 
(58) Cf. Conc, Vat. 11, Const. dogm. De Di-vina Re-vefatiotie, n. 25. 
(59) Este curso no es el mismo que el curso pastoral, que ha de celebrarse inme· 

diatamente después de ,la ordenación, schre el que habla el Decreto Optatum nobis, 
sobre la formación sacerdotal, n, 22. 

(60) Cf. Conc. Vat. 11, Decr. De pastorali Episcopornm munere in Ecclesia, n. 16· 
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0 
de su salario" (Le., 10, 7) (61), 

Señor ha ordenado a los que anun­
"el I Evangelio que vivan del Evange­

ti,O (l Cor., 9, 14). Por lo cual, cuando 
Jio'' haya provisto de otra forma la jus-
110 se r,,eración de los presbíteros, los mis­
., re~i~les tienen la obligación . de cuidar 
11109 edan ,procurarse los medios necesa-

e· pu . . 4" ra vivir honesta y dignamente, ya 
. s pa b 1 

rt0
0 

Jos presbíteros consagran su tra ajo a 
~- de Jos fieles. Los obispos, por su par­
bien . enen el c;leber · de avisar a los fieles 
'\ tJ esta obligación, y deben procurar, o 
~ re cada uno para su diócesis o mejor 
1,1en ., 1 . . , 
varios en umon para e territorio comun, 

se establezcan normas con que se pro­
que la honesta sustentación de quienes de­
vea peñan o han desempeñado alguna fun­
~~n para el servi'Cio del pueblo de D ios. 
CIO . , d h d Pero la remunerac10n que ca a uno a e 
recibir, habida consideración de la natura­
leza del car&-o mismo y de fas condiciones 
<le Jugares y de tiempos, sea fundamental­
mente la misma para todos los que se ha­
llen en las mismas circunstancias, sea digna 
a su condición y les permita, además, no 
sólo proveer a la paga de las personas de­
<licadas al servicio de los presbíteros, sino, 
también, ayudar personalmente, de algún 
modo, a .los niecesitados, ,po.rque el minis­
terio para con los pobres lo apreció mu­
chísimo la Iglesia ya desde sus principios. 
I:sta remuneradón, además, sea tal que 
permita a los presbíteros disfrutar <le un 
tiempo debido y suficiente de vacaciones, 
cosa que los obispos deben procurar que 
paedan te~er los presbíteros. 

Es preciso atribuir la máxima importan-­
cía a la función que desempeñan los sagra­
dos ministros. Por lo cual hay que dejar 
el sistema que Llaman beneficia!, o a lo 
lllenos hay que reformarlo, de suerte que 
la parte bene,ficial o el derecho a los ré-
d' ' •tos dotales anejos al beneficio se consi-
dere como secundaria y se atribuya, en de­
recho, el primer lugar al propio oficio 
~esiástico, que, por cierto, ha de enten­te~ en lo sucesivo cualquier cargo con­
~r'.do establemente para ejercer un fin es­

P1r1tual. ---

21. - Fondos comunes de 
bienes 

Téngase siempre presente el ejemplo de 
los cristianos en la primitiva Iglesia jero­
solimitana, en la que "todo lo tenían en 
común" (Act., 4, 32) "y a cada uno se le 
repartía según su necesidad" (Act, 4, 35) • 
Es, pues, muy conveniente que, por lo me­
nos en las regiones en que la sustentación 
del clero depende total o pa1:1cialmente de 
las dádivas de los fieles. recojan los bienes 
ofrecidos a este fin una institución dioce­
sana que administra el obispo con la ayu­
da de sacerdotes delegados, y, donde lo 
aconseje la utilidad, también de seglares 
peritos en economía. Se desea, además, 
que, en cuanto sea posible, en cada dióce­
sis o re&'ión se constituya un fondo común 
de bien,es con que ,puedan los obispos sa­
tisfacer otras oh.ligaciones, y con que tam­
bién las diócesis más ricas puedan ayudar 
a las más pobres, de forma que ·la abun­
dancia de aquél'las alivie la escasez de és· 
tas (62). Este fondo ha de constituirse, 
sobre todo, por las ofrendas de los fieles, 
pero también por los bienes que provienen 
de otras fuentes, que ha de concretar el 
derecho. 

Además, en las naciones en que todavía 
no está convenien,temente organizada la 
prev1s1on social en favor del clero, procu­
ren las Conferencias Episcopales que, con- · 
sideradas siempre las leyes eclesiásticas y 
civiles, se establezcan o bien instituciones 
diocesanas, también federadas entre sí, o 

bien instituciones organizadas a un tiempo 
,para varias diócesis, o bien una asociación 
establecida para todo el territorio, por las 
que, bajo la atención de la jerarquía, se 
provea suficientemente a la que llaman 
conveniente asistencia sanitaria, y a la 
debida sustentación de los presbíteros en­
fermos, inválidos o ancianos. Ayuden los 
sacerdotes a esta institución una vez eri­
gida, movidos por espíritu de solidaridad 
para con sus hermanos, tomando parte en 
sus tribulaciones (63), considerando, al 
mismo tiempo, que así, sin angustia del 

(61) 
(62) 
(63) 

Cf. Mt., 10, 10; 1 
Cf. 2 Cor., 8, 14. 
Cf. Fil., 4, 14. 

Cor., 9, 7; 1 Tim., 5, 18. 
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futuro, pueden practicar la pobreza con 
resuelto espíritu evangélico y entregarse 
plenamente a la salva·ción de las almas. 
Procuren aquellos a quier,es competa que 
estas instituciones de diversas naciones se 
reúnan entre sí, para conseguir más con­
sister.,cia y propagarse más ampliamente. 

Conclusión 
22. Este Sagrado Concilio teniendo pre· 

sente 'los gozos de la vida sacerdotal , no 
puede olvidar, pcr ello, las dificultades en 
que se ven los presbíteros en las actuales 
circunstancias de la vida de hoy. Sabe tam­
bién cuánto se transforman las ccndiciones 
económicas y sociales e incluso las costum­
bres humanas, y cuánto se muda el orden d e 
va lo res en el aprecio de los hombres; por 
lo cual, los ministros de la Iglesia . e in­
cluso muchas veces los fieles cristianos, se 
sienten en este mundo como ajenos a él, 
buscando angustiosamente los medios idó­
neos y las p alabras para poder comun;ca r 
con él. PorG·ue los nuevos impedimentos 
que obstaculizan la fe pueden p·onerles en 
peligro de que decaif,'an sus ánimos, vien­
do la esterilidad del trabajo realizado, y 
la acerba soledad que sienten. 

P ero Dios amó d e tal forma al mundo, 
cua.l h oy se confía al amor y al ministerio 
de los presbíteros de la Iglesia, que dio 
por él su Hijo Unigér.,ito (1) . En efecto, 
este mundo, dominado, es cierto, por mu­
chos pecados, pero dotado tambi!!n de no 
pequeñas facu ltades, ofrece a la Iglesia pie­
dras vivas (2), que se estructuran para 
morada de Dios en el Espfritu (3). E l 
mismo. Espíritu Santo, mientras impulsa a 
la Iglesia a abrir nuevos caminos para lle· 
gar al mundo de este tiempo, sugiere tam­
bién y alienta las conven.ientes acomoda­
ciones del ministerio sacerd otal. 

P ienser:, los presbíteros que nunca están 
solos en su trabajo, sino sostenidos por la 
virtud todopoderosa de Dios: y creyendo 
en Cristo, que los llamó a participar de 

su sacerd ccio, en tréguense con tod 
fiar .za a su ministerio, sabedores ; 
Dios es poderoso para aumentar e e 
la caridad (4). Recuerden también e[[ 

ti enen como cooperadores a sus her" 1111t 
1 d . , , llla11._ 

en e sacer ocw, mas aun, a todcs los 
1
.-• 

les del mundo. Porque todos .los Presb.''· 
ros cooperan en la consecución del ;ie· 
sa lutífero d e D ios es decir, en el mi p ª11 

d C. . 1 sterio 
e r1sto o sacramento ocu to desde 

1 
siglos en Dios (5), que no se llev °' 
f , a a 

e ecto m:;s que poco a poco, esforzán> 
d d 1 . . . •Ose 

e consuno to os os m1111ster1os Par, I 
edificación del •Cuerpc de Cristo, hasta a a 
se complete la medida d e su tiemp·o. t' 
tando todo escordido con Cristo en n· · 
( 6), puede percibirse , sobre todo, por•~ 
fe. Y es necesraio que los guías del puebi3 
de Dics caminen por la fe, siguiendo e~ 
ei empfo d e Abraham el fi el,· que por la fe 
"obedeció y salió h acia la ti erra que había 
de recibir en herencia , pero• sin saber adón• 
de iba" (Hb., 11, 8). En efecto el dispen. 
sador de los misterios de Dios p-uede com. 
pararse al hombre que siembre en un cam­
po, del que dijo el Señor: "Y ya duerma, 
ya vele, de noche y de día , la semilla ger­
mina y crece, sin que él sepa cómo" (Me., 
4, 27). 

Por lo demás, el S eñor Jesús, que dijo: 
"Confiad, yo h e vencido al mundo" (Jo,, 
16, 33), no prometió a su Iglesia , con es­
tas palabras, una victoria completa en este 
mundo. P ero se goza el Sa¡;:rado Concilio 
porque la tierra, repleta de la s2milla del 
Evangelio, fructifica ahora en muchos lu­
gares bajo la guía del Espíritu del Señor, 
que llena el orbe de la tierra, y que excitó 
en los corazones de muchos sace1·dotes Y 
fieles el esp'Íritu verdaderamente misional, 
De todo ello el Sagrado Concilio da aman· 
tísimamente las gracias a todos los pres· 
bíteros del mundo: "Al que es poderoso 
para hacer que copiosamente abundemos 
más d e lo que pedimos o pensamos, en 

- a 
virtud del poder que actúa en n,osotr05: 

El sea la gloria en la Iglesia y en Cristo 
Jesús" (Ef., 3, 20-21 ) . 

(1) 

(3) 

(5) 

Cf. Jn., 3, 16. 

0f. Ef., 2, 22. 

Cf. Ef., 3, 9 . 

(2) 

(4) 

(6) 

Cf. 1 Pedr., 2, 5. . ,, 
Cf., Pont. Rom. " D e Ordinatione P resbyter• • 

Cf. Col., 3, 3. 
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¡CRETO JI AD GENTES JI DEL CONCILIO 
,cuMENICO VATICANO 11, SOBRE LA 
.4CTIVIDAD MISIONERA DE LA IGLESIA 

Entre los puntos más interesantes figuran: Mandato 

divino de la acción .misionera. Necesidad de la acti­

vidad misionera. Naturaleza escatológica de esta ac­

tividad. Principios doctrinales. Presencia de la cari­

dad. D eher misionero de todos los cristianos. Forma­

ción misionera. Institutos que trabajan en las misiones. 

Proem o 

l. La I glesia , enviada por Dios a las 
gentes para ser "el sacramento universa l 
de la sa lvación" (1), obed eciendo el m an · 
dato de su Fundador (d. Mac., 16, 16), por 
exigencias íMimas de su catolicidad, se es­
fuerza en anunciar el Evangelio a todos los 
hombres. Porque los apóstoles mismos, en 
quienes está fundada la lg.Jesia, si¡:;.1iendo 
las huellas de Cristo, "predicaron la pala­
bra de la verdad y er,gendraron las Igle­
sias" (2). Obligación d e sus sucesores es 
el dar perennidad a e sta obra para que 
"la palabra de Dios sea f!ifundida y glo­
rificada" (2 T es., 3, 1) , y se anuncie y 
establezca el reino de Dios en toda la 
lierra. 

Mas en el presente orden de cosas, del 
que surge una nueva ccndición de la hu-

manidad, la Ig lesia, sal d e la tie rra y luz 
d el mundo (cf. Mt., 5, 13-14), se siente 
llamada con más urger:cia a sa lvar y re· 
novar a toda criatura para que todo se ins­
taure en Cristo y todos los hombres cons­
t•uyan en E,) ulla familia y un pueblo de 
Dios. 

Por lo cual este Santo Conci lio, mien~ 
tras da gracias a Dios por las obras rea li­
zadas por el generoso esfuerzo de toda 
la Iglesia, d esea delinear los principios de 
la actividad mision al y reunir las fuerzas 
de todos los fieles para q ue el pueblo de 
Dios, caminando por la estrecha senda de 
la cruz, d ifur,da por todas partes el reino 
de Cristo, Señor y Dios por todos los siglos 
(cf. Eolo., 36, 19) , y tenga preparados los 
caminos a su llegada, 

Capítulo 1 

Principios doctrinales 

Pe 
2
· ~ESIGNIO DEL PADRE. La l¡;:lesia 

tegrinant • • Iez,. e es m1s1onera por su natura-
~ que procede de la misión del 

Hijo y de la m1s1on de,! Espíritu Santo, 
según el design,:o de Dios Padre (1). Pero 
este desi,gnio dimana del "amor fontal" o 

(t) e 
(2) 0 nc. Vat. 11, Const. dogm. De Ecclesia, núm. 
(l) S Agustín, Enarr, in Ps. 44, 23: PL. 36, 508. 

48 • 

Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm. De Ecclesia 1. 
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de la caridad de Dios Padre, qae, siendo 
principio sin principio, que engendra al 
Hijo, y del qae procede el Espfritu Santo 
por el Hijo, por su excesiva y misericordio­
sa benignidad, creándonos libremente y lla­
mándonos además sin interés alguno a parti­
cipar con El en la vida y en la gloria, di­
fundió liberalmente la bondad divin,a y no 
cesa de difundirla, de forma que el que es 
Creador del universo se haga por fin "todo 
en todas las cosas" (1 Cor., 15, 28), pro­
curando a un tiempo su gloria y nuestra 
felicidad. Pero plugo a Dios llamar a los 
hombres a la participación de Su vida no 
sólo en particular, excluido cualquier ¡;,,1-
nero de conexión mutua, sino constituirlos 
en pueblo, en el que se congreguen for­
mando unidad sus hijos, que estaban dis­
persos (cf. Jn., 11, 52). 

3.' MISION DEL HifO. Este desi&inio 
universal de Dios en pro de la salvación 
del género humano se realiza no solamen­
te de un modo como secreto en, la mente 
de los hombres, sino también ,por esfuer­
zos, incluso religiosos, de los que ellos bus­
can de muchas maneras a Dios, por ver 
si a tientas lo hallen o lo encuentren, 
aunque no está lejos de cada uno de no­
sotros (cf. Act. 17, 27), p"Orque es•os es­
fuerzos necesitan ser Humin•ados y sanados, 
aunque, por benigna determinación del 
Dios providente, pueden tenerse alg1ma vez 
por pedagogía hacia el Dios verdadero o 
por preparación evangélica (2). Dios, pa­
ra establecer la paz o comunión con El y 

armonizar la sociedad fraterna entr 
hombres, pecadores, decretó entrar e 
h istoria de la humanidad de un : 
nuevo y definitivo enviando a su Ji¡· 
nuestra carne para arrancar por su Jo 111 
a los hombres del poder de las tinie~ 
de Satanás (cf. Col. 1, 13; Act., 10 lis t 
y reconciliar el mundo consigo en El (cfl&) 
Cor., 5, 19). A El, pues, por quien ta• l 
bién hizo el mundo (3), lo constituyó : 
redero de todo a fin de instaurarlo !Ocio 
en El (d. Ef., 1, 10). 

Cristo Jesús, pues, ifue enviado al lllUii. 
do como verdadero mediador ell!tr~ Di0a 
les hombres. Por ser Dios habita en ~ 
corporalmente toda la plenitud de la dil¡. 
nidad (cf. Col., 2, 9); según la natura~ 
humana, nuevo Adán, lleno de gracia y de 
verdad (cf. Jn-, 1, 14), es constituido ca­
beza -~-e la hur_nani~ad_ ,renovada. _Así, 111111, 
el H1Jo de Dios s1gu10 los caminos de la 
encarnación verdadera: para hacer a las 
hombres partícipes de la naturaleza divina 
se hizo pobre por nosotros, siendo rico, 
p-ara que nosotros fuésemos ricos por • 
pobreza (2 Cor., 8, 9). El Hijo del hom­
bre no vino a ser servido, sino a servir 
y dar su vida .para redención de muchai, 
es decir, de todos (cf. Me., 10, 45). Las 
5-antos Padres proclaman constantemeall 
que no está sanado lo que no ha sido 11111-

mido por Cristo (4). Pero tomó la nalll­

raleza humana íntegra, cual se encuelllll 
en nosotros, miserables y pobres, mas 11 
e-1 pecado (cf. Hb., 4, 15; 9, 28). Pues de 

(2) Cf. S. Irineo, Ad-,,. Raer., III, 18, 1: PG., 7, 932: "El Verbo que vive en l)iol, 
poi quien todo fue hecho, y que siempre estaba presente al &~nero humano" • • • !dd, 
1-b IV 6 7· ib., 990: "Pues estando el HiJºo desde el principio junto a su obra, mamfi'! 

' ' ' ' · · · " f IV ,,,, a tudas al Padre, a quien qmere, cuando qmere y como quiere el Padre • C •. ',di. 
6 y 7; ib_, 1.037. Demostración núm. 34 (Patr. Or., XII, 773; Sources Crét., 62, t lJ, 
1958, página 87); Oemente Alej~ndrino, Pr~trept •• '. 117, 1; S~trom.! VI, ~• 44, ; JI, 
106 3 y 4 (W. Bierbaum, Gesch1chte als Pa1dagog1a T 11eou: die Ee1lsgesch1chtsle_hr --' ' e .. ,,., ,,,. 
Klemens von Alex.: Muenchener Theol. Zeitschr., 5, 1954, 246-272; . r1stiaj. ,,,., 
history Londres 1949. En cuanto a la doctrina misma, cf. Pío XII, Nuntius ra ,op 
del 31 'de dicie~bre de 1952; Conc. Vat. II, Const. dogm. De Ecclesia, 16. 

(3) Cf. Hb. 1, 2; Jn., 1, 3 y 10; 11 Cor. 8, 6; Col. 1, 16. ~ 

(4) Cf. S. Atanasio, Ep. ad Epictetum, 7: PG., 26, 1.060; S. Cirilo de J~ s,,­
Catech., 4, 9: PG., 33, 465; Mario Victorino, Ad-,,. Arium, 3, 3: PL., 8, 1.lOl; 

1811 
$, 

l io E.pist 261, 2: PG., 969; S. Gregorio Nacianceno, Epiist., 101; PG., 37;, .
1 

1, , ., .. ,,pis,, 
Gregorio Nis., Antirrheticus, Ad-,,. Apollin., 17: PG., 45, 1.156; S. Ambrosio,_ . a 
5: PL., 6, 1.153; S. Agustín, in f oan. E-,,., tr. XXIII, 6: PL., 35, 1.585; man1f1est ' 

126 Decreto "Ad Gentes" 

• JilO dijo Cristo, a quien el Padre san-
J11!5 y enivió al mundo (cf. Jn., 10, 36): 
COEspíritu del Señor está sobre mí, por­

-SI me ungió, y me envió a evangelizar 
qU1 pobres, a sanar a los contritos de 
• os, n a predicar a los cautivos la liber-
corazo, . 1 ., d 1 d a los c12fps a recup-erac1on e a 
~ t/, (Le., 4, 18), y de nuevo: ",E,J Hijo 
VISI Hombre ha venido a buscar y a salvar 
de ue estaba pedido" (Le., 19, 10). 
Jo q 

Mas lo que el Señor. ha predicado una 

0 lo que en El se ha obrado para la 
vez 1 , h h 1 acion de genero umano ay que pro-
da:arlo Y_ difundir.lo hasta las extremida­
des de la tierra _( cf. Act., 1, 8), comenzan­
do por J 2rusa.len (cf. Le., 24, 47), de 

erte que lo que ha efectuado una vez 
511 l " d :! . ara la sa vac1on e to os consiga su 
!fecto en todos en la sucesión de los tiem­

pos. 

4. 'MISION DEL ESPIRITU SANTO. 
y para conseguir esto envió Cristo al Es­
píritu Santo de parte del Padre, para que 

realizara interiormente su obra salutífera 
e impulsara a la Iglesia hacia su ,propia 
dilatación. Sin género de duda, el Espíritu 
Santo obraba ya en el mundo antes de la 
glorificación de Cristo (5). Sin embargo, 
descendió sobre los discípulos en el día de 
Pentecostés, para permanecer con, elfos eter­
n,imente (cf. Jn., 14, 16), la Iglesia se 
manifestó públ.camente delante de la mul­
titud, emp-nó la difusión del Evangelio en­
tre las gentes por la predicación, y por fin 
quedó pres.rgnificada la unión de los pue­
bles en la catolicidad de la fe por la Igle­
sia de la Nueva Alianza, que habla en, to­
das las lenguas, en'.iende y abarca todas 
las lenguas en, la caridad y supera de esta 
forma la dispersión de Babel (6). En Pen­
tecostés empezaron "los hechos de los após­
toles", como había sido concebido Cristo 
al venir e-1 Espíritu Santo sobre la Virgen 
María, y Cristo había sido impulsado a la 
obra de su m:nister.io (7), bajando el mis­
mo Espíritu Santo sobre El cuando oraba. 
Mas el mismo Señor Jesús, antes de entre­
&'-lt libremente su vida por el mando, or-

más, con esto que e1 Espíritu Santo no nos r-edimió, porque no se encarnó: De Agon. 
Christ., 22, 24: PL., 40, 302; S. Cir'ilo Alej., A,d-,,. Nestor., I, 1: PG., 76, 20; S. Fulgen­
cio, Epist., 17, 3, 5: PL., 65, 454; Ad Trasiumundum, III, 21: PL., 65, 284: sobre la 
tristeza y el temor. 

(5~ El Espíritu es el que habló por los profetas: Symbol. Constantínop.: Denz.-Schoen­
metzer, 150; S. León Magno, Sermo, 76: PL., 54, 405-406: "Cuando el Espíritu llenó a 
los discípulos del Señor el día de Pentecostés, no fue una incoación de su don, sino un 
acrecentamiento de su largueza: porque los patriarcas, los profetas, los sacerdotes y todos 
los santos que vivieron en los primeros tiempos también fueron sostenidos por la santifr 
cación del mismo Espíritu •.. , aunque no ifuera igual la medida de los dones". También 
el Sermo, 77, 1: PL., 54, 412; León ::iGII, Encícl. Di-,,inum illud, AAS. (1897), 650-651. 
También S. Juan Crisóstomo, In Ep-h., c. 4, Hom. 10, 1: PG., 62, 75. 

(6') De Babel y de Pentecostés hablan muchas veces los Santos Padres: Orígenes, In 
G'enesim, c. 1: PG., 12, 3; S. Gref¡orio Nac., Oratio, 41, 16: PG., 36, 449; S. Juan Cri­
lÓstomo, Hom. 2 i11 Pentec., 2: PG., 50, 467; In A.et. Aposto.: PG., 60, 44; S. Agustín, 
~•in. in Ps. 54, 11: PL., 36, 636; Sermo 271: PL., 38, 1.245; S. Cirilo Alej., Glaphyrum 
"'Genesim, 11: PG., 69, 79; S. Gregario Magno, Hom. i11 EYang., Lib. 11, Hom. 30, 4: 
PL, '.76, 1.222; S. Beda, In Hexaem., lib. Ill: PL., 91, 125. Véase, además, la imagen 
en el atrio de la Basílica de S. Marcos en Venecia. >-!: _Iglesia habla todas las lenguas y así reúne a todos en la catolicidad de la fe: S. 
S stin, Sermones 266, 267, 268, 269: PL., 8, 1.225-1.237; Sermo 175, 3: PL., 38, 946; 
. • Juan Crisós:omo, In Ep_ I ad Cor., Hom. 35: PG., 61, 296, S , Cirilo de Alej., Fragm. 
~ Act.: PG., 74, 758; S. Máximo de Turín, Sermo 60: PL., 57, 636-637; S. Fulgencio, 
ermo 8, 2-3: PL., 65, 743-744. 

(. Sobre Pentecostés como consa¡;•tación de los apóstoles para la misión, cf. J. A. Cramer, 
aten · A S ( ª m eta S. Apostolornm, Oxford, 1838, p. 24 s. 

'.7) Cf. Le., 3, 22; 4, 1; Act. 10, 38. 
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denó de tal rnerte el ministerio apostólico 
y prometió el Espíritu Santo que h abía d e 
enviar que ambos quedaron asociados en la 
realización d e la obra de la salud en todas 
partes y para siempre (8) . E l E~píritu 
Santo "ur,ifica en la comunión y en el 
servicio y provee d e d iversos d ones jerár­
quico-s y carism.íticos" (9) a toda .la Igl e­
sia a través de los tiempos, vivifica ndo ( 10) 
las in stituciones eclesiást icas como a lma de 
e llas e infundiendo en los corazones de lo3 
fi eles e l mismo impulso d e misión, con que 
había sido llevado el mismo Cristo. Algu­
na vez también se anticipa visiblemente a 
la acción apostóli ca (11) , lo mism o que la 
acompaña y d irige incesantemente d e va­
rios modos (12) . 

5. LA IGLESIA ENVIADA POR 
CRISTO. El Señor Jesús, ya desde el 
¡:,·rincipio " llamó a sí a los que El qu iso, 
y desí.gnó a doce para que lo acompaña­
ran y p ara enviarlos a predicar" (Me. , 3, 
13; cf. Mt., 10, 1-42). D e esta forma los 
apóstoles fueron los gérmenes d ~I nuevo 
Israel y al mismo ti empo origen d e la S3-

grada je ra r-quía . D espués, cuando de una 
vez con su muerte y resurrección h abía 
completado en sí mismo los misterios de 
nue :tra salvzció r , y de la renovación d e 
todas las cosas, e l Señor consiguió todo el 
po::er en e l cielo y en la tierra (cf. Mt. , 
28, 18) , antes de subir a l cielo (d. Act. , 
1, 11), fundó su Iglesia corno sacramento 
d e salvación, y envió a los apóstoles a 
t odo el mundo, como El h abía sido en­
viac-o por el P adre (cf. Jn., 20, 21), orde­
n ándo.les: " Id, pues, enseñad a todas las 
gentes, bautizándolas en e l nombre del Pa­
dre y del Hijo y del Espíritu Santo: en~e­
ñándoles a observar todo cuanto yo os h e 
mandado " (Mt. , 28, 19 s.) . " Id por to­
do el mundo y predicad el Evangelio a 

toda cri a tura. E l q;,¡e creyere y fu ere b 
ti zado S' sa lvara' ¡ au. • , m as e que no crey 
se conde narñ" (Me., 16, 15 s.). Por e~~e 
incumbe a la Iglesia e l deber de propa 

0 

1 f I I . , d C . , gar 
a e y a sa vac1o r..1 e n sto, tanto 

vi r tud del mand ato expreso, que heredó ~n 
los apóstoles e l Orden d e los obispos e 

• , , ? con 
la cooperacion de los presb,teros, junta-
mente con el sucesor d e P edro y Sun,

0 
P astor de la Iglesia, como en v ir tud d 
la vida que Cri s·o inoculó en sus mie, ~ 
bros " de quier., todo el cuerpo, trabado 

11 

unido ¡:.or todos los li~¡amentos que lo un/ 
y nutren para la operación propia de cad: 
miembro, crece y se fortalece en la -cari­
dad" (Ef. , 4, 16) . La misión, pues, de la 
Igles ia se rea liza mediante la actividad por 
la cual, obedier,te a l mandato de Cristo 
y movida por la gracia y la caridad del 
Espíritu Santo, se h ace presente en acto 
pleno a todos los h ombres y pueblos para 
conduci r los a la fe, a la libertad y a la 
prz de Cristo por el ejemple de la vida 
y de la predicación, por los sacram entos 
y ómás medios d e la gracia, de forma 
que se les descubra e l camino libre y ·se­
guro para la plen a p ar ticipación d el mis­
ter io d e Cristo . 

Siendo así que €Sta m1s1on contmua y 
desarrolla a lo largo de la hi storia la mi­
sión d el mismo Cristo, que fue enviado a 
e nvangelizar a los pobres, la Iglesia debe 
caminar, por moción del Espíritu Santo, 
pcr e l m ismo camino que Cristo llev·ó, es 
d : cir, por e l camino de la_ pobreza, de la 
obediencia, del servi'Cio, y de la ir.mola­
ción de sí mismo h as ta la muerte, de la 
que salió victori cso por su resurrección. 
Pues así caminaron en la esperanza todos 
los apóstoles, que con muchas tribulacio­
n es y sufrimientos suplieron lo que falta 
a las tribulaciones de Cristo por su Cue rpo, 

(8) Cf. Jn., c. 14-17; P ablo VI, Al/oc., habid a en el Concilio el día 14 d e septiem­
bre de 1964: A.NS. (1964) , p á,g . 807. 

(9) Cf. Cene. Vat. II, Const. dogm. D e Ecclesia, 4. 

(10) S. Agustín, Sermo 267, 4: PL., 38, 1.231: "El Espíritu Santo obra en toda la 
lg,1les ia lo que el a lma en todos los miembros d e un solo cuerpo". Cf. Conc. Vat. II, 
ConH. dogm. D e Ecclesia, 7, con la nota 8. 

(11) .Cf. Act. 10, 44-47; 11 , 15; 15, 8. 

(12) Cf. Act. 4, 8; 5, 32; 8 , 26, 29, 39; 9, 3 1; 10; 11 , 24, 28; i13, 2, 4 , 9; 16, 6-7; 
20, 22 ·23; 21 , H, etc. 
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es la Iglesia ( d. 
~ue tamb:én , muchas 
,ue 
Jos cristianes (13) . 

Col., 1, 24). Semilla 
veces, la sangre de 

6_ 'ACTIVIDAD MISIONAL. Este de­

ber que tiene q~e . . cumplir el Orden d e 
Jos obispos, pres1d1do por e l sucesor de 
pedro, con la oración y cooperación, de 
toda la Ig lesia, es único e idéntico en to­
das fas p artes y en todas las condiciones, 
aunque no. se realic~ d el mi smo modo se­
gún las c1~cunstanc1as. P or consigu iente, 
fas diferenci as que h ay qile reconocer en 
esta acti vid ad de la Iglesia 110 proceden d e 
la naturaleza misma d e la misión, sino de 
las circunstancias en que esta misión se 

desarrolla. 

Estas cor,diciones dependen , a veces, de 
Ja Iglesia, y a veces también , de los pue­
blos, de los L';·upos o de los hombres a los 
que la m isión se dirige. Pues aunque la 
Iglesia contenga en sí la totalidad o la ple­
nitud de los m edios de salvación, ni siem­
pre ni er, un moÍ:nento obra ni puede obra r 
con tecles sus recursos, sino que, partiendo 
de modestos comienzos, avanza .gradualmen­
te en1 su esforzad a actividad por rea lizar 
el d zsign io de Dios; más aún, en ocasiones, 
después de haber incoado felizmente el 
avance, se ve obligada a deplorar d e nue ­
vo una retirada, o a lo menos se deti ene 
en ur, estado de semiplenitud y de ¡;..sufi­
ciencia. P ero en cuanto se refiere a los 
hombres, a los grupos y a los pueblos, t an 
sólo . gradualmente es'.able~e . contacto y se 

adentra en ellos, y de esta forma los trae 
a la plenitud católica . 

Pero a cualquier co1:,dición o situación 
deben corresponder acciones propias y re­
cut·sos adecu ados. 

Las empresas peculiares con que los h e­
raldos del E vangelio, enviados por la Igle­
sia, yendo . a todo el mundo, realizan el 
encargo d e predicar el Evar.,gelio y de im­
plantar la Iglesia mism a entre los pueblos 
o grupos que todavía no creen en Cristo, 
con1únn1ente se llaman "n1isio nes", que se 
llevan a cabo por la actividad misional, y 
se d esarrollan , de ordinario, en ciertos te­
rritorios reconocidos por la Santa Sede. El 
fin _propio d e esta actividad misional es la 
evanu~lización e implantación d e la Igle­
sia en los pueblos o grupos en que toda­
vía no está enraizada (14). De suerte que 
de la semilla de la p alabra de Dios · crez­
can las Ig lesias autóctonas particulares en 
todo el mur,do suficientem ente organizadas 
y dotadas d e energías propias y de m adu­
rez, las cuales, provistas convenientemente 
d e su propia jerarquía unida al pueblo fi e l 
y de medios connaturales a l pleno desa rro­
llo de la vida •cristiana, aportet:t su coope­
ración al bie n de toda la I g lesia . El m edio 
princip·al de es'. a implantación es la predi­
cación del Evangelio d e Jesucristo, p ara 
cuyo anuncio erNió e l Señor a sus discí ­
p!U los a todo el mundo, para que los hom­
bres regenerados (d. 1 P edr., 1, 23) se 
agreguen por el b autismo a la Iglesia, que 

(13) T ertuliano, Apologeticum, 50, 13: PL., 1, 534; ed. Rausch en , Bonn, 1906, 141. 

( 14) Santo Tomás de Aquino habla ya de la función apostólica d e plantar la Iglesia; 
d. Sent., lib. 1 dis. 16, q. 1, a. 2 ad 2 y ad 4; a. 3 sol; Summa Theol. I , q. 43, a. 7 
ª~ 6; I , II , y. 106, a. 4 ad 4. Cf. Benedicto XV, Maximum illud, del 30 de no­
~•embre de 1919: AAS. (1919), p. 445 y 453; Pío XI, R erum E.cclesiae, del 28 de fe­
~~~o de 1926; AAS. (1926) , p. 74; Pío XII, A los directores d e las Obras Pontificias 

•s•onales, del 30 de abril de 1939; Idem, a los mismos, del 24 de junio de 1944: AAS. 
(l944), P· 210, íd. ( 11950), p. 727 (1951) , p. 508; ídem al clero indígena, AAS. (1948) , 
i;/?4; ídem Evangelii praeco11es, del 2 de junio de 1951; AAS. (1951) , p. 507; ídem. 
p e, donum, del 15 de enero de 1957: AAS. (195 7) , p·. 236; Juan XXIII, Prínceps 
ªst0rum, del 28 de no·viembre de 1959: AAS. (1959) , p. 835; Pablo VI, Hom. 18 d e 

octubre de 1964: AAS. (1964), p. 9111. 

<I 
Tanto los Sumos Pontífices, como los P adres y fos escolásticos h ablan muchas veces 

e la "d' I ., " d 1 1 · }(¡ 1 ,atac1on e a lg es,a: S. Tomás de Aquino, Comm. i11 Matt., 16, 28; León 
ill ~ '- Enc1cl. Sancta Dei Civitas: AAS. (1880) , p. 241 ; Benedicto XV, Encícl. Maximum 

u ·· AAS. (1919) , p. 442; Pío XI, Encícl. R erum Ecclesiae: AAS. (1926), p . 65. 
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como Cuerpo del Verbo Encarnado se nu­
tre y vive de fa palabra de Dios y de_! pan 
eucarístico (cf. Act., 2, 42). 

En esta actividad mision,al de la Iglesia 
se entrecruzan, a vecEs, diversas condicio­
nes: en primer lugar de comienzo y de 
plantación, y luego de novedad o de ju­
ventud. La acción misional de la Iglesia 
no cesa d espués de llenar esas etapas, sino 
que, constituidas ya las I!;,lesias particula­
res, pesa sobre ella el deber de continuar y 
de predicar el Evangelio a cuantos perma­
necen fuera. 

Además, los grupos en que vive la lgle· 
sia se cambian completamente con frecuen­
da por varias causas de forma que pueden 
originarse cc ndiciones enteramente nuevas. 
Entonces la Iglesia tiene que pensar dete­
nidamer.ite si estas ,condiciones exigen de 
nuevo su actividad misional. Además, en 
ocasiones, se dan tales circunstancias que 
no permiten, por algún tiempo, prop-oner 
directa e inmediatamente la exposición del 
Evangelio: entonces las misiones pueden y 
deber., dar testimc;nio al menos de la cari­
dad y de la liberalidad de Cristo con pa­
ciencia, pruden,cia y mucha confianza, y 
preparar así los caminos del Señor y ha­
cerlo presente de algún modo. 

Así es manifiesto que Ja actividad m1s10-
nal fluye íntimamente de la naturaleza mis· 
ma de la Iglesia, cuya fe salvífica pro­
paga, cuya unidad católica realiza dilatán­
dola, sobre cuya apostolicidad se sostiene, 
cuyo afocto colegial de jerarquía ejercita, 
cuya santidad testifica, difunde y promue­
ve. Por ello Ja actividad misional entre las 
gentes se diferencia tanto de la actividad 
pas·oral que hay que desarrollar con los 
fieles, cuanto de los medios que hay que 
usar para conseguir la unidad de los cris-

ti.anos. Ambas activ,dades, sm embarf,!;1, es. 
tan muy estrechamente relacionadas con la 
diligencia misional de la l,glesia (15). 

Pero la división de los cristianos per· 
d . l • . d JU-1ca a a causa sant1s1ma e la predicaci • 
del Evangelio a toda criatura (16), y e:~ 
rra a muchos la puerta de la fe. Por ¡ 
cual la causa de la actividad misionaf y ¡° 
del restabl ecimien~o de la unidad de ¡ ª 

. . , h os 
cristianos estan estrec amente unidas: la 
necesidad de la misión exige a todos ¡

0 
b •· d . 1 s au .1za es reunirse en una so a grey, para 
poder dar, de esta forma, testimonio un,á­
nime de Cristo, su Señor, delante de todas 
las gentes. Pero si todavía no pudieron 
dar plenamente testimonio de una sola fe 
es necesario, por lo menos, que se vea~ 
animados de mutuo aprecio y caridad. 

7. CAUSA Y NECESIDAD DE LA 
A1CTIVIDA'D MISIONAL. La razón de 
esta actividad misional se basa en la vo­
luntad -de Dios, que "quiere que todos los 
hombres sean salvos y vengan al conoci­
mientc de la verdad. Porque uno es Dios, 
uno también el mediador entre Dios y los 
hombres, el hombre Cristo Jesús, que se 
entregó a sí mismo para redención de 
todos" (1 Tim., 2, 4-6), "y en ningún, otro 
hay salvación" (Act. 4, 12). Es, pues, ne­
cesario que todos se conviertan a El, una 
vez sea conoci-do por la predicación del 
Evan•gelio, y a El y a la Iglesia, que es su 
Cuerpo, se incorporen por el bautismo. 
Porque Cristo mismo, "incukando la ne­
cesidad de la fe y del bautismo con pala­
bras expresas (d. Me., 16, 16; Jn., 3, 5), 
confirmó, al mismo tiempo, la necesidad 
d e la Iglesia, en la qJe entran los hombres 
por la puerta del bautismo. Por lo cual no 
podrían salvars2 aquellos que, no igno­
rando qae Dios fundó, por medio de Jesu· 
cristo, la lg¡lesi3 católica como necesaria, 

(15) En este concepto de la actividad misional se incluye también, como es evidente, 
a aq~ella~ regiones de la ~mérica Latina, en que no existe suficientemente la jerarquía 
pr~pia, n1 la 1?adurez de vida cristiana, ni la predicación del Evangelio. Que estos terri­
torios sean tenidos por la Santa Sede como lugares de misiones, no depende del Concilio. 
P~r 1~ cual, ~n c_uanto a la conexión entre la noción de actividad misional y ciertos te· 
rr1t~r;o~, se dice_ intencionadamente que esta actividad "de ordinario" se ejerce en ciertos 
terri.tcrws conoados por la Santa Sede. 

(16) Cf • .Conc. Vat. II, Decr. Unitatis resintegratio, núm. l. 
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con todo no hayan querido entrar o per­
severar en ella" (17). Pues aunque el Se­
ñor puede conducir por caminos que El 
sabe a los hombres que ignoran el Eva':1-
gelio inculpablemente, a la Fe, porque sm 
la Fe es imposible agradar'le (d. Hb., 11, 
6) , la l g!esia tiene el deber (d. 1 Cor., 9, 
16), a la par que el derecho sagrado de 
evangelizar, y, por tanto, la actividad mi­
sional conserva íntegra, hoy como siempre, 
su eficacia y su necesidad. 

Por ella el Cuerpo místico de Cristo reú­
ne y ordena irudefectiblemente sus energías 
para su propio crecimiento (d. Ef., 4, 11-
16). Los miembros de la Iglesia son impeli­
dos para su consecución por la caridad con 
que aman a Dios, y por la que desean co­
municar con tcdos los hombres en los bie­
nes espirituales propios, tanto de la vida 
presente como de la venidera. 

Y por fin, por esta actividad misional 
se glorifica a Dios plenamente, al recibir 
los hombres, deliberada y cumplidamente, 
su obra ,de salvaciórn, que completó en 
Cristo. Así se realiza por ella el designio 
de Dios, al que sirvió Cristo con obedien­
cia y amor para gloria del Padre que lo 
envió (18) , para que todo el género hu­
mano forme un Pueblo de Dios, se cons-

tituya en Cuerpo de Cristo, se estructure 
en un templo del Espíritu Santo, lo cual, 
como expresión de la concordia fraterna, 
responde, ciertamente, a l anhelo de todos 
los hombres. 

Y así, por fin, se cumple verdadera­
mente el designio del Creador, al hacer al 
hombre a su imaf,'~n y semejanza, cuando 
todos los que particip:an de la naturaleza 
humana, regenerados en Cristo por el Es­
píritu Sar.,to, contemplando unánimes la glo­

ria de Dios, puedan decir: "Padre nue~ 
tro" (19). 

8. ACTIVIDAD MISIONAL EN L 
VIDA Y EN LA HISTORIA HUMANA 
La actividad misional tiene también una 
ccnexión íntima con .la misma n•aturaleza 
humana y con sus aspiraciones. Porque ma­
nifestando a Cristo, la Iglesia descubre a 
los hombres la verdad genuina de su con· 
dición y de su vocación total, porque Cris­
to es el princi.pio y el modelo de esta hu­
manidad renovada, llena de amor fraterno¡ 
de sinceridad y de espíritu pacifico, a la 
que todos aspiran. Cristo y la Iglesia, que 
da testimon,io de El por la proclamació 
evangélica, trascienden toda particularidad 
de raza y de nación, y por ende por na• 
die y en ninguna parte p,ueden ser tenido• 

(17) 

(18) 

Cf. Conc. Vat. H, Const. dogm. De Ecclesia, 16. 

Cf. Jn., 7, 18; 8, 30 y 44; 8, 50; 17, l. 

( 19} Sobre esta idea sintética en S. lrineo, que se contiene en su teofogía sobre la 
Recapitulación, cf. A. Nygren, Miinniskan och Incarnationem enligt Irineus, Lund 194:! 
(Mann and lncarnat'io11. A Study on the Biblical Theol. of Iranaeu,s, IEdinburgh; Lon­
don, 1959). Cf. también Hipólito, De Antichristo, 3: queriendo a todos y deseando salvar 
a todos, queriendo ayudar a todos los hijos de Dios y amando a todos los santos hacia 
un hombre perfecto ••• ": PG., 10, 732; Benedictionis Jacob, 7: T. U., 38-1, p. 18, lin. 4 
ss.; Orígenes, In Joan., tom. I, n. 16: PG., 14, 49: "Pues entonces será única la acción 
del conocimiento de Dios de quienes llegaren a El, llevándolos el Verbo que vive en el 
Padre; para que de esta forma todos los hijos estén- formados cuidadosamente en el co• 
nocimiento del Padre, como ahora sólo el Hijo conoce al Padre"; S. Agustín, De S,ermo 
ne Domini in monte, I, 41: PL., 34, 1.250: "Amemos porque puede ser llevado com 
nosotros a aquellos reinos, donde nadie dice: Padre mío, sino todos llaman a un solf 
Dios: Padre nuestro"; S. Cirilo de Alej., In Joann., I: PG., 73, 161-164: "Pues estamo. 
todos en Cris~o y para El revive la común persona de la humani·dad. Y por eso es lla 
mado el nuevo Adán • . • Porque habitó entre nosotros, quien por naturaleza es Hijo di 
Dios, y por eso clamamos en su Espírtiu: ¡Abba, Padre! Pero habita el Verbo en medi~ 
de todos en un solo templo, a saber, en el que tomó por nosotros, a fin de que teniend~ 
ª todos en sí mismo, a todos los reconciliara con el Padre en un solo cuerpo, como dic1 
Pablo". 
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cerno extraños (20). El mismo Cristo es la 
verdad y el camino manifiesto a todos por 
la predicación evangélica, cuando hace re­
sonar en todos los oídos estas palabras del 
mismo Cristo: "Haced per.,,itencia y creetl 
en el 1Bvangelio" (Me., 1, 15). Siendo así 
que el que no cree ya está juzgado ( cf. 
Jn., 3, 18), las palabras d e Cristo son, a 
un tiempo, palabras de condenación y de 
gr.:cia, de muerte y de vida. Pues sólo po­
demos acercarr,,os a la novedad d e la vida 
exterminando todo lo antiguo: cosa que en 
primer lugar se aplica a las persc nas, pero 
también puede decirse de los diversos b ie­
nes d e este mundo, que se destacan a un 
tiempo co•n. el p·ecado del hombre y con la 
bendición de Dios: "Pues todos pecaron y 
todos están privados de al gloria de Dios" 
(Rom., 3, 23). Nadie se libra por sí mis­
mo y sus propias fuerzas del pecado, ni se 
eleva sobre sí mismo; nadie se ve entera­
mente libre de su debilidad, de su soledad 
y d e su servidumbre (21), sino que todos 
tienen necesidad de Cristo modelo, maes­
tro, liberador, salvador y vivificador. En 
realidad, el Evan,,dio fue el fermento de 
la libertad y del progreso en la historia 
humanct, incluso temporal, y se presenta 
ccn~tantemer,,:e como germen de fraterni­
dad, de unidad y de p·az . No carece, pues, 
de motivo el que los fieles celebren a Cris­
to como "esperanza de las gentes y salva­
dor de ellas" (22). 

9. CARACTER ES,CATOLOGICO DE 

LA ACTIVIDAD MISIONAL. El tiempo 
de la actividad misional discurre entre fa 
primera y la segunda venida del Señor, en 
que la Iglesia, como la mies, será recogida 
de los cuatro vientos en el Reino de Dios 
(23). E s, pues, necesario predicar el Evan­
gelio a todas las gentes antes de que ven· 
ga el Señor (cf. Me., 13, 10). 

La actividad misior,al es nada más y 
11.1da m enos que la m anifestación o Epi­
fanía del d esignio d e Dios y su cumpli­
miento en el mundo y en su historia , en 
la que Dios realiza abiertamente, por la 
misión, la historia de la salud. Por la pa­
labra d e la predicación y ¡mr la celebra­
ción de los s2cramentos, cuyo centro y 
cumbre es la Sagrada Eucaristía , hace pre­
sen,te a Cristo autor de la salvación. Libe· 
ra de contactos malignos todo cuanto de 
verdad y de gracia se hallaba entre las 
f,' ; ntes como presencia velada de Dios y lo 
restituye a su Autor, Cristo, que derroca 
el imperio del diablo y aparta la variada 
malicia de los crímenes. Así, pues, todo ,lo 
bueno que se halla sembrado en el cora­
zón y en• la m ente de los hombres, en los 
propios ritos y en las culturas de los pue­
blos, no solamente no perece, sino que se 
sana, se eleva y se completa para gloria de 
Dios, confusión del demonio y felicidad 
del hombre (24). Así la actividad misional 
tiende a la plenitud escatológica (25): pues 
por ella se dilata el pueblo de Dios, has­
ta la medida y el tiempo que el Padre ha 

(20) Benedicto XV, Encíd. Maximum illud: AAS. (1919) , p. 445: "Pues como la 
[glesia de Dios es católica, y no es extraña a ningún pueblo ni nación ... ". Cf. Juan 
XXIII, Encícl. Mater et Afagistra: AAS. (1961), pág. 444: "Por derecho divino perte­
nece a todas las gentes . . . La Iglesia, por hecho de haber ingerido su energía como en 
las venas de un pueblo, no es, ni se juzga. una institución impuesta de fuerza a aquel 
pueblo. Y por eso todo lo que a ella le parece bueno y honesto ,Jo aceptan y cumplen 
los que han renacido en Cristo. · 

(21) Cf. S. lrineo, Adv. Haer. 111, 15, n. 3: PG:, 7, 919: "Fueron predicadores de 
a verdad y apóstoles de la libertad". 

(22) Antífona O, del día 2 de diciembre. 

(23) Cf. Mt., 24, 3'1; Didaché, 10, 5: FUNK, I, p. 32. 

(24) Cf. Conc. Vat. H, Const. dogm. D e :Ecclesia, 17; S. Agustín, De Civitate Dei, 
l9, 17: PL., 41, 646; Instrucción de la Saf}rada Congregación de Propaganda Fide, 
-::ollectanea I, n. 135, p. 42. 

(25) Sobre la índole escatológ,ica de la Misión, según el apóstol S. Pablo, cf. Munck, 
aulus und die Heil"sg eschichte, "Acta Jutlandica", XXV:I, 1, Theol. ser. 6, Aarhus-Co­

,enhague, 1954; O. Cullmann, Le caractere eschatologique du devoir missionaire et de la 
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f"ado en virtud de su poder (cf. Act., 1, 
;) pueblo al que se ha dicho profética­
lJl~nte: "Amplía el lugar de tu tienda y 
eJ<tiende las pieles que te cubren. ¡No te­
rnas!" (Is., 54, 2) (26), se aumenta el 
Cuerp-o místico hasta la medida de la ple-

n itud d e Cristo (cf. Ef., 4, 23) , y el tem· 
plo espiritual, en que se adora a Dios en 
espíritu y en verdad ( d. J n. , 4, 23), se 
amplía y se edifica sobre el fundamento 
de los apóstoles y de los profetas, siendo 
piedra angular el mismo Cristo Jesús (cf. 
Ef., 2, 20). 

Capítulo 11 

La obra misional 
10. INTRODUCCION. La Iglesia, en­

viada por Cristo para manifestar y comu­
nicar la caridad de Dios a todos los hom­
br2s y pueblos, sabe que le queda p-or ha­
cer todavía un.a obra misional ingente. 
Pues los dos mil millones de hombres, cuyo 
número aumenta sin cesar, que se reúnen 
en grandes y determinados grupos con la­
zos estables de vida cultural, con las an­
tiguas tradiciones religiosas, con los fuertes 
vínculos de las relaciones sociales, todavía 
nada o muy poco oyeron del Eva!'!_gelio; 
de los cuales unos siguen una de las gran· 
des re'1i¡:,,iones, otros permanecen alejados 
del conocimiento del mismo Dios, otros 
niegan expresamen,te su existencia e inclu­
so a veces lo persiguen. La Iglesia, para 
poder ofrecer a todos el misterio de la sal­
vación y la vida traída por Dios, debe in­
troducirse en todos estos grupos con el 
mismo afecte con que Cristo se unió por 
su encarr,,ación a ciertas condiciones socia­
les y culturales de los hombres con quie­
nes convivió. 

Artículo 

El testimonio cristiano 
111. EL TESTIMONIO DE LA VIDA 

Y EL DIALOGO. Es necesario que la 
Iglesia esté presente en estos grupos huma­
nos por sus hijos, que viven entre ellos o 
que a ellos son enviados. Porque todos los 
fieles cristianos, dondequiera que vivan, 
están obligados a manifestar con el ejem­
plo de su vida y el testimonio de la pala­
bra el hombre nuevo de que se revistieron 
por el bautismo, y la virtud del Espíritu 
Santo, por quien ha n sido fortalecidos con 
la confirmación, de tal forma que, todos 
los demás, a,l contemplar sus buenas obras, 
glorifiquen al Padre (cf. Mt., 5, 16) y 
perciban, cabalmen..te, el sentido auténtico 
de la vida y el vínculo universal de la 
unión de lc;s hombres. 

Para que los mismos fieles puedan da 
fruc:uosamente este testimonio de Cristo, 
reúnanse cor, aquelfos hombres con el apre­
cio y la caridad, reconó,,canse como miem­
bros del grupo de hombres entre los que 
viven, y tomen parte en la vida ·cultural y 
social por las diversas relaciones y negocios 
de la vida humar,a; .estén familiarizados 
con sus tradiciones nacionales y religiosas 
descubran con gozo y respeto las semillas 
de la Palabra que en ellas laten; pero atien­
dan, al propio tiempo, a la profunda trans­
formación que se realiza entre las gentes y 

conscience apwtolique de S. Paul, "Rev. Hist. Phi!. Relig., 1936, pp. 210-245; Otras 
ideas en A. Seumois, Ap·ostalat Structure thélogique, Roma, 1961, p. 206, n. 5. Según 
Orígenes, el Evangelio debe predicarse antes del fin de este mundo: Hom. in, Luc., XXI 
(C. G . S., Orig. Werke, IX, p. 136, 21 s.; In Matth. ,comm. ser., 39, Ibíd., XI, p. 75, 
25 ss.; p. 76, 4 ss.; Hom. iti ferem., III, 2, ibíd., VIII, p. 308 s.; Santo Tomás, Summa 
!heo[. 1-11, q. 106, a. 4, ad 4. Para la Edad Media, d. a. Spoerl, Das Alte und das Neue 
"' MA, "Histor. Jahrbuch", 1930, p. 316 ss. 

(26) Hilario Pict., In Ps. 14: PL., 9, 301; Eusebio de Cesarea, In Isaiam, 54, 2-3: 
· PG., 24, 462-463; Cirilo de Alej., In lsaiam V, cap. 54, 1 ·3: PG., 70, 1.193. 
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trabajen para que los hombres de nuestro 
tiempo, demasiado entre~ados a la ciencia 
y a la tecnología del mundo moderno, no 
se alejen de las cosas divinas, más todavía, 
para que despierten a un deseo más vehe­
mente de la verdad y de la caridad reve· 
lada por Dios. Como e.f mismo Cristo es­
cudriñó el corazón de los hombres y los 
ha conducido con un coloquio verdadera­
mente humano a la luz divina, así sus dis­
cípulos, inundados profundamente por el 
espíritu de Cristo, deben cor.,ocer a )os 
hombres entre los que viven, y tratar con 
ellos, para advertir en diálogo sincero y 
paciente las riquezas que Dios generoso ha 
d:stribuido a las gentes; y, al mismo tiem­
po, esfuércense en examinar estas riquezas 
con 1a luz evangé)i,ca, liberarlas y reducir­
las al dominio de D ios Salvador. 

12. PRESENCIA DE LA CARIDAD. 
La presencia de los fieles cristianos en los 
grupos humanos ha de estar animada por 
la caridad con que D ios r.os amó, que 
quiere qu·e también nosotros nos amemos 
unos a otros con la misma caridad. En 
efecto, la caridad cristiana Ee extiende a 
todos sin distinción d e raza, de condición 
social o de religión ; no espera lucro o 
agradecimiento alguno; pues como Dios 
nos amó con amor gratüito, así los fieks 
han de vivir preocupados por el hombre 
miEmo, amándolo con el mismo ser.timien­
to con que Dios lo buscó. Pues como Cris· 
to recorría las ciudades y las aldeas curan­
do todos los maies y enfermedades en 
prueba de la llegada del Reino de Dios 
(-cf. Mt., 9, 55 ss.; Act., 10, 38), así la 
I,glesia se une, por medio de sus hijos, a 
los hombres de cualquier condición, pero 
especialmer,te con los pobres y los afligi­
dos, y a ellos se consagra gozosa (cf. 2 
Cor., 12, 15). Participa en sus gozos y en 
sus dclores, conoce los anhelos y los enig­
mas de la vida, y sufre con ellos en las 
angustias de la muerte. A los que buscan 
la paz desea responderles en diálogo frater­
no ofreciéndoles la paz y la luz que brotan 
del Evangelio. 

Trabajen los fieles cristianos y colabo-

ren con los demás hombres en la recta or­
denación de los asuntos económicos y so­
ciales. Entréguense con especial cuidado a 
la educación de los niños y de los adoles­
centes por medio de las escuelas de todo 
género, que hay que considerar no sólo co­
mo medio extraordinario para formar y 
atender a la juventud cristiana, sino como 
servicio de gran valor a los hombres, so­
bre todo de las naciones en vías de des­
arrollo, para el-evar la digindad humana y 
para preparar unas condiciones de vida 
más favorables. Tomen parte, además, los 
fieles cristianos en los esfuerz-os de aquellos 
pueblos que, luchando con el hambre, la 
ignorancia y las enfermedades, se esfuer­
zan en conseguir mejores condicion,es de 
vida y en afirmar la paz en el mundo. 
Gusten los fieles de cooperar prudentemen· 
te a este respecto con los trabajos empren­
didos por instituciones privadas y públi· 
cas, por los gobi,ernos, por los organismos 
internacionales, por diversas comunidades 
cristianas y por las -reliQiones no cristianas. 

La Iglesia, con todo, no pretende mez­
clarse de ninguna forma en el régimen de 
la comur,idad terMna. No vindica para sí 
otra autoridad que la de servir, con el fa­
vor de Dios, a los hombres con amor y 
fidelidad (cf. Mt., 20, 26; 23, 11) (1). 

Los disápulos de Cristo, unidos íntima­
mente en su vida y en su trabajo con los 
hombres, esperan poder ofrecel.'les el ver­
dadero testimonio de Cristo, y trabajar por 
su salvaciór,, incluso donde no pueden 
anunciar a Cristo plenamente. Porque no 
buscan el progreso y la prosperidad mera­
men:e material de los hombres, sino que 
promueven su dignidad y unión fraterna, 
enseñando las verdades religiosas y mora· 
les, que Cristo esclareció con su luz, y con 
elfo preparan gradualmente un acceso más 
amplio hacia Dios. Con esto se ayuda a 
los hombres en la consecución de la sal­
vación por el amor de Dios y del prójimo 
y empieza a esclarecerse el misterio de 
Cristo, en quien apareció el hombre nuevo, 
criado según Dios (cf. Ef., 4, 24), y en 
quien se descubre el amor divino. 

(1) Cf. Pablo VI, Al/oc. in Concilio habita, el día 21 de noviembre de 1964: AAS. 
(1964) , p. 1.013. 
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Artículo 2 

Predicación del Evangelio y 
reunión del Pueblo de Dios 
13. EVANGELIZACION Y CONVER­

SJON. Dondequiera qu,e Dios abre la puer­
ta de la palabra para anunciar el misterio 
de Cristo ( cf. Col., 4, 3) a todos los hom­
bres (cf. Mt., 16, 15), confiada y cons­
tantemente (cf. Act., 4, 13; 29, 31; 9, 27, 
28; 13, 46; 14, 3; 19, 8; 26, 26; 28, 31; 
1 Tes., 2, 2; 2 Cor., 3, 12; 7, 4; Fil., 1, 
20; Ef., 3, 12; 6 , 19, 20) hay que anun· 
ciar (cf. 1 Cor., 9, 15; Rom., 10, 14) al 
Dios vivo Y a Jesucristo en<Viado por El 
para salvar a todos (cf. 1 Tes., 1, 9 -10; 1 
Cor., 1, 18-21; Gal., 1, 13; Act., 14, 15-17; 
17, 22-31), a fin de que los no cristianos; 
abriéndoles el corazón el Espíritu Santo 
( cf. Act. 6, 14), creyendo se conviertan 
libremente a·l Señor y se un,an a El con 
sinceridad, quien por ser "camino, verdad 
y vida" (Jn., 14, 6) satisface todas sus 
exigencias, más aún, las colma hasta el 
infinito. 

Esta ccnv,ersión hay que considerarla 
ciertamente inicial, pero swficiente para que 
el hombre sienta que, arrancado del pe­
cado, entra en el misterio del amor de 
Dios, que lo llama a iniciar una comund­
cación personal consigo mismo en Cristo. 
Puesto que, por la gracia de Dios, el nue· 
v_o convertido emp·rende un camino espi­
ritual por el que, participando ya por la 
fe del misterio de la muerte y de la resu­
rrección, pasa del hombre viejo al nuevo 
hombre perfecto según Cristo (cf Col 3 
5al0· · . ., ' , _t., 4, 20-24). Trayendo consigo 
e_ste. tránsito ur., cambio pro&-resivo de sen­
~mientos y de costumbres, debe de mani­
estarse con sus consecuencias sociales y 

desarrollarse poco a poco durante el ca· 
tecumenado. Siendo el Señor, al que se 
confía, blanco de contradicción (cf. Le., 
2, 34; Mt., 10, 34-39), el nuevo convertido 
sentirá con frecuencia rupturas y separacio­
nes, pero también gozos que Dios concede 
sin medida (cf. 1 Tes., 1, 6). La Iglesia 
prohibe severamente que a nadie se obli­
gue, o se induzca o se atraiga por medios 
indiscretos a abrazar la fe, lo mismo que 
exige el ' derecho a que nadie sea apartado 
de ella con vejaciones (2). 

Investíguense los motivos de 1a conver­
sión, y si es necesario purifíqueru;e; según 
la antiquísima costumbre de la Iglesia. 

14. CATECUMENADO E INICIACION 
CRISTIANA. Los que han recibido a Dios 
por medio de la Iglesia, la fe en Crist~ 
(3), sean admitidos con ceremonias reli­
giosas al catecumenado; que 110 es un,a me­
ra exposición de dogmas y preceptos, sino 
una formación y noviciado conveniente· 
mer,:e p·rolongado de la vida cristiana, en 
que los discípulos se unen con Cristo su 
Maestro. Iníciense, pues los catecúmenos 
convenientemente en el misterio de la sal­
vación, . en el ejercicio de las costumbres 
evangélicas y en los ritos sa&-rados que han 
~e cel~brarse en los tiempos sucesivos ( 4), 
mtroduzcanse en la vida de. 1a fe, de la 
liturgia y de la caridad del Pueblo de Dios. 

Libres luego por los sacramentos de la 
iniciación cristiana del poder de las tinie­
blas (cf. Col., 1, 13) (5), muertos, sepul­
tados y resucitados con Cristo (cf. Rom., 
6, 4, l; Col., 2, 12-13; 1 Pedr., 3, 21-22; 
Me., 16, 16), reciben el Espíritu (cf, 1 
Tes., 3, 5-7; Act., 8, 14·17) de hijos de 
adopción y asisten, con todo el Pueblo de 
Dios al memoria·! de la muerte y de la 
resurrección de.J Señor. 

Ec~~ia c,·nf. Conc/, V/at. II, Dcd . De libertate religiosa, nn. 2, 4, 10; Const. dogm, De 
mun, o mius temporis. 

(
3

) Cf. Conc. Vat. JI, Const. dogm. De Ecclesia, n. 17. 
((
4

) Cf. Conc. Vat. II, Const. De Sacra Liturgia nn 64-65 
5) S b . ' • • 

l:v ¡· 
0 

re esta liberación de la servidumbre del demonio y de las tinieblas, en el 
., 

1
ª11t 'c •0 cf. Mt., 12, 28; Jn., 8 44. 12 

.,e b • ' ' ' 31 (cf. 1 Jn., 3, 8; Ef. 2, 1-2). En la liturgia 
Ap autismo, cf. el Ritual Romano. En los primeros siglos, cf. S. Foster, After 

1 
',e 

ostles, London, 1951. " 
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Es de desear que· la liturgia del tiempo 
cuaresma[ y pascual se restaure de forma 
que p-repare las almas de los catecúmenos 
para la celebración de.[ misterio pascual en 
cuyas solemnidades se regeneran para Cris­
to por medio del bautismo. 

Pero esta iniciación cristiana durante el 
catecumenado no deben procurarla sola­
mente los catequistas y sacerdotes, sino to­
da la comunidad de los fieles, y de un modo 
especial los padrir,0s, de suerte que sien­
tan los catecúmenos, ya desde el principio, 
que pertenecen al Pueblo de Dios. Y co­
mo la vida de la Iglesia es ap·ostólica, los 
catecúmenos h an de aprender también a 
cooperar activamen:e er, la evangle ización 
y edificación de la Iglesia con el testimo­
nio de la vida y la profesión de la fe. 

Expóngase por fin , claramente, en el 
nuevo Código e,I estado jurídico de lm ca­
tecúmenos. Porque ya están vinculados a la 
Iglesia ( 6) , ya son de la casa de Cristo 
(7) y, con frecuencia , ya viven una vida 
de fe, de esperanza y de caridad; 

Artículo 3 
Formación de la comunidad 

cristiana 

15. MINISTERIOS NECESARIOS PA­
RA SU DESARROLLO. El Espíritu Santo, 
que llama a todos los hombres a Cristo 
por la siembra de la palabra y proclama­
ción del Evan1gelio, y suscita el homenaje 
de Ja fe er., los corazones, cuando en¡;,'endra 
para una nueva vida en el seno de la fuen­
te bautismal a los que creen en Cristo, los 
congrega en el único Pueblo de Dios que 
es "lir,aje escogido, sacerdocio real, nación 

santa, pueblo de adquisición" (1 Pedr., 2, 
9) (8). 

Los misioneros, por consiguiente, coope­
radores de Dios (cf. 1 Cor. , 3, 9) , susciten 
tales comunidades de fieles que, viviendo 
conforme a la vocación con. que han sido 
llamados (cf. Ef. , 4, 1), ejerciten las fun­
cic;n es que Dios les ha confiado, sacerdotal 
profé tica y real. De esta forma la comu'. 
nidad cristiana se hace signo de la presen­
cia de Dios en el mundo: porque ella, por 
el sacrificio eucarístico, incesantemente pasa 
con Cristo al Padre (9) , nutrida cuidado­
samente con la palabra de Dios (10) da 
testimonio de Cristo (11) y, por fin, anda 
en la caridad y se inflama de esp-íritu apos­
tólico ( 12) . 

La comunidad cr1st1ana ha de estable­
cerse, desde el principio, de tal forma que, 
en lo posible, sea capaz de satisfacer por 
sí misma sus propias necesidades. 

Esta comunidad de fieles , dotada de las 
riquezas de la cultura de su nación, ha de 
arraig;ar profundamente en el pueblo: flo­
rezcan las familias henchidas de espíritu 
evangélico (13) y ayúdeseles con escuelas 
convenientes; eríjanse asociaciones y gru­
p·os por los que e,l apostolado seglar llene 
toda la sociedad de e spíritu evangélico. 
Brille, por fin , la caridad entre los católi­
cos de los diversos ritos (14). 

Cultívese el espíritu ecuménico entre [os 
r. .. 2ófitos para que aprecien debidamente 
que los hermanos en la fe son discípulos 
de Cristo, regenerados por el bautismo, 
partíci,p,es con ellos de los innumerables 
bienes del Pueblo de Dios. En cuallJto lo 
permitan las condiciones religiosas, pro­
muévase la acción ecuménica de forma que, 

(6) 
(7) 
(8) 
(9) 
(10) 
(11) 
(12) 
(13) 
(14) 

Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm. De Ecclesia, n. 14. 
Cf. S. Agustín, Trat. in Joann, 11, 4: PL., 35, 1.476. 
Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm. De Ecclesia, n. 9. 
Cf. Ibídem, nn. 10, 11, 34. 

Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm. De divina revelatione, n. 21. 
Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm. De Ecclesia, nn. 12, 35. 
Cf. Ibídem, nn. 23, 36. 
Cf. Ibídem, nn. 11, 35, 41. 
Cf. Conc. V at. 11, Decr. De Eclesiis Orieutctlibus, n. 30. 
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"duida toda especie, tanto de indiferen-
e L , • 
¡sino y con1Ius1on1smo como de emulación 

:nsensata, fos católicos colaboren frater­
nabnente con los hermanos separados, según 
[as normas del Decreto sobre el Ecumenis-
aio, en la común profesión posible de la fe 
en Dios y en J esucristo delante de las na­
ciones y en la cooperación en asuntos so­
ciales y técnicos, culturales y religiosos. 
Colaboren., sobre todo, por Cristo, su co­
mún Señor: ¡que su nombre los junte! Es­
ta colaboración hay que establecerla no 
sólo entre las personas privadas, sino tam­
bién, a juicio del ordinario del lugar, en­
tre las Iglesias o comunidades eclesiales y 
su obras. 

Los fieles cristianos, congregados de en­
tre todas las gentes en la Iglesia. "no son 
distintos de los demás hombres ni por el 
régimen ni por la lengua, ni por las ins­
tituciones políticas de la vida" (15); por 
tanto, vivan para Dios y para Cristo se­
gún las costumbres hon~stas de su pueblo; 
cultiven como buenos ciudadanos verda­
dera y eficazmente el amor a la Patria, 
evitando enteramente, con todo, el despre­
cio de las otras razas y el nacionalismo 
exagerado, y promoviendo el amor univer­
sal de los hombres. 

Para consef,'uir todo esto son de grandí­
simo valor y dignos de especial atención 
los seglares, es decir, Jos fieles cristianos 
que, incorporados a Cristo por e'I bautismo, 
viven en medio del mundo. Es muy propio 
de ellos, repletos del Espíritu Santo, el 
ccnvertirse en constante fermento para ani­
mar y ordenar los asuntos temporales se­
gún el Evangelio de Cristo (16). 

Sin embargo, no basta que el pueblo 
cristiano esté presente y establecido en un 
i>Ueblo, ni basta que desarrolle el aposto­
lado del ejemple; se establece y está pre­
sente para anunciar con su palabra y con 
su trabajo a Cristo a sus conciudadanos no 
cristian,os y ayudarles a la recepción plena 
de Cristo. ---

Ahora bien, para la implantación de· - la 
Iglesia y el desarrollo de la co-jdad 
cristiana son necesarios varios ministeries 
que todos deben favorecer y cultivar dili­
gentemente, con la vocación divina susci­
tada de entre la misma congregación de 
los fieles, entre los que se cuentan las fun­
ciones de los sacerdotes, de los diác~nos y 
de los catequistas y la Acción Católia1. 
Prestan, asimismo, un servicio indispensable 
los reli,giosos y religiosas con su oración- y 
\rabajo dili¡;,~nte, para enraizar y asegurar 
en .las almas el Reino de Cri \ to y eMan­
charlo más y más. 

16. CONSTITUCION DEL CLERO 
LOCAL. La Iglesia da gracias, con mucha 
alegría, por la merced inestimable de la 
vocación sacerdotal que el Señor ha con.­
cedido a tantos jóvznes de entre los PVe• 
blo~ convertidos recientemente a Cristo, 
Pue~ la Iglesia profundiza sus más firmes 
raíc~s en cada grupo humano, cuando fas 
varias comunidades de fieles tienen ·de. ·en· 
tre sus miembros los propios ministros 'de 
la salvación en el Orden de los obispes, 
de los presbíteros y diáconos, que sil'Ven 
a sus hermanos, de suerte que las nuevas 
Iglesias ccnsigan, paso a paso, con su clero 
la estructura diocesana. 

Todo lo que ha establecido este Concilio 
sobre la vocación y formación sacerdotal 
obsérvese cuidadosamente en donde la lgle~ 
sía se establece por primera vez y en las 
nuevas Iglesias, Hay que tener particular• 
mente en cuenta lo qµe. se dice sobce- la. 
necesidad de armonizar íntimamente la for,­
mación espiritual con la doctrinal y la pas· 
toral, sobre la vida que hay que llevar se• 
gún el modefo del Evangelio, sin conside­
ración del provecho propio o familiar, so· 
bre el cultivo del sentimien,to íntimo del 
misterio de la J&•lesia. Con e.Uo aprenderán 
maravillosamente a entregarse por entero al 
servicio del Cuerpo de Cristo y a la obra 
del Evangelio, a unirse con su propio obis-

E (lS) Epi·stola üd Diognetum, 5: PG., 2, 1.173; cf. Conc. Vat. II, Const. dogm. De 
cc/esia, 38, 

l .<16)i Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm. De Ecclesia, n. 32; Decr. De Apostolatum 
oicorum, 
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, po • como .. fi_l,!les cooperadores y a ~!abo­
' .rar con SÚl! h ~rmanos . ( 17). 
• . - • "'!:.•"' l • 

: , .. P~~~~ 'ióg_rár ~ste fin general hay que or­
dena; toda' · la formación de los alumnos 
-a Íá luz. del misterio de la salvación como 
s2 pr~s~nta en la Escri•ura. Descubran y 

: vivan e·ste ' misterio de Cristo y de Salva­
.dón humana .presente en la Liturgia (18). 

Armcmícense, según las normas del Con-
: cÚio (El), estas exigencias comunes d e la 

formación sacerdotal, incluso pastoral y 
práctica, con el deseo de acomodarse al 
modo p&uliar d e p ensar y de proceder de 

...i;u -propio pueblo. Abranse, pues, y avíven· 
se las mentes de los alumnos para que 
c~7:1ozc~a · bien y puedan juzgar la cultura 

' d e su ' pueblo; conozcan claramen•te en las 
· d'i;ciplinis filosóficas y teológicas las di ­
- ferenicias .-_ y semejanzas que hay entre las 
·'ti'acÚ~iones y la religión patria y la reli­
-~6~- Úistiaria (20). Atienda también la 
' fi>rtriación sacerdotal a las necesidades pas­
. toráles -de fa r.eg:ón; aprendan los alumnos 
i la histori.a, el fin y· el método d e la acción 
misional_- ó e lá Igl~sia, y las especiales con,­

•·diiciones . sociales, económicas y culturales 
. de su piueblo, B~úq~ense rn ~! espíritu d el 
, ecumenismo y prepárense c_onvenientemen,te 
para ·el di6logo · fra te!no e;,n los no cris­
tianes (21), Todo esto exige que los es­
tudios- para el sacerdote se h agan, en cuan­
to. sea posible, en comunica,ción y convi· 
vencia. c01í su propio pueblo (22), Cuídese 

· t:¡'mbién la formación e~ la buena adminis­
tr;ición ·cclesiást:ca, e induso económica. 

Elíja1ise, además, sacerdo~es idón~os que, 
d espués de alguna experiencia pastoral, rea­

·licen estudios superiores € 11 las universida­
·d r s incluso extranjeras, sobre todo de Ro­
·m a, y otros Institutos científicos, para que 

, ·las Iglesias jóvenes puedan contar con ele-

men,tos del clero local dotados de la ciencj~ 
. y de la experiencia conveniente, para el 
sempeñar cargos eclesiásticos d e mayor re:: 
po:Osa bilidad • . 

Restáurese el Orden d el Diaconado colll 
estado p ermanente de vida según _ la r,orlll 

0 

de la Constitución "De. Ecclesia" (23) do~~ 
. d e lo crean oportuno las co1rferencias ep15_ 
copales. Pues parece bier., que aquellos 
hombres que d esempeñan un ministerio 
verdaderamente dia,conal, o que predican 
la palabra divina como catequistas, o que 
dirigen en nombre del párroco o del obis­
po comur.idades cristianas distantes, o que 
practican la caridad en obras sociales y 
caritativas,' sean fortalecidos y unidos más 
estrechamente al servicio d el altar por la 
imposición de las manos, transmitida ya 
desde los apóstoles, para que cumplan más 
eficazmente su m ir.,isterio pcr la gracia sa· 
cramen t¡¡J del diaconado. 

17. FORMACION DE LOS CATE-
- QVIST AS. Digna de alabanza es , ·t ambién 

esa 1-eción tan benemÍ!r ita de la obra de 
. las misiones er.,tre los g entiles, es decir, 

los catequistas, hombres y mujeres, que, 
. llenos de e ,-p-íritu apostólico, prestan con 

grandes' saérifü:ios una ayuda singular y -en­
teram ente n ecesaria para la propagaciói,, de 
la fe y de la Iglesia. 

'En nuestros días, el oficio de los cate­
quistas tiene una inip:;rtancia extraordina­
ria p orque remitan escasos los clérigos pa­
ra evangelizar tarr,tas multitudes y para 
ejercer el ministerio pastoral. Su educa· 
ción, por consiguiente, d ebe efectuarse Y 

- acomedarse al progreso cultural de tal fer· 
ma que pueda·n desarrollar lo mejor p cs:­
bk: su cometido, agravado con nuevas Y 
m3yorcs ob li:g.aciones, como q>0peradores 
efo:aces del orden sacerdota.l. · 

(_17 Cf. Conc. Vat. II, D ecret. D e lnstit11tione Sacerdotali, nn. 4, 8, 9. 
(18) Cf. Conc. Vat. II, Ccnst. D e Sacra Liturgia, n. 17. 
(19) Cf. Conc. Vat. II, Decr. De lnstitutione sacerdotali, n. l. 

(20) Cf. Ju; n XXiII, Prínceps Pastorum: AAS. ( 1959), pp. 843-844. _ 
(21) Cf. Conc. V at. II, .D ecr. De Oecumenismo, n. 4; Decl. De. habitudi11e Ecclesiae 

acl Religiones 11011 christianas, 
(22) Cf. Juan XXIII, Princeps Pastorum : AAS. (1959) , p. 842. 
(23) Cf. Ce ne. Vat, II, Const. d ogm. De Ecclesia, 11. 29. 
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J'dultiplíquer.,se, pues, las escuelas dioce­

nas y reE,"ionales en que los futuros cate­
':jstas estudien la doctrina católica, sobre 
~o en su aspecto bíblico y litúrgico, y 
t .. 
1 método catequet1co, con la práctica pas-

e h b" . ,c;ral, y se a 1tuen a las costumbrE>s d e 
)os cris tianos (24), procurando practicar 

·sir• cesar la piedad y la santida<l de v_ida. 
}{ay que tener, __ además, reuniones o c;ur­

. os en tiempos determinados, en los que 
fl . 
·¡os catequistas se renueven en la ciencia 
y ei:, las artes convenientes para su minis-· 
terio y se nutra y· se robustezca su · vida 
espiritual. Además, hay que procurar a 
quienes se entregan por entero a Esta obra 
¡;na· condic_ión de vida decente y la segu­
ridad social por medi e de una justa re· 
inuneración (25). 

· Es de desear que se provea de un modo 
convenien te a la formación y sustento de 
Jos catequistas con subsidios especiales de la 
Sagrada Ccngre_gación de Propaganda Pide • 
Si pareciere µecesario y oportuno fúr..dese 
una Obra para los catequistas. 

Además, las Iglesias recoirocerán, agra­
decidas, la obra generosa de los cajequis­
tas auxiliares, de cuya ayuda n ecesitarán, 
tillos presiden la oración y ·err,señan·· en sus 
tomunidades. Hay que atender convenien­
temente a su formación doctrinal 'y espiri­
tual. E ii:duso es d e desear que; donde 
parezca oportuno, se confiera a los cate­
quistas debidamente formados misión canó­
nica en la cele bración púhlica de la acción 
litúrgi•ca, para qrue · sirvan a la fe corr. más 
,autoridad delante del pueblo . . 
r 

· 18,HA Y QUE PROMOVER LA. VIDA RE . .. . . 
. LIGIO SA . Promuévase dili&-2ntemente la 

·"1ela religiosa desde el momento de la im­
Plant ·• d ac,011 e la Iglesia, qae no solamen-
te prcpor . l . " d d . . 1 el ciona a a activ, a m1siorr,a ayu-

as Preciosas y enteram ente nece_sarias, sino --

que por una más íntima consagración a 
D ios, hecha en la Iglesia, ir..dica claramen­
te también la naturaleza íntima de la vo­
cación cristiana (26). 

Esfuércense los institutos relif,'iosos, que 
trabajan en la implan,tación de la Iglesia, 
en exponer y comunicar, según_ el carácter 
·y la idiosincracia de cada puel,lo, la~ ri­
_quezas místicas de que están totalmente 
llenos, y que distin.guen la tradici.ó~ re-
1.igiosa de la Iglesia. Consi_deren atentamen· 
te el modo de aplicar a , fa vida religiosa 
cristiana las tradiciones ascéticas y con­
templativas, cuyas semillas -había Dios es­

parcido con frecunecia eni las antiguas cul­
turas ·ante_s de la proclamación del Evan­
&oelio. 

En las Iglesias jóvenes hay que cultivar 
diversas formas de vida religiosa que presen­
ten los -diversso aspectos de la •misión de 
Cristo y de la vida d e la Iglesia, y se en· 
treguer. a variadas obras pastorales y pre­
paren convenientemente a sus miembros 
para cumplirlas. Con todo,' procuren los 
obispos en , la confere_ncia que las congre­
_gaciones, que tieniii:t l_os misinos fine; apos­
tólicos, no se multipliq;_.eri, con detrimeM~ 
de la vida _ religiosa y del -~post9lado. 

Son· dignos ·de espetial menc,on los va­
rios esfuerzos realizados p ara ·· establecer la 
vida contempl¡itiva, por los que unos, reº 
~enien.do los elem'entos esencia les de la ins~ 
titución mon~stica, · se esfuerzan -~_n implan: 
tar la ,riquísima tradición de su· orden, y 
~tros, _ vuelven a las . formas más sendllas 
del ar.,tiguo monacato. Proc~ren todos, sin 
embango, buscar la adaptación genuina a 

las condiciones locales. Conviene estable­
cer por todas partes en las Iglesias nuevas 
la vida contempfativa porque perte11>ece a 

la plenitud de la presencia de la Iglesia. 

(24) 

(25) 

(26) 

Cf. Juan XXIII, Prit~ceps Past_orutn: AAS. (1959) , p. 855. 

Se trata de los llamados " catequistas de plena dedi~ació~". 

Cf. Conc. Vat. n; Const. dogm. De Ecclesi'a, n·n, 3~, 44. · 
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Capítulo 1 1 1 

Las iglesias particulares· 

19. INCREMENTO DE LAS IGLE­
SIAS fOVENES. La obra de implantación 
de la Iglesia en un determinado grupo de 
hombres consigue su objetivo determinado 
cua11,do la congregación de los fieles, arrai­
gada ya en la vida social y conformada de 
alguna manera a la cultura del ambiente, 
disfruta de cierta estabi-Iidad y firmeza ; es 
decir, está provista de cierto número, aun­
que insuficiente, de sa,cerdotes nativos, de 
religiosos y seglares, se ve dotada de los 
ministerios e instituciones necesarias para 
vivir, y dilatar la vida del Pueblo de Dios 
bajo la guía del obispo propio. 

•En estas I,glesias jóvenes la vida del Pue­
blo de Dios debe ir madurando por todos 
los campos · de fa vida cristiana renovada 
sef!án las normas de este Concilio: las con­
gregaciones de fieles, co·n. mayor conciencia 
cada día, se hacen comuni·dades vivas de 
la fe, de la liturgia y de la caridad; los 
seglares, con su actuación civil y apostó· 
lica, se esfuerzan en establecer en la so­
ciedad el orden de la caridad y de la jus­
ticia; se aplican oportun,a y prudentemente 
los medios de comunicación social; las fa. 
milias, por su vida verdaderamente cristia­
na, se convierten en semilleros de aposto­
lado se~ar y de vocaciones sacerdotales y 
religiosas. Fir.,almente, la fe se enseña me· 
diante una catequesis apropiada, se mani­
fiesta en la litu11gia desarrollada conforme 
al carácter del pueblo y por una legisla­
ción canónica oportuna se ir.,troduce en las 
buenas instituciones y costumbres locales. 

Pero .los obispos, juntamente con su pres­
bitrerio, imbuidos más y más del sentir de 
Cristo y de la Iglesia, procuran sentir y 
vivir con toda la Iglesia, Permanezca la 
íntima comunión de las Iglesias jóvenes 
con toda la LgJesia, cuyos elementos tradi­
cionales deben asociar a la propia cultura, 

para aume11,tar con un cierto efluvio rn 
de fuerzas la vida del Cuerpo místico ~~ 
Por ello, cultívense los elementos teoló . • 

· 1· · h ¡i¡. cos, ps1co og1cos y umanos que Plled 
conducir al fomento de este sentido ~ll 
comunión con la Iglesia u11,iversal. e 

Pero estas I~lesias, s!tuadas con frecue
11

• 

cia en las reg10nes mas pobres del orbe 
se ven todavía muchas veces en gravísi111 ' 
penuria de sacerdotes y el!I la escasez ~ 
recursos materiales. Por ello tienen swna 
necesidad de que la continua acción n1isio. 
nal de toda la Iglesia les suministre los 
socorros que sirvan, sobre todo, para el 
desarrollo de la Iglesia local, y para la 
madurez de la vida cristia11;a. Ayude ta111-
bién la acción misiona.! a las Iglesias, fun. 
dadas hace tiempo, que se encuentran en 
cierto estado de regresión o de debilita­
miento. 

Estas Iglesias, con todo, tengan un plan 
común de acción pastoral y las obras opor• 
tunas con que se aumetente, se escudriñen 
con más seguridad y se cultiven con más 
eficacia (2) las vocaciones para el clero 
diocesano y los institutos religiosos, de for­
ma que puedan proveerse a sí mismas, 
poco a poco, y ayudar a otras. 

20. ACTIVIDAD MISIONAL DE LAS 
IGLESIAS PARTICULARES. Como la 
lf,:lesia particular debe representar lo mejor 
que pueda a la Iglesia universal, conoza 
muy bien que ha sido enviada también .ª 
aquéllos que no creen en Cristo y que vi· 
ven con ella en el mismo territorio, pad 
servirles de orientación hacia Cristo con 
testimonio de la vida de cada uno de (OS 

fieles y de toda la comunidad. 

S . d • 1 . . . de la e requiere, a emas, e mm1ster10 
palabra, para que llegue a todos e.l Evan• 

(1) Cf. Juan XXIII, Prínceps Pastorum: AAS. (1959), p·. 838. Vt 
(2) Cf. Conc. Vat. II, Decr. De Ministerio et vita Presbyterorum, n. 10; Decr, 

lnstitutionj sacerdotali, n. 2. 
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• 61 obispo, en primer lugar, debe ser 
0 • ·Ido de la fe que lleve nuevos discí­

,1 11era Cristo (3). Para cumplir debida-
_.,los ª ' • r- este sublime cargo, conozca mtegra-
;.,ei,ie las condiciones de su grey y las ín­
,nente piniones de sus conciudadanos acer-
.: ... as o d . . d b '. 'd d ..,.. d Dios, a v1rt1en o tam 1en cu1 a o· 
ca e, los cambios que han introducido ¡ner.,.e . 
s3 banizac1ones, las migraciones y el in-
¡35 ur r · 
diferentismo re ig10so, 

fimprendan fervorosamente lo~ sa_~erdo-
nativos la obra de la evangelizac1on, en 

ies ·• b ' d las Iglesias Jovenes, ~ra aJan o a una con 

1 
misionero, extran Je ros, con los que for­

;n uo presbiterio aunado bajo la autori­
d d del obispo, no sólo para apacentar a 

1; fieles y celebrar el culto divino, sino 
también para predicar el Evangelio a los 
infieles. Estén disp'Uestos y, cuando se pre­
sente la ocasión, ofrézcanse con valentía a 
,u obispo para emprender la obra misio­
nera en las reg,üor.,es apartadas o abando · 
nadas de la propia diócesis o en otras. 

lnflámense en el mismo celo los religio­
sos y religiosas e incluso los seglares para 
con sus conciudadan.os, sobre todo los más 
pobres. 

Preocúpense 'las conferencias episcopales 
ele que en tiempos determinados se esta -
blucan cursos de renovación bíblica, teo­
lógica, espiritual y pastoral, para que el 
clero entre las variaciones y cambios de 
las cosas adquiera un conocimiento más 
completo de la teología y de .los métodos 
pastorales. 

Por lo demás, obsérvese reverentemente 
1
~ 0 lo que ha establecido este Concilio, 

so re todo en el Decreto del ministerio y 
de -la vida de los presbíteros. 

1 P1
ara llevar a cabo esta obra misional de 

a gl . 
id' esia particular se requieren ministros 

oneos, que hay que preparar a su tiem----

po de un modo conveniente a las condi­
ciones de cada Iglesia. Pero como los hom­
bres tienden, cada vez más, a reunirse en 
f!rupos, es muy conveniente que las con­
ferencias episcopales estableZ!can las nor­
mas comunes para entablar diálogo con 
estos grupos. Y si en algunas regiones se 
hallan f,irupos de hombres que se resisten 
a abrazar fa fe católica porque no pueden 
acomodarse a la forma especial que haya 
tomado allí la Iglesia, se desea que se atien­
da especialmente a aquella situación (4), 
hasta que puedan jumarse en una comuni­
dad todos los cristianos. Cada obispo lla­
me a su diócesis a los misioneros que la 
Sede Apostólica pueda tener preparados 
para este fin, o recíbalos de buen grado y 
promueva eficazmente sus empresas. 

Para que este celo misional florezca en­
tre los nativos del lugar es muy con.venien­
te que 'las Iglesias jóvenes participen cuan­
to antes activamente en Ja misión universal 
de la Iglesia, enviaD:lo también ellos mi­
sioneros que anuncien el Evangelio por 
toda la tierra, aunque sufran escasez de 
clero. Porque la comunión col!I la Iglesia 
universal se completará de alguna forma, 
cuando también ellas participen activamen­
te del esfuerzo misional para con otros 
pueblos. 

21. FOMENTO DEL APOSTOLADO 
SEGLAR. La Iglesia n.o está verdadera­
mente fundada, ni vive plenamente, ni es 
si:gno perfecto de Cristo entre las gentes, 
mientras no exista y trabaje con la jerar­
quía un laicado propiamente dicho. Por­
que el Evangelio no - puede penetrar pro_: 
fundamente en la mentalidad, el!I la vida y 
en el trabajo de un pueblo sin la presencia 
activa de los sef,:lares. Por tanto, desde la 
fundación de la Iglesia hay que atender, 
sobre todo, a la constitución de un laica­
do cristiano maduro. 

Pues los fieles seglares pertenecen ple-

~!t Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm. De Ecclesia, n. 25. 
Prev· 

1
Cf. Conc. Vat. II, Decr. De Ministerio et vita Presbyterorum, n. 10, donde se 

<et e e establecimiento de prelacías personales, en cuanto los exigiere el moti,vo de ejer­
"Vt rectatnente el apostolado, para facilitar las empresas pastorales peculiares a los di-

l'los grupos. 
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namente, ·al llimn tiempo, al Pueblo de 
Dios y a la !llidad civil: pertenecen, al 
pueblo en qúéllm nacido, de cuyos teso­
ros culturahis ~ aron a participar por 
la educación, ,11)1 vida están unidos por 
variados vínctlllfüociales, a cuyo progreso 
cooperan con, nc~fuerzo en sus profesio­
nes, cuyos pntllnas sienten elfos como 
propios y trah~ por solucionar; y pe r­
tenecen tambi:éti Cristo, porque han sido 
tegel!,erados en'!iglesia por la fe y por 
el bautismo, ¡pml!l?r de Cristo por la re­
novación de lünaa y de ¡ las obras (cf. 
Cor., 15, 23),¡¡rra que todo se someta a 
Dios en Cristt\\f¡ por fin, sea Dios todo 
en todas las «'lsid. 1 Cor., 15, ·28). 

La obligac~1wincipal de éstos, hom­
bres y mujerEl/11, el testimonio de Cristo, 
que deben da~(lll la vida y con, 'la pala­
bra en la fátni\ en el grupo social y en 
el ám:bito de n;irofesión. Debe manifes­
tarse en ellos·illhombre nuevo creado se­
gún Dios en. j,yrcia y santidad ver,;lade­
ras. H an de riijar esta renovación de 
la vida en el.!illiente de la soci edad y 
de la cultura¡¡¡iia, según las tradiciones 
de su nación.lBioi tien,2n que conocer esta 
cultura, resta,:,ffi y conservarla, desarro­
llarla según fo'.lllevas condiciones y, por 
fin, perfecciolllli en Cristo, para que la 
fe de Cristo ,,:1i11ida de la J.gilesia n.o sea 
ya extr~ña a llllliedad en que viven, sino 
que empiece 1¡p.aetrarla y . transformarla. 
Unanse a sm,<m<Jiudadano.s con verdade­
ra caridad, alll(de que en su trato apa­
rezca el nuevoc.lt(ufo de unidad y de so­
.Jid arid_ad uniltl!I, que fluye del m isterio 
de Cristo. SiEil/m, también la fe de Cris­
to entre sus (ct¡¡meros de vida y de tra­
bajo, ·obligaciii;qie urf,'~ más, porque mu­
chos hombreiroo pueden oir hablar del 
Eval!,gelio •ni ,aoocer · a Cristo más que por 
sus vecinos ~ - Más aún, donde sea 
posible, estén ll1Nllados los seglares a cum· 
plir la misión.!llci,a'l de anunciar el Evan· 
g elio y de c~~ic.ar la doctrina cristian.a, 
en una i:oopfllÍJll más inmediata con la 
jerarquía, pru~lrr vigor a la Iglesia na­
ciente. 

Los ministrtl'l1 la Iglesia, por su parte, 

apreciel!, grandemente el laborioso ª"' . _,, , .-osto 
lado activo de los seglares. Formenlos p "" 
que, como miembros de Cristo, sean c ar¡¡ 

. d b ' J'd ºns. ctentes e su responsa 1 1 ad en favor d 
todos 'los hombres; instrúyanlos proflllld e 

mente el!> el misterio de Cristo, inícient' 
en métodos prácticos y asístanles en ¡Os 
d ificultades, según la Constitución (Lum 31 

Gentium) y el decreto ( Apostolicam aci/" 
sitatem). o. 

Observando, pues, las for,ciones y r 
ponsabilidades propias de los pastores y ~s-. 
los seg,lares, toda la I[!!esia joven dé e 

. . . f ' d un testimomo vivo y irme e .C~isto para con. 
vertirse en señal briUante de la salvación 
que nos llega coi,, Cristo. ' 

22. DIVERSIDAD EN LA UNIDAD 
La semilla, que es la palabra de Dios, ai 
germinar absorbe el jugo de la tierra bue­
na, regada con el rocío celestial, y lo trans­
forma y se lo asimila para dar al fin fruto 
abundante. Ciertamente, a semejanza del 
¡:Jan de la . encarnación, las iglesias jóve­
nes, radicádas en Cristo y edificadas sobre 
el fondamento de los apóstoles, toman, en 
intercambio admirable, todas las riq'l.lezas 
de las naciones que han sido dadas a Cris­
to er, herencia (cf. Ps., 2, 8). Ellas reci­
ben de las costumbres y tradiciones, de la 
sabiduría y doctrina, de las artes e insti, 
tuciones de los pueblos, todo fo que pues 
de servir para expresar la gloria del Crea· 
dor, para e,.,pJicar la gracia del Salvador 
y ,para ord.enar debidamente la vida cris­
tiana (5). 

Para conseguir este propos1to es necesa· 
rio que er., cada gran territorio socio-cultu· 
ral se promueva la reflexión teológica por 
la que se sometan a nueva investigación, 
a la luz de la _tradición de la If¡!esia uni· 
versal, los hechos y las palabras reveladas 
p.or Dios, consi,gnadas en las Sagradas Es­
crituras y explicadas por los Padres y el 
Magisterio de la I,g¡lesia. Así aparecerá 
más claramen.te por qué caminos .puede 
llegar la fe a la inteligencia, teniendo ed 
cuenta la filosofía y 1a sabiduría de ~ 5 

pueblos, y de qué forma pueden comP~~ 
g inarse las costumbres, el sentido de la vi-

(5) Cf. C11. 'Vat. II, Const. dogm. De Ecclesia, n. 13. 
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cla y el or'den social_ ~ori las c~~tumbres 
nifestadas por la d1v111a revelac1on. Con 

111ª· b . ' 1 . Jlo se descu r1ran os caminos para una 
e omodación más profunda el!, todo el ám-
ac 1 'd . . C d t,to de a v1 a cristiana. on este mo o 
d

1 
p roceder se excluirá toda especie de 

-:eretismo y de falso particularismo, se 
51 

omodará la vida cristiana a la índole y 
ª~ carácter de cualquier cultura (6) , y se­
:án a9umidas en la uv,idad católica las tra­
diciones particulares, con las cualidades 

éopias de cada raza, ilustradas con la foz 
~el Evangélio. Por fin, las Iglesias parti · 

culares jóvenes, adornadas con sus .. t-r:adi- . · 
ciones, tendrán su lugar en la coin\.inióti 
eclesiástica, permaneciendo ínteg<to ·el- pri" · 
mado de la cátedra de Pedro, que preside 
a toda la asamblea de la caridad ( 7')~ -~ 

Es por tanto de d esear, más tódavía, es : 
muy conveniente, que las conferencia·s epís---
co,¡:,·ales se una::, entre sí d entro de los lí­
mites de cada uno de los grandes territo-, -
rios socio-culturales, de suerte que puedan 
conseguir de común acuerdo este objet:vo 
de la adaptación. 

Capítulo IV 

Los misioneros 

23. LA VOCACION MISIONERA. 
Aunque a todo discípulo d e Cristo incum· 
be el deber de propagar la fe según su 
co!'..:lición (1), Cristo Señor de entre los 
discípulos, llama siempre a los que quiere 
para que le acompañen y enviarlos a pre­
dicar a las gentes (cf. Me., 3, 13 s). Por 
lo cual, p-or medio del Espíritu Santo, que 
distribuye los carismas según quiere para 
común utilidad, inspira la vocación misio­
nera en el corazón, de cada uno y suscita 
al mismo tiempo en la I~lesia institutos 
(2) que r eciben como misión propia el 
deber de la evangelización, q:ue pertenece 
a toda la Iglesia. 

Son desigr.,ados con una vocac1on espe­
cia,) los que, dotados de, _ un cará,cter natu­
ral conveniente, idón,eos por sus buenas do-· 
tes e ingenio, están. dispuestos a empren­
der la obra misional (3 ) , sean nativos del 
lugar o extranjeros: sacerdotes, reli¡;::osos 
0 seglares. Enviados p or la autoridad legí­
tima, s2 d irigen con fe y obediencia a los 

que estár, lejos de Cristo, segregados para · 
la obra a que h an sj do llamados (cf. Act., 
13, 2) como ministr es del Evangelió "p¡¡ ta _. 
que la oblación de los gentiles sea 'acep 0 · 

tada y santificada por el Espíriuto Sa~to" . 
(Rcm., 15, 16). 

24. ESPIRITUALIDAD MISIONERA. 
El hombre debe responder al llamam'iento 
de Dios de suerte que no· asin.tiendo a la · 
carne ni · a la sangre (e[ Gal., 1, 16) _.- se . 
entregue totalmente a la óhra del Evan: 
gelio. Pero no puede dar esta respuesta si 
no le inspira y alien.ta el Espíritu Sánto. 
EJ enviado entra en la vida y en la mi- _· 
sión d e Aquél que "se anonadó tomardo lii 
forma de siervo" (Fil., 2, 7). Por eso debe 
e~tar dispuesto a permar,ecéi durant~ toda 
su vj.da en la voca~ión, a renunciarse a si · 
mismo y a todo lo que tuvó h asta entonces 
y a "hacerse todo para todos" (1 Cor. ,' 9; . 
22). - . 

El que anuncia el Evangelio ~ntre 'los _ 

(6) Cf. Pablo VI, Álloc. en la Canonización de los Santos Mártires · de Ugand.:i: 
AAS, (1964) , p. 908. 

(7) Cf. Conc. Vat. n; Const. dogm. · De Ecclesia, n. 13. 
(1) Cf. Conc-; Vat. II, Co-nst. dogm. De Ecclesia, n. 17. 
(2) IEn el nombre de "Institutos" comprendemos las Ordenes; Con¡;:regaciones,_ lnsti., ·. 

tutos Y Asociaciones que trabajan en las ·My;iones. J 3) Cf. Pío XI, Rerum Ecclesi.ae: AAS. (1926) , pp. 69-71; Pío XII, Saeculo· ex~urite -'.· 
S. (1940) , p. 256; Evangelii Praecones: · AAS. (1951) , p. 506. 
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.i1e111tiles dé a conocer con libertad el mis­
terio de Cristo, cuyo legado es, de suerte 
qae se atreva a hablar de El como con­
viene (d. Ef., 6, 19 s.; Act. , 4, 3·1), no 
aver,gonzándose del escánda.Jo de la cruz. 
Siguiendo las huellas de su Maestro, man· 
so y humilde de corazón, manifieste que 
su yugo es suave y su carga li&-¿ra (d. 
Mt., 11, 19) s.). Dé testimon,io de · su Se­
ñor con su vida enteramente evangélica 
(4), con mucha paciencia, con longanimi­
dad, con suavida,d, coeo caridad sincera (d. 
2 Cor., 6, 4-6), y si es necesario , hasta 
con la propia sangre. Dios le concederá 
valor y · fortaleza para que vea la abun­
dancia de gozo que se encierra en la ex­
periencia· in,tensa de ,la tribulación y de la 
absoluta pobreza (d. 2 Cor., 8, 2). Esté 
convencido de que la obediencia es la vir­
tud característ-ica del ministro de Cristo, 
que redimió al mundo con su obediencia. 

A .fin de no descuidar la gracia que 
poseen los hera'ldos del Evangelio han de 
renovar su espíritu constantemente (d. 1 
Tim., 4, 14; Ef., 4, 23; 2 Cor., 4, 16). Los 
ordinarios y superiores reúnan en tiempos 
determinados a los misioneros para que se 
ton.ifiquen en la esperanza de la vocación 
y se renueven en el ministerio apostólico, 
estableciendo incluso algunas casas apro· 
piadas para ello. 

25. FORMACION ESPIRITUAL Y 
MORAL. El futuro misionero ha de pre­
pararse con una formación característica 
espiritual y moral para un empeño tan ele­
vado (5). Debe ser capaz de iniciativas 
constantes para continuar has'.a el fin, per­
severan.te en las dificultades, paciente y 
fuerte en sobrellevar la soledad, el cansan­
cio y el trabajo infructuoso. Se presentará 
a los · hombres con apertura de alma y 
grandeza de corazón, recibirá con gusto 
los cargos que se le confíen.; se acomoda­
rá generosamente · a las costumbres ajenas 

y a las cambiantes condiciones de los Pue. 
bles, ayudará a sus hermanos y a todos ¡

0 
que se dedican a la misma obra con es~ 
pmtu de cor.cordia y de carida-d mutua d 
suerte que, imitando, juntamente con' loe 
fieles, la comunidad apostólica, constituya~ 
un solo corazón y un alma sola (d. Act 

. 2, 42; 4 , 32). ., 

Ejercíter,se, cultívense, elévense y nú­
transe cuidadosamente de vida espiritual 
estas disposiciones de alma ya desde e( 
tiempo de la formación. Lleno de fe viva 
y de e speranza firme, el misionero sea horn­
bre de oración; inflámese en espíritu de 
fortaleza , de amor y de templaoza (d. 2 
Tim., 1, 7); aprenda a contentarse con lo 
que tiene (d. Fil., 4, 11); lleve en sí rnis­
mo con espíritu de sacrificio la muerte de 
Jesús, para que la vida de Jesús obre en 
aquéUos a los que es enviado (cf. 2 Cor., 
4, 10 s.); consuma gozoso todo por el celo 
de las almas, y sacrifíquese él mismo por 
ellas (d. 2 Cor., 12, 15 s.), de forma que 
crezca "er., el amor de Dios y del prójimo, 
con el cum_olim.iento diario de su minis­
terio" (6). Cumpliendo así con Cristo la 
voluntad del Padre, continuará su misión 
bajo la autorida d jerárquica de la Iglesia 
y cooperará al misterio de la salvación. 

26. FORMACION DOCTRINAL Y 
APOSTOLICA. Los que hayar., de ser en­
viados a los diversos pueblos como buenos 
ministros de Jesucristo, estén nutridos "con 
las palabras de la fe y de la buena doc­
trina" ( 1 Tim., 4, 6), que tomarán ante 
todo de la Sagrada Escritura, estudiando a 
fondo el misterio de Cristo, cuyos heral­
dos y testigos sen, y han de ser. 

Por lo cual han de prepararse y formar­
se todos los misioneros, sacerdotes, herma­
nos, hermanas, seglares, cada uno según 
su condición, para que 1>0 se vean incapa­
ces ante las exigencias de su labor futura 

(~) Cf. Benedicto XV, Maximum illud: AAS. (1919), pp. 449-450. 

- (5) Cf. Benedicto XV, Maximum illud, ib. pp. 448-449; Pío XII, Evangelii Praecones: 
AAS. (1951), p. 507. En la formación de los misioneros sacerdotes hay que tener en 
cuenta también .lo que se establece en el Decreto "sobre la formación sacerdotal", del 
C~ncifü:1_ Vaticano 11. 

(6) Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm. De Ecclesia, n. 41. 
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) Dispóngase ya desde el princ1p10 su 
<7 • ación doctrinal de suerte que abar­
forJll la universalidad de la Islesia y la di-
41ue "dad de los pueblos. Esto se refiere a 
~erst . . 1. 1 od 

5 
las d1sc1p 1r.,as, con as que se prepa-

t ªpara el cumplimiento de su ministerio, 
ran • · d ' ·¡ tas otras ciencias, que apren en utt -
Y ª te para alcanzar los conocimientos or-111en , .. 
J" rios sobre pueblos, culturas y rehg10-.,,na . '1 I d . con miras no so o a pasa o, smo 
nes, . 1 
rambién a las realidades actua es. El que 
haya de ir a un pueblo extranjero aprecie 
áebidamente su patrimonio, sus lenguas y 
us cc,stumbres. Es n,ecesario, sobre todo, :1 futuro misionero el dedicarse a los es­

tudios misionológicos; es decir, conocer la 
áoctrina y las disposiciones de la Iglesia 
sobre la actividad misional, saber qué ca­
minos han recorrido los mensajeros del 
Evangelio en, el decurso de los siglos, la 
situación actual de las misiones y también 
los métodos considerados hoy como más 
eficaces (8). 

Pero aunque toda esta formación ha de 
estar llena de solicitud pastoral, ha de dar­
se, sin embargo, una especial y orden.ada 
formación apostólica teórica y práctica (9). 

Aprendan bien y prepárense en catequé­
tica el mayor número posible de hermanos 
y de hermanas para que puedan colahorar 
mejor aún en el apostolado. 

Es necesario también que los que se de· 
<lican por un tiempo determinado a la ac­
tividad misionera adquieran una formación 
apropiada a su condición. 

Pero esta diversa formación ha de com-

pletarse en la región a la que sean envia­
dos, de suerte que los misioneros conozcan 
ampliamente la historia, fas estructuras so­
ciales y las costumbres de los pueblos, es­
tén bien enterados del orden moral, de los 
preceptos religiosos y de su mentalidad 
acerca de Dios, del mundo y del hombre, 
conforme sus sagradas tradiciones (10). 
Aprendan, las lenguas hasta el punto de 
'Poder usar.las con soltura y elegancia, y 
encontrar con ello una más fácil penetra­
ción en las men,tes y en los corazones de 
los hombres (11). Han de estar impues­
tos, además, como es debido, en las nece­
sidades pastorales características de cada 
pueblo. 

Algunos han de prepararse también de 
un modo más profundo en los institutos 
misionológicos u otras facultades o uni­
versidades para desempeñar más eficazmen­
te cargos especiales (12) y poder ayudar 
con sus conocimientos a los demás misio­
nercs en la realización de su labor, que 
presenta tantas dificultades y oportun'ida­
des, sobre todo en nuestro tiempo. Es muy 
de desear, además, que las conferencias re­
gionales de los obispos ten,gan a su dispo· 
sición abundancia de estos peritos, y usen 
de su saber y experiencia en las neces'ida­
des de su cargo. Y no falten tamp,9<=0_ quie­
n.es sepan usar perfectamente 'los mstru­
mentos técnicos y ~e comunicación social, 
cuya importancia han de apreciar todos. 

27. INSTITUTOS QUE TRABA! AN 
EN LAS MISIONES. Aunque todo esto 
es enteramente necesario para cada un.o de 
los misioneros, sin embargo es difícil que 
puedan conseguirlo aisladamente. · No pu-

( 7) CE. Benedicto XV, Maximum illud, l. c. p. 448; Pío XII, Evangdii Praecones, 
l. c. p. 507. 

.. <8) Benedicto XV, Maximum illud, l. c. p. 448; Decreto de la Sagrada Congrega­
~ton de Propasanda Fide, del 20 de mayo de 1923: AAS. (1923), pp. 369-370; Pío XII, 
p°~culo exeunte: AAS. (1940), p. 265; Evangelii Praecones, l. c. p. 507; Juan XXIII, 

r,nceps Pastorum: AAS. (1959), pp. 843-844. 

S (~) Conc. Vat. 11, Der. De Institutione sacerdotali, n. 19-21; Const. Apost. Sedes 
ªP•entiae, con los Estatutos generales. 

(lO) Pío Xlil, Erangeli Praecones: AAS. (1951), pp. 523-524. 
(ll) Benedicto XV, Maximum illud: AAS. (1919), p. 448; Pío XII, Evange'lii Prae­

cones, l. c. p. 507. 

(l2) Pío XII, Fidei donum: AAS. (1957) , p. 234. 
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diéndose satisfacer · la obra misional ir.1di­
vidualmente, como demuestra la experien­
cia, la vocación común congregó a los in· 
dividuos en .institutos, en los que, reunidas 
las fuerzas, se formen con,venientemente y 

cumplan esa obra en nombre de la Iglesia 
y a disposición, de la autoridad jerárquica. 
Estos institutos sobrellevaron desde ha~e 
muchos siglos el peso del día y del calor, 
en'regadcs a la obra misional ya entera­
mente, ya sólo en parte. Muchas veces la 
Santa Sede les ha confiado evang,diza~ 
vastos territorios en. que reunieron un pue­
blo nuevo para Dios, una iglesia local uni­
da a sus pastores. Fundadas las Iglesias con 
su sudor y a veces con su sangre, servirán 
con celo y ex,periencia, en fraterna coope­
ración, o ejerciendo la cura de almas o 

cumpliencio cargos especiales para el bien 
común. 

A veces asumirán algunos trabajos más 
urgentes en, todo el. ámbito de alguna re- . 
gión; por ejemplo, la evangelización de 
grupos o de pueblos que quizá no reci­
bieron e l mensaje del Evangelio por razo­
nes especiales, o lo rechazaron hasta el 
momeMo (13). 

Si es necesario estén d ispuestos a for­
mar y a ayudar con su experiencia a los 
que se ofrecen por tiempo determinado a 
la labor misional. 

.Por estas causas y porque aún hay que 
llevar muchas gentes a Cristo, contiv,úan 
siendo muy necesarios los institutos, 

Cap í tu 11 0 V 

Ordenación de la actividad misional 
28. INTRODUCCION. Puesto que los 

fieles cristianos tienen dones diferentes ( d. 
Rom., 12, 6), deber, colaborar en el Evan­
fJ~lio cada uno seg,ún su oportunidad; fa­
cultad, carisma y niinisterio (d. 1 Cor., 3, 
13); todos, por ccnsiguiente, los que siem­
bran y los que siegan (d. Jn., 4, 37), los 
que plantan y los que riegan, es n ecesario 
que sean una sola cosa (d. 1 Cor. , 3, 8), 
á fin de que "buscando unidos el mismo 
fin" (1) dediquen sus es,fuerzos unánimes 
a la edificació111 de la Iglesia. 

Por lo cual los trabajos de los heraldos 
d el Evangelio y los auxilios de los demás 
cristianos hay que dirigirlos y aunarlo3 de 
forma que "todo se haga con orden" ( 1 

Cor., 14, 40) en todos los campos de la 
actividad y de la cooperación misional. 

2:9. ORDENACJON GENERAL. Perte-
1:,2ciendc, an•e todo, al cuerpo de los obis­
pos la preocupación de anunciar el Evan­
gelio en todo el mundo (2) , el sínodo de 
los c.bispos, o sea "el consejo establecido 
de obispes para la Iglesia universal" (3-), 
entre los r.,2gocios de importancia general 
( 4), considere especialmente la actividad 
misional deber supremo y santísimo de la 
Iglesia (5). 

Es necesario que haya un solo dicast,erio _ 
competente, a saber: "de propaganda Fide", 
para todas las misiones y para toda la ac-

(13) Cf. Conc. Vat, 11, Decr. De ministerio et vita Presbyterorum, n. 10, en que se 
habla de diócesis y prelaturas, personas y otros temas semejantes. 

(1) Cf. Conc. Vat. 11, Decr. De Oecumenismo, n. 12. 

(2) Cf. ibíd., n. 23. 

(3) Cf. Pablo VI, motu proprio Apostolica solicitudo, del 15 de septiembre de 1965, 

(4) Cf. Pablo VI, Allocuc., pronunciada en el Concilio el día 21 de noviembre de 
1964: AAS. (1964). 

(5) Cf. Bened;cto XV, Maximum illud: AAS., 11 (1919) , pp. 39-40. 
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•vidad mision,al, salvo, sin ·embargo, el de­
~~cho de las Iglesias orientales ( 6). 

Aunque el Espíritu Santo sustenta de 
muchas maneras el espíritu misional en la 
Iglesia de Dios, y no pocas veces se anti­
cipa a la acción de quien,2s gobiernan la 
vida de la lf)lesia, con todo, este dicasterio, 
en cuanto le correspond , promueva tam· 
bién la vocación y la espiritualidad misio­
nera, el fervor y la oración por las misio­
nes y difur.,da las noticias auténticas y con­
venientes sobre las misiones; suscite y dis· 
tribnya ks misioneros según las necesida­
des más urgentes de los países. H aga la 
planificación, dicte n.ormas directivas y 
p6ncipios acomodados a 1a evangelización, 
dé impulsos. Mueva y coordine la colecta 
eficzz de ayudas mater·iales, que ha de dis­
tribuir a razón de la necesidad o de la 
utiEdad, y de la extensión del territorio, 
del r.oúmero de fieles y de infieles, de las 
obras y de las instituciones, de los auxi­
liares y de los misioneros. 

Juntamente con el secretariado, para 
promover la unión de los cristianos, busque 
las formas y los medios de procurar y 
orientar la colaboración. fraterna y la pa­
cífica convivencia con las empresas misio­
nales de otras comunidades cristianas para 
evitar en lo posible el escándalo de la di­
visión. 

Así, pues, es r.,ecesario que este dicasterio 
sea a la vez instrumento de administración 
y órgano de dirección dinámica que emplee 
medios científicos e instrumentos acomoda­
dos a las cordiciones de este tiempo, te­
niendo en cuenta las investigaciones actua­
les de la teología, de la metodología y de 
la pastoral misionera. 

Tengan parte activa y voto deliberativo 
en 1a direcciór, de este dicasterio represen· 
!antes elegidos de todos los que colabo­
ran en la obra misional: obispos de todo 

el orbe, una vez oídas las conferencias ' 
episcopales, y superiores de los institutos 
y directores de las Obras pontificias, según 
normas y propcrciones que tenga a bien 
establecer el Romano Pontífice. Todos ellos, 
que han de ser convocados periódicamente, 
ejerzan,, bajo la autoridad del Sumo Pon­
tífice, la dirección suprema de toda la obra 
misional. 

Tenga a su d isposición este dicasterio un 
cuerpo permanente de consultores peritos, 
de ciencia o experiencia comprobada, a los 
que competirán, entre otras cosas, el reco­
f; ~r la necesaria información, tanto sobre· 
la situación local de los diversos países y 
de la mentalidad, modo de pensar de los 
diferentes grupos humanos, como sobre los 
métodos de evangelización, que hay que 
emplear, y proponer ccuolusiones científi­
camente documentadas para la obra y la 
cooperación misional. 

H an de verse represer.,tados convenien­
mente los institutos de religiosas, las obras 
regionales en favor de las m1S1ones y las 
organizaciones de se¡;J1ares, sobre todo in­
ternacionales. 

30. ORDENACION LOCAL EN LAS 
MISION:ES. P ara que en el ejercicio de la 
obra misional se consigan los fines y los 
e!fectcs a,p~tecidos, teng,an todos los misio­
neros ''un solo corazón y una sola alma" 
(Act., 4, 32). 

Es deber del obispo, como rector y cen­
tro d e unidad en el apostolado diocesano, 
promover, dirigir y coordinar la actividad 
misionera, pero de modo que se respete y 
favorezca la actividad espontánea de quie:­
r.,es toman parte en la obra. Todos los mi­
sioneros, incluso los religiosos exentos, es­
tán sometidos al obispo en las diversas 
obras que se refieren al ejercicio del sagra­
do apostolado (7). P ara lograr una coor­
dinación mejor, establezca· · el obispo, en 

. (6) Si algunas m1s10nes dep-enden, todavía, por motivos especiales de otros dicaste­
rios, es necesario que esos dicasterios se comuniquen con la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide, p,ara que la ordenació.n y dirección de todas las misiones se haga de­
una forma regular plenamente constante y uniforme. 

(7) Cf. Conc. Vat. 11, Decr. De pastorali Episcoporum munere in Ecclesia, nn. 35, 4. 
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cuanto .le sea posible, un consejo pastoral 
en que tomen parte clérigos, reli~iosos y 
seglares por medio de delegados escogi­
dos. Procure, además, que la actividad 
apostólica no se limite tan sólo a los con­
vertidos, sino que ha de destinar una parte 
convenie11,te de operarios y de recursos a 
la evan.gelización de los no cristianos. 

31. ·COORDINACION REGIONAL. 
Traten las conferencias espiscopales de co­
mún acuerdo los puntos y los problemas 
más urgentes, sin desconsiderar las diferen­
cias locales (8), Para que no se malogren 
los escasos recursos de personas y de me­
dios materiales, ni se multipliquen los tra­
bajos sin necesidad, se recomienda que, 
uniendo las fuerzas, establezcan obras que 
sirvan para el bien de . todos, como, por 
ejemplo, semir.,arios, escuelas superiores y 
técnicas, centros pastorales, catequéticos, li­
tút1gicos y de medios de comunicación so­
cial. 

Establézcase también una cooperación se­
mejante, si es oportuno, entre las diversas 
conferencias episcopales. 

32. ORDENACION DE LA ACTIVI­
DAD DE LOS INSTITUTOS. Es también 
con•veniente coordinar las actividades que 
desarrollan los institutos o asociaciones 
eclesiásticas. Todos ellos, de cualquier con­
dición que sear,, secunden al ordinario del 
lugar en todo lo que se refiere a la activi­
dad misional. Por lo cual será muy prove­
choso establecer bases particulares que re­
gulen las relaciones entre los ordinarios del 
lugar y el superior del Instituto. 

Cuando a un instituto se le ha encomen· 
dado un territorio, el superior eclesiástico 
y el instituto procuren, de todo corazón, 
dirigirlo todo a que la comunidad cristiana 
se desarrolle en Iglesia local, que a su de­
bido tiempo sea diri~ida por su propio 
P'astor con su clero. 

Al cesar la encomienda del territorio se 
crea una nueva situación. Establezcan en­
tonces, de común acuerdo las Conferencias 

(8) Cf. Id. l. c. nn. 36-38. 
(9) Cf. Id. l. c. nn. 35, 5·6. 

148 Decreto "Ad Gentes" 

episcopa.les y los institutos, normas que 
regu'len las relaciones entre los ordinarios 
del lugar y los institutos (9). La Santa 
Sede establecerá los princ1p1os generales 
que han de regular las bases de los con. 
tratos regionales. o . particulares. 

Aunque los institutos estarán prepara­
dos para continuar la obra empezada, co­
laborando en el ministerio ordin,ario de la 
cura de las almas, sin embargo, al aumen­
tr el clero nativo, habrá que procurar que 
los institutos, de acuerdo, con su propio 
fin, permanezcan fieles a la misma dióce­
sis, enca11gándose generosamente en ella de 
obras especiales o de alguna región. 

33. COORDINACION ENTRE LOS 
INSTITUTOS. Los institutos que se de­
dican a la artividad misional en el mismo 
territorio conviene que encuentren un buen 
sistema de coordinar sus trabajos. Para ello 
son muy útiles las conferencias de religio­
sos y las uniones de religiosas, en que to­
men parte todos los institutos de la mis­
ma nación, o región. Examinen estas con· 
ferecias qué puede hacerse con le esfuerzo 
común y mantengan estrechas relaciones 
con las conferencias episcopales. 

Todo lo cual, y por idéntico motivo, 
conviene extenderlo a la colaboración de 
Jos institutos m isionales en la tierra patria, 
de suerte que puedan resolverse los pro· 
hlemas y empresas comunes con más facili­
dad y menores gastos, como, por ejemplo, 
la formación doctrinal de los futuros mi­
sioneros, los cursos para los mismos, las 
relaciones con las autoridades públicas o 
con los órganos internacionales o suprana­
c·ionales. 

34. COORDINACION ENTRE LOS 
INSTITUTOS CIENTIF/ICOS. Requirien­
do el recto y ordenado ejercicio de la acti­
vidad misionera que los operar_ios evangé­
licos se preparen científicamente para sus 
trabajos, sobre todo para el diálogo con 
,las religiones y culturas cristianas, y reci · 
ban ayud:a eficaz en su ejecución, se desea 

colaboren entre· sí fraternal y genero­
que nte en favor de las misiones todos los 
~- · 'f' ul' 1 . . . •wtos c1entt 1cos que c ttvan a m1s10-
1nstl . . • ·1 1 noJogía y otras ciencias o artes utt es a as 

m1s1ones, como la etnología y la lingjiís­
tica, la historia y la ciencia de las religio­
nes, la sociología, el arte pastoral y otras 
semejantes. 

Capítulo VI 

La cooperación 

35. INTRODUCCION. Puesto que to­
da la I¡;i!esia es misionera y la obra de la 
evangelización es deber funda~e.nta~ ~el 
Pueblo de Dios, el Santo Conc1ho mv1ta 

todos a una profunda renovación interior 
a fin de que, teniendo viva conciencia de 
;a propia responsabilidad en la_ difusión 
del Evangelio, acepten su cometido en la 
obra misional entre los gentiles. 

36. DEBER MISIONAL DE TODO 
EL PUEBLO DE DIOS. Todos los fie"les, 
como miembros de Cristo viviente, incor­
porados y asemejado_s a El por el bautis· 
mo, por la confirmación y por la eucaris­
tía, tienen el deber de cooperar a la ex­
p·ansión y dilatación de su -Cuerpo para 
Hevarlo cuanto a-ntes a la plenitud (d. 
Ef., 4, 13). 

Por io cual todos los hijos de la lglesia 
han de tener viva la conciencia de su res­
,ponsabilidad para con el mundo, han de 
fomentar en sí mismos el espíritu verda­
deramente católico y consagrar sus esfuer­
zos a .la <>bra de la evangelización. Conoz­
can tcdos, sin embargo, que su primera y 
principal obligación por la difusión de la 
fe es vivir profundamente 1a vida cristiana. 
Pues su fervor en el servicio de Dios y su 
caridad para con 'los demás, aportarán nue­
vo aliento espiritual a toda la Iglesia, que 
aparecerá como estandarte levantado entre 
las naciones (d. Is., H, 12), "luz del mun­
do" (Mt., 5, 14) y "sal de 1a tierra" (Mt., 
5, 13). Este testimonio de la vida produ­
cirá más fácilmente su efecto si se da jun­
tamente con otros grupos cristianos, según 
las normas del decreto sobre el ecumenis-
1110 (n. 12) (1). 

De la renovac10n de este espíritu se al­
zarán espontáneamente hacia Dios plega­
rias y obras de penitencia para que fecun­
de con su gracia la obra de los misioneros, 
surgirán vocaciones misioneras y brotarán 
los recursos necesarios para las misiones. 

Pero para que todos y cada uno de los 
fieles cristianos conozcan puntualmente el 
estado actual de la Iglesia en el mundo y 
escuchen la voz de los que claman: "ayú­
danos" (d. Act., 16, 9), facilítense noti­
cias misionales, incluso sirviéndose de los 
medios modernos de comunicación social, 
que los cristianos, haciéndose cargo d·e su 
responsabilidad en la acti-vidad misional, 
abran los corazones a las inmensas y pro­
fundas necesidades de los hombres y pue­
dan socorrerlos. 

Se impone también la coordinación de 
not1c1as y la cooperación con los órganos 
nacionales e internacionales. 

37. DEBER MISIONAL DE LAS CO­
MUNIDADES CRISTIANAS. Viviendo 
el Pueblo de Dios en comunidades, sobre 
todo diocesanas y parroquiales, en las que 
de algún modo se hace visible, a ellas per­
tenece también dar testimonio de Cristo 
delante de las gentes. 

La gracia de la renovación en las comu· 
nidades no puede crecer si no expande ca­
da una los campos de la caridad hasta- loa 
confines de la tierra, y no tiene, de los 
que están lejos, una pTeocupación semejan­
te a la que siente por sus propios miembros. 

De esta forma ora toda la comunidad, 

(1) Cf. Conc. V at. 11, Decr. O e Oecume11ismo, n. 12. 
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coppera y actúa entre las gentes por medio 
<le su hijos, que Dios elige para esta em-
.presa _altísima. · 

Será muy útil, a condición de no olvidar 
la obra misional universal, el matener co­
municación con los misioneros salidos de 
la misma comunidad, o con alguna parro­
quia o diócesis de las misiones, para que 
se ha,ga visible la unión entre las comu­
nidades y redunde en edificación mutua. 

38. DEBER MISIONAL DE LOS OBIS­
POS. Todos los obispos, como miembros 
del cuerpo episcopal, sucesor del Colegio 
de los Apóstoles, est6n consagrados 110 sólo 
para una diócesis, sino para la sa lvación 
·de todo e l mundo. A ellos afecta primaria 
e inmediatamente, con Pedro y subordina­
dos a Pedro, el mandato d~ Cristo de pre· 
dicar el Evangelio a toda criatura (cf. Me., 16, 
15). De ah( procede aqu~lla comunicación 
.Y cooperación de las Iglesias, tan necesaria 
.hoy para prcseguir la obra de la evange­
lización. En virtud de esta unión, cada una 

:de las Iglesias siente la solicitud de todas 
·las otras, se · manifiestan mutuamente sus 
_propias necesidades, se comunican entre sí 
.su bienes, puesto que la dilatación d el Cuer­
po de Cristo es d zber de todo el colegio 
epistopal (2). 

Suscitando, promoviendo y dir-igiendo el 
obispo la obra misiona l en su d iócesis, f'.ºn 
la que forma una sola cosa, h ace presente 
y como visible el espíritu y el celo misio-, · 
na! del Pueblo de Dios, de suerte que toda 
·1a diócesis se hace misionera. 

El obispo deberá suscitar en su pueb[Q, 
·sobre todo entre . los enfermos y oprimidos 
'por las calami'dade·s, almas que ofrezcan a 
Dios oraciones y penitencias con generosi­
dad de corazón por l<l evangelización del 
mundo; fomentar gustoso las vocaciones de 
los jóvenes y de los clérigos a los institutos 

~isionales, complaciéndose de que Dios e!i. 
Ja algunos para que se consagren a la 
tividad misional de la Iglesia; exhorta/e· 

. 1 . d ' y aconseJar a · as congregaciones iocesanas 
para que asuman su ,parte en las misione . 
promover entre sus fieles las obras de in:'. 
titutos misionales, de .un_a manera especia[ 
las obras pontificias misionales. Porque 
es,as obras deben ocupar el primer lugar 
ya que son los medios de infundir en ¡

0
~ 

católicos desde la infancia el sentido ver­
daderamente universal y misionero, y de 
recoger eficazmente los subsidios para bien 
de todas las misiones, según las necesidades 
de cada una (3). 

Pero creciendo cada vez más la necesi­
dad de operarios en la viña del Señor y 
deseando los sacerdotes participar cada vez 
más en la evangelización . del mundo, el 
Sagrado Concilio desea que los obispos, 
considerando la gravísima penuria de sa­
cerdqtes que impide la ·evan¡;dización de 
muchas regiones, envíen algunos de sus me­
jores sacerdotes que se ofrezcan a la obra 
misional, debidamente preparados, a las 
.diócesis que carecen de clero, donde des· 
arrollen, al menos temporalmente el mi­
ñisterío misional con espírtiu de servicio ( 4). 

Y para que la actividad misional de los 
c.:bispos en bien de toda la Iglesia pueda 
.ejercerse con más eficacia, conviene que 
las • -conferencias episcopales dirijan los 
.asuntos . r eferentes a la cooperación orga · 
nizaga del propio país. Traten los obispos 
.en sus conferencias del clero diocesano 
que. se ha de consagrar a la evanf,,~lización 
de los gentiles; de la tasa · dete.rminada que 
que cada diócesis debe entregar todos los 
años, szgún sus ingresos, para la' obra dé 
la misiones (5), de dirigir y ordenar las 
formas y medios con que se ayude directa· 
mente a las mismas; de ayudar y, si es 
necesario, fundar institutos misioneros Y 
seminarios del clero diocesano para las mi· 

(2) Cf. Conc. Vat. II, Const. dogm. De Ecclesia, nn. 23-24. 

(3) C. Benedicto XV, Maximum illucl: AAS. (1919), pp. 453-454; Pío XI, R erum 
Ecclasiae: AAS. (1926) , pp. 71-73; Pío XIÍ, Evangelii Praecones: AAS. (1951) , P'P• 
252-526; Ibidem, Ficlei c/011um: AAS. (1957), p. 241. 

( 4) Cf. Píe XII Ficlei clo,ium, l. c. pp. 245-246. 

(5)1 Cf. Conc. Vat. II, De pastorali Episcoporum munere, 11. 6 • 
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la manera de fomentar estrec~~s 
entre estps insti~tos y las dio-

ropio asimismo de )as conferencias 
. Es p ¡ establecer y promover obras 

. epise0 Pª es recibidos fraternalmente y ayu-
• ue sean • ¡ 
en q 'dado pastoral conveniente os . d con cm .. 
da os . de tierras de m1s10nes para . ·nnugran 11 

_que 
1. y estudiar. Porque por e os se 

. uaba¡ar d !guna manera los pue·b[os le-
an e ª d acere ofrece a las comunida es ya . os y se 

.Jªº . d de tiempos remetes una oca-. uanas es 
cris •f' de dialogar con los que no . , m:JJgm ,ca 'f 
s1on d • el Evang-elio y de mam es· on to av1a . . 
oyer vicio de amor y de as1stenc1a rles con ser . ) 
ta . gen auténtica de Cristo ( 6 • la 1ma 

9 DEBER MISIONAL DE LOS SA­
cÍRDOTES. Los pr, sbíteros representan 

de Cristo y son cooperadores la persona . f · • 
del orden episcopal, en su tr1P:I~ unc10n 

· d que se ordena a las mis10nes por sagra a . d 
su propia naturlaeza (7). Entten an, pues, 

bien que su vida está consagrada tam-
. muy 1 · · Po que bién al servicio de as m1S1ones. r 
comunicando con Cristo Ca~eza por su 

. . m1'ni'sterio -que consiste sobre to-pro¡,10 • [ 
do en fa eucaristía; que perfecciona . a 
l&-lesia- y conduciendo a otros_ a la mis­
ma comunicación, no pueden depr de ~en­
tir lo mucho "que·· le falta para la plenitud 
del Cuerp~, y cu~nto por ende' hay q°:e 
trabajar para que vaya creciendo. Organi· 

. zarán por comiguiente, la atención pasto­
ral d~ . forma que sea útil a la dilatación 

'del Evangelio entre los no cristianos. 

Los presbíteros, en el cuidadÓ p_astoral, 
excitarán y mantendrán _entre los fieles el 
celo por la evangelización del mundo, !ns­

. truyéndclos con la catequesis y la pred1ca­
·ción scbr, el deber de la Iglesia de anun­
. ciar a Cristo a los gentiles; enseñando a 
: las fami lias cristianas la necesidad Y el 
· honor de cultivar las vocaciones misioneras 
entre Íos p ropi os h ijos o hijas; fomentando 
e[ fe rvor misionero en los jóvenes de las 

escuelas y de las asociaciones católicas de 
forma que salgan de entre ellos futuros 
heraldos del Evangelio. Enseñen a los fie· 
les a orar por las misiones y no se aver­
güencen de pedirles limosna, hecho como 
mendirgcs por Cristo y por la salvación de 
las almas (8) . 

Los prof.esores de los seminarios y de 
las universidades expondrán a los jóvenes 
la verdadera situación del mundo y de la 
Iglesia ¡:.-ara que ap-;irezca ante ellos _Y 
aliente su celo la necesidad de una mas 
esforzada evangelización de los 110 cristia­
nos. En las enseñanzas de las disciplinas 
dogmf: ticas, bíblicas, morales e histórita·s 
hagan notar los motivos misionales que 
ellas contienen para ir formando de este 
modo la conciencia misionera en los futu · 
ros sacerdotes. 

40. DEBER MISIONAL DE LOS IN~­
TITUTOS DE PERFECCION. Los insti­
tutos relif,'iosos de vida . contemplativa Y 
activa tuvieron hasta ahora, y siguen te­
niendo la mayor parte en la evangelización 
del rn.~ndo. El Sagrado Concilio reconoce 
gustoso sus méritos, y da gracias a Di~s 
por tantos servicios prestados a la gloria 
de Dios y al bien de las almas, y les ex­
horta a que sigan sin desfaHecer en la obra 
comenzada, sabiendo, como saben, que_ la 
virtud de la caridad que deben cultivar 
perfectamente por exigencias de , s~ voca­
ción les impulsa y obliga al espmtu Y al 
trab:jo verdaderamente ca!ólico ( 9 ) • 

Los institutos de vida contemplativa tie­
. n en una importancia sinigular en la conve1:­
sión de las almas po'r sus oraciones, o,b:as 
de penitencia y tribulaciones, porque es Dios 
quien, por medio de la oración, envía obre­
ros a su ·mies (cf. Mt.,_ 9 38), abre las 
almas de los no cristianos para escuchar el 
Evangelio (cf. Act., ló, 14) , y fecunda 
la palabra de salvación én sus corazones 
(cf. 1 Cor. , 3, 7). Más aún: se pide a e~tos 
institutos que funden casas en los pa1ses 

(6) Cf. Pío XII Fidei donum, l. c. p. 243. 
(7) Cf. Conc. Vat. II, Const. dogm. D e Ecclesia, n. 28. 
(8) Cf. Pío XI, Rerum Ecclesiae: AAS. (1926),_ P• 72. 
(9) Cf. Conc. Vat. II, Const. dogm. De E.cdes1a, n. 44. 
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de m1S1ones, como ya lo han hecho algu­
nos, para que, viviendo allí de una forma 
acomodada a las tradiciones genuinamente 
religiosas de los pueblos, den un testimonio 
preciso entre los no cristianso de la majes­
tad y de la caridad de Dios, y de la unión 
en Cristo. 

Los institutos de vida activa, por su par­
te, persir;an o no un fin estrictamente mi­
sional, pregúntense sinceramente delante de 
Dios si pueden extender su actividad para 
la expansión del Reino de Dios entre los 
gentiles; si pueden dejar a otros algunos 
ministerios, de suerte que dediquen tam· 
bién sus fuerzas a las misiones; si pueden 
comenzar su actividad en las misiones, 
adaptando, si es preciso, sus constitucio­
nes, fieles siempre a la m ente del -Funda­
dor; si sus miembros participan, según sus 
posibilidades, en la acción misional; si su 
género de vida es un estimonio acomoda­
do al espíritu del Evangelio y a la condi­
ción del pueblo. 

Creciendo cada día en la Iglesia, por 
inspiración del Espíritu Santo, los institu­
tos seculares, su trabajo, bajo la autoridad 
del obispo, puede resultar fructuoso en las 
misiones de muchas maneras como señal 
de entrega plena a la evangelización del 
mundo. 

41 . DEBER MISIONAL DE LOS SE­
GLARES. Los seglares cooperan a la obra 
de evangelización de la Iglesia y participan 
de su misión salvífica a la vez como tes· 
t¡gos y como instrumentos vivos (10), so­
bre todo si, llamados por Dios, son toma­
dos por los obispos para esta obra. 

En las tienas ya cristianas los seglares 
cooperan a la obra de evan[¡elización, fo­
mentando en sí mismos y en los otros el 
conocimiento y el amor de las misiones, 
excitando las vocaciones en la propia fa­
milia, en las asociaciones católicas y en las 

(10) Cf. Id., l. c. nn. 33 , 35, 

escuelas, ofreciendo ayudas de cualqu' 
. d d ~~ genero, para po er ar a otros el don d 

la fe, que ellos recibieron gratuitamente. e 

En las tierras d~ misiones los seglare 
. - ·~ sean extranje~o~ o nativos,_ ensenen en las 

escuelas, administren los bienes temporale 
colaboren en la actividad parroquial y dio': 
cesana, establezcan y promuevan diversas 
formas de apostolado seglar, para que los 
fieles de las Iglesias jóvenes puedan, cuanto 
antes, ammir su prop,io p·apel en la vida 
de la Iglesia ( 11). 

Los seglares, por fin, presten de buen 
grado su cooperación económico-social a 

los pueblos en vías de desarrollo; coopera­
ción que es tanto más de alabar, cuanto 
más se relacione con la creación de aque­
llas instituciones que atañen a las estructu­
ras fundamentales de la vida social, y se 
ordenan a la formación de quienes tienen 
la responsabilidad de la nación. 

Son dignos de elogio especial los segla­
res que, con sus investigaciones históricas 
o científico-rel¡giosas promueven el cono­
cimiento de los pueblos y de las réligionu 
en las universidades o institutos científi­
cos, ayudando así a los heraldos del Evan· 
f!dio y preparando el diálogo con los no 

cristianos. 

Colaboren fraternalmente con otros cris­
tianos, con no cristianos, sobre todo con 
miembros de asociaciones internacionales, 
teniendo siempre presente que "la edifica­
ción de la ciudad terrena se funde en el 
Señor y a El se dirija" (12) . 

Para cumplir todos estos cometidos, los 
seglares necesitan preparación técnica y es­
piritual, que debe darse en institutos des­
tinados a este fin, para que su vida sea 
testimonio de Cristo entre los no cristia­
nos, según la frase del apóstol: "No séais 
objeto de escándalo ni para judíos, ni para 

(11) Cf. Pío XII, EYangelii Praecones: AAS. (1951), pp. 510-514; Juan .XXIII, 

Princeps Pastorum: AAS. (19.59), pp. 85(852. 
(12) Cf. Conc. Vat. 11, Const. dogm. De Ecclesia, n. 46 . 
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•tes ni para la Lglesia de Dios, lo 
...,1111 • 
..-. 

0 
que yo procuro agradar a todos en 

1111snt d . . . . 
_..1 110 buscan o m1 ccnven1enc1a, sino 

'""º' 1 " (1 c d codos para que se sa ven or., 
Ja e 
10, 32-33). 

42 cONCLVSION. Los padres del Con· 
.
1
. ,·untamente con el Romano Pontífice, 

CI 'º · 1 bl' .. d d. sintiendo vivamente a o 1g~c1on e . 1-
fur.dir en todas partes el Remo de Dios, 

1 dan con gran amor a todos los heral­,a u 
d 5 

del Evangelio, sobre todo a los que 
0 

" 1 nombre d padecen persecuc1on por e e --

Cristo, hechos partícipes de sus sufrim.ien­
tos (13). 

Ellos se encienden en el mismo amor en 
que ardía Cristo por los hombres. Pero, 
sabedores de que es Dios quien hace que 
su Reino venga a la tierra, ruegan junta­
mente con todos los fieles cristianos que, 
p-.:,r intercesión de la Virgen María, reina 
de los apóstoles, sean atraídos los gentiles 
al conocimiento de la verdad (cf. 1 Tim.,. 
2, 4); y la claridad de Dios que resplande­
ce en el rosto de Cristo Jesús, brille a to­
dos por el Espíritu Santo (d. 2 Cor., 4, 6). 

(13) Cf. Pío XII, EYangelii Preacones: AAS. (1951), p. 527; Juan XXIII, PrincepJ. 

pastorum: AAS. (1959), p. 864. 
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itEVE APOSTOLICO "AMBULATE IN 
ILECTIONE" LE.VANTANDO LA EXCO­

:UNION -CONTRA MIGUEL CERULARIO 
para perpetua memoria: 

pensamos nosotros que llevamos 
ill nombre de cristianos como re-

erdo del Salvador, en la exhorta­
c~ón del Apóstol de las Gentes: "Vi-
ci 'd d C · vid en la can a como nsto nos 
arnó" (Ef., 5, 2), y por ella nos sen­
tirnos movidos, especialmente en es­
tos tiempos, que con más instancia 
nos urgen a dilatar los horizontes de . 
]a caridad; nuestro corazón, infla­
mado pm la gracia de Dios,. :arde en 
deseos de no regatear esfuerzo para 
unir a quienes han sido llamados a 
perseverar en la unida_d, por hab~r 
sido incorporados a Cnsto. Nos mis­
mos, que por disposición de la Di­
vina Providencia ocupamos la Cáte­
dra de San Pedro, conociendo plena­
mente este mandato del Señor, en 
muchas ocasiones hemos manifestado 
nuestro firme propósito de aprove­
char todas las ocasiones útiles y opor­
tunas para satisfacer este deseo del 
Redentor. Meditamos en los luctuo­
sos acontecimientos que, tras no po­
cas disensiones, en el año 105-1.,,. die­
ron origen a una grave situaciÍn en­
tre la Iglesia Romana y la de Cons­
tantinopla. No sin razón, nuestro 
predecesor San Gregorio VII escri­
bió posteriormente: "Si antes mucho 
había conseguido la concordia, mu­
cho también dañó después lo que 
hizo aminorar la caridad por ambas 
partes" (Ep. ad Michael Constanti­
ll<>p. imp. Reg., I, 18, ed. Caspai, 

pág. 30). Pues se llegó hasta el pun­
to de que los legados pontificios 
pronunciaran la sentencia de exco­
munión contra Miguel Cerulario, pa­
triairca de Constantinopla, y contra 
dos eclesiásticos, decidiendo éste y 
su sínodo de igual forma contra 
aquéllos. Pero ahora, habiendo cam­
biado las circunstancias y también 
los corazones, experimentamos un 
gra~ gozo porque nuestro venerable 
hermano Atenágoras I, patriarca de 
Constantinopla y su sínodo, partici­
pan de nuestro deseo de unirnos mu­
tuamente en caridad, "ese vínculo 
dulce y saludable de los corazones" 
(Cfr. San Agustín, serm. 350, 3, P.L. 
39, 1534). Así, pues, deseando dar 
un paso más en el camino del amor 
fraterno, por el que lleguemos a la 

1perfecta unidad, y destruir cuanto a 
ello se oponga y obstaculice, afir­
mamos ante los obispos retmidos en 
el Concilio Vaticano II, que lamenta­
mos los hechos y palabras dichas y 
realizados en aquel tiempo, que no 
pueden probarse. Además, queremos 
borrar del recuerdo de la Iglesia 
aquella sentencia de excomunión, y, 
enterrada y anulada, relegarla al ol­
vido. Y nos llenamos de gozo por­
que en este mismo día, en que noso­
tros aquí, en Roma, llevamos a cabo 
este gesto de caridad, se hace otro 
tanto en Constantinopla, llamada la 
nueva Roma, hoy día en que la 
Iglesia oriental y la occidental hon­
ran la memoria de San Ambrosio co-
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1110 uu1spo y uucrur comun. u10s 
clementísimo, autor de la paz, colme 
este buen mutuo deseo de buena vo­
luntad y conceda que este público 
testimonio de fraternidad cristiana 
aproveche para su gloria y sea de 
utilidad para las almas. 

u aoo en li.oma, 1unto a ~an Pedr 
bajo el anillo del Pescador, el día 
de diciembre, festividad de San An¡ 
brosio, obispo, confesor y doctor d • 
la Iglesia, año 1965, tercer períoa e 
de nuestro pontificado. 

0 

Pablo PP Vt 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad iumperable. Precios razouables. 

Trapiche, para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fierro 
gris, bronce y aluminio. 

"FUNDICION VALLES" 
Miguel Martínez_ Zamora 

Prolongación V. Carranza N• 100. Apartado Postal N• 31 
Ciudad Valles, S. L. P., México. 

Oro y Plata Voladores Finos 
de la mejor calidad que se produce en ALEMANIA, y que han sido 

vendidos por la CASA KRAMER durante medio siglo. 

Señor Sacerdote, en la confianza de que se dará a Ud. precio 

de riguroso MAYOREO y en una clase inmejorable, le ruego dirija 

sus órdenes a 

MARIA DE LA LUZ D. GASCA 
Oficina: 

Tabasco N\I 299 

Tel.: 11-42~82 
MEXICO 7, D. F. 

··, · Domicilio: 

Orizaba NV 160-6 

Tel.: 25-85-04 

Aparte de un precio ventajoso obtendrá Ud. lo mejor en esta línea. 
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DIFUNDID EL EVANGELIO DE CRISTO 
y LA . RENOV ACION DE SU IGLESIA 

Homilía del Papa el día 8 de diciembre de 1965 
en la clausura solemne del Concilio 

Señores cardenales, venerables her-
01anos, representantes de los pue, 
blos, señores de _la ciudad de Roma, 
autoridades y cmdada:nos de todas 
)as partes del mundo; observadores 
que pertenecé~s ·~ tan di_versas de~o­
minaciones cnshanas; fieles e hi1os 
aquí presentes, ~ todos los ':lue os 
encontráis esparcidos por la berra y 
•nidos a Nos en la fe y :en la caridad. 

Dentro de poco, cuando termine 
la santa mis-a., escucharéis la lectura 
de algunos mensajes que el Concilio 
Ecuménico, al concluir sus trabajos, 
dirige a varios sectores de personas, 
con la intención de considerar en 
ellos las innumerables formas me­
diante las que se expresa la vida. 
Escucharéis, además, la lectura de 
nuestro decreto oficial, con el cual 
declaramos terminado y clausurado 
el Concilio Ecuménico Vaticano II. 
Este es, por tanto el momento -un 
breve momento- de los saludos. 
Después, nuestra voz caHará. El Con­
cilio está totalmente ternÍinado y así, 
e~~a inmensa y extraordina,ria reu­
nion se disuelve. 

Por tanto, el saludo que os dirigi­
mos adquiere un particular signifi­
cado que nos permitimos sólo insi­
n_uar, no para distraeros de la ora­
ción · , smo para mejor centrar vuestra 
atención en la presente celebración. 

Este saludo es, ante todo, univer-

sal. Se dirige a todos vosotros los 
aquí presentes, para participa,r en 
este sagrado rito; a vosotros, venera­
bles hermanos en el episcopado; a 
vosotros, personas representativas; a 
vosotros, pueblo de Dios, y se ex~ 
tiende, se alw-ga a todos, al mundo 
entero. ¿Cómo podría ser de otra 
manera, si este Concilio ha sido de­
finido y lo fue, en efecto, ecuménico, 
esto es universal? 

Al igual que un ta,ñido de campa­
nas se difunde en el cielo y llega a 
todos y a cada uno en el radio de 
expansión de sus ondas sonoras, así 
nuestro saludo, en este momento, se 
dirige a todos y a cada uno. A quie­
nes le acogen, a quienes no le aco­
gen; resuena y estimula -al oído de 
todos los hombres. Nadie, en princi­
pio, queda fuera del alcance de este 
centro católico romano; en línea de 
principio se puede y se debe llegar 
a todos. Para la Iglesia católica na­
die es extraño, nadie está excluído, 
nadie se encuentra lejos. Cada una 
de las personas a las cuales ·va diri­
gido nuestro saludo es un llamado, 
un invitado; se encuentra, :en cierto 
sentido, presente. Dígalo si no el co­
razón de quien ama: el amado siem­
pre está presente. Y Nos, especial­
mente en este memento, en virtud 
de nuestro universal mandato pasto­
ral y apostólico amamos a todos, a 
todos los amamos. 
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Por eso os dirigimos a vostoros, 
almas buenas y fieles, que, ausentes 
en persona de esta plaza de los cre­
yentes y de las gentes, estáis aquí 
presentes con vuestro espíritu, con 
vuestra plegaria: el Papa piensa 
también en vosotros y con vosotros 
celebra este instante sublime de co­
munión universal. 

Os decimos esto a vosotros, los 
que sufrís, prisioneros de vuestra en­
fermedad: si os faltase a vosotros el 
consuelo de nues tro saludo veríais 
redoblado vuestro dolor por la sole­
dad espiritual. 

Y esto lo decimos especialmente a 
vosot-ros, hermanos en el episcopado, 
que no por culpa vuestra habéis 
faltado al Concilio y dejáis ahora en 
las filas de vuestros hermanos y, más 
aún, en su corazón y el nuestro, un 
vacío que nos hace sufrir mucho y 
que denuncia el error que os priva 
de vuestrct libertad; quizá esa sola 
libertad que os faltó para venir a 
nuestro Concilio. Os saludo a voso­
tros, hermanos, todavía injustamente 
encerrados en el silencio, en la opre­
sión y en la privación de los legíti­
mos y sagrados derechos, debidos a 
todo ·hombre honesto, y mucho más 
a vosotros, que solamente os dedi­
cáis al bien, a la piedad y a la paz. 
La Iglesia, ¡oh, hermanos impedidos 
y humillados!, está con vosotros, con 
vuestros fieles y con todos aquéllos 
que se ~ncuentran asociados a vues­
tra penosa condición; que esté así 
también con vosotros la conciencia 
civil del mundo. Este saludo univer­
sal lo dirigimos también, finalmente, 
a vosotros, hombres que no nos co­
nocéis, hombres que no nos com­
prendéis, hombres . que J;J.~ nos con-
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sideráis útiles, necesarios o amig 
vuestros; y nos dirigimos también 
vosotros, hombres que, pensa.nd' 
quizás hacer bien, estáis contra n: 
sotros. Un saludo sincero, un salud 
discreto, pero lleno de esperanza 

0 

ho,y, creedlo, lleno también de e~l 
ma y amor. 

Este es nuestro saludo. Pero pres. 
tad atención todos los que nos escu. 
cháis. Os rogamos que consideréis 
como nuestro saludo, a diferencia de 
lo que comúnmente sucede con los 
saludos propios de las relaciones 
profanas, los cuales sirven para po. 
ner fin a un contacto de acercamien. 
to, de cooversación, nuestro saludo 
tiende a reforzar, a producir, si es 
necesario, la. relación espiritual, de 
la que saca su sentido y su voz. El 
nuestro es un saludo no de despedi­
da que separa, sino de amistad que 
permanece o, que en todo caso, 
quiere nacer ahora. Más aún, preci­
samente con esta forma extraña de 
pronunciarse, nuestro saludo quisiera 
llegar al corazón de cada uno, en­
trar en él como un huésped cordial 
y decir en el silencio interior de 
vuestros espíritus la palabra conoci• 
da e inefable del Señor: "Os dejo la 
paz, os doy mi paz, pero no como 
la da el mundo" (Jnan 14, 27); (Cris· 
to tiene un modo único y original 
de hablar en el secreto de los cora• 
zones); pero, además, nuestro saludo 
tiende a otra rehdón superior, Pº:· 
que no es solamente un intercambio 
de voces bilaterales entre nosotros, 
gentes de esta tierra, sino que este 
saludo trae a colación a otra perso11a 
presente el mismo Señor invisible, 
sí, pero. ~perante en el ent;·amado _de 
las relaciones humanas, y le invita, 
le ruega que suscite en el que saluda 

el que es saludado bienes nue­
en entre los cuales el primero y 

vos, l 'd d ..;ayor es a can a . 

A.sí pues, este es nuestro _saludo: 
. l' encienda esa nueva cluspa de 

ºJª a 
1 

divina caridad en nuestros cora-
a es· una chispa que puede dar 

:z:on ' . . . 1 d . 
f 

uo a los prmc1p10s, a as octn-
ueo ' . 1 e . nas y a los_ propositos que_ e onc1-

)io ha predispuesto y que inflamados 
así de caridad, pueden obrar de ver­
dad en la Iglesia, y en. el mundo, es~ 
renovación de pensamientos, de acti­
vidades, de costumbres y de fuerza 
moral, de alegría, y de esperanza que 
ha constituido el fin mismo del Con-
cilio. 

Nuestro · saludo se hace así ideal. 
•Se hace sueño? ¿_Se hace poesía? 
~Se hace hipérbole, convencional y 
vacía, como sucede frecuentemente 
en nuestas habituales efusiones de 
felicitación? No. Se hace ideal, pero 
no un ideal irreal. Fijad todavía un 
insta·nte la atención en lo que voy a 
decir. Cuando nosotros, los hombres, 
empujamos nuestros pensamientos y 
nuestros deseos hacia una concep­
ción ideal de la vida, nos encontra­
mos inmedia,tamente o en la utopía 
o en la caricatura retórica, o en la 
ilusión o, en la desilusión. El hom­
bre c~nserva la aspiración inextin­
guible hacia la perfección ideal y 
total, pero no llega, por sí a alcan-
7?~!'.l_, !'.; r>0~~~e,,... .. !., n l YY"t?Y\te , T)Í 1"V\11 ch'1 

menos con la experiencia y la reali­
dad. Lo sabemos: este es el drama 
del hombre, del rey destronado. Pe­
ro, observad lo que sucede esta ma­
ña,na: mientras clausuramos el Con­
cilio Ecuménico festejamos a María 
Santísima, la Madre de Cristo y, por 
eso, como hemos hecho notar en 

otra ocas10n, la Madre de Dios y la 
Madre espiritual nuestra. A María_· 
Santísima le decimos Inmaculada, 
es to es, inocente, estupenda, perfec­
ta; es decir, la Mujer, la auténtica 
mujer ideal y real al mismo tiempo; 
la creatura en la cual se refleja la 
imagen de Dios, sin ninguna turba­
ción como sucede, en cambio, con 
ks otras creatura,s humanas. 

Así, fijando nuestra mirada en esta · 
mujer humil~e herma:na nuestra, y 
al mismo tiempo celestial, Madre y 
Reina nuestra, espejo nítido y s-a.tu­
rado de la infinita Belleza, puede 
terminar nuestra espiritual ascen­
sión conciliar y nuestro saludo final. 
Y así puede también comenzar nues­
tro trr;,bajo posconciliar. De esta for­
ma esa belleza de María Inmaculada 
se convierte para nosotros ·en un 
modelo espiritual, en una esperanza 
confortad ora. · 

Nosotros, hermanos, hijos y seño­
res que nos escucháis, así lo pen~a­
mos para nosotro-s y para vosotros, y 
este es nuestro saludo más expresi­
vo y, Dios lo quiera, el más eficaz. 

"Venerables hermanos: la hora de la 
partida y de la dispersión ha sonado. , 
Ahora debéis abandonar la asamblea · 
conciliar para ir al encuentro de . la 
humanidad a difundir la buena nue­
va del Evangelio de Cristo y de la 
_ l. • • :. vación de su Iglesia, por la que 
nosotros hemos trabajado juntos des­
de hace cuatro años. ., 

Momento único éste, . de una sig• 
nificación y de una riqueza .i0;c;:oni- · 
paJ·ables. En esta asamblea univer~ 
sal, en este momento privilegiado en 
el tiempo y en el espacio, conver-
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gen a la vez el pasado, el presente 
_y el porvenir. El pasado, pues él es­
.tá aquí [·eunido, la Iglesia de Cristo, 
·con su tradición, su historia, sus 
concilios, sus doctores, sus santos. 
El presente, pues abandonarnos Ro­
ma para ir al mundo de hoy, con 
:sus miserias, sus dolores, sus peca­
dos, pero también con los prodigios 
,conseguidos, sus valrn-es, sus virtudes. 
El porvenir está allí, en fin , en el 
llamamiento imperioso de los pue­
blos para una mayor justicia, en su 
volunta.d de paz, en su sed, conscien­
.te o inconsciente, de una vida más 
.e levada; esto es precisamente lo que 
la Iglesia de Cristo puede y debe 
-dar a los pueblos. 

Nos parece escuchar por todo el 
·mundo un inmenso y confuso clamor: 
la pregunta de todos los que miran 
al Concilio y nos piden con ansiedad: 
·"¿No tenéis una palabra que decir­
nos . .. , a nosotros los gobernantes, 
a nosotros los intelectuales, los tra­
·bajadores, los artistas, a nosotras las 

mujeres, a nosotros los 1·óvenes · , a 
nosotros los enfermns y los pobres?" 

Estas voces implorantes no que. 
darán sin respuesta. Para todas la 
categorías humanas ha trabajado e! 
Concilio du~·ante estos cuafro años. 
Para todas ellas ha elaborado esta 
Constitución de la Iglesia rn el mun. 
do de hoy y que os hemos proinul. 
gado ayer en medio de los entusias. 
tas aplausos de la asamblea-. 

De nuestra larga meditación so. 
bre Cristo y su Iglesia debe salir en 
este instante una primera palabra. 
anunciadora de paz y de salvación 
para las multitudes que esperan. El 
Concilio, antes de termina,rse, debe 
llevar a cabo una función profética 
y traducir en breves mensajes y en 
un idioma más fácilmente accesible 
a todos la "buena nueva" que ha 
elaborado para el mundo y que al­
gunos de sus más autorizados intér­
pretes van a dirigir de ahora en ade­
lante, en vuestro nombre, a la hu­
manidad ~tera. 

A los Gobernantes: 

:El Concilio s6lo os pide la libertad de creer y de predicar su Fe 

En este instante sclemne, noso­
.tros, los Padres del XXI Concilio 
Ecuménico de la Iglesia católica, en 
,el instante de separarnos después de 
,euatro años de plegarias y trabajos, 
,eon plena conciencia de nuestra mi­
:.sión hacia la humanidad, nos dirigi­
. mos, con deferencia y confianza, a 
.aquellos que llevan en sus manos los 
,destinos de los hombres sobre es ta 
tierra, a todos los depositarios del 
poder tempornl. 
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Lo proclamamos en alto: honra­
mos vuestra autoridad y vues tra so· 
beranía, respetamos vuestras funcio­
nes, reconocemos vuestras justas le­
yes, estimamos a los que las hacen 
y a los que las aplican. Pero tenemos 
una. palabra sacrosanta que deciros: 
sólo Dios es grande. Dios es el prin· 
cipio y el . fin . Dios es la fuente de 
vuestra autoridad y el fundamento 
de vuestras leyes . 

A vosotros corresponde ser sobre 

1 
tierra los promotores del orden 

a de la paz entre los hombres. Pero 
Y lo olvidéis: es Dios, Dios viviente 
no verdadero, el que es el Padre de 1 5 hombres, y es Cristo, su Hijo 
e~erno, quien ha venido a decír­
uoslo y a enseñarnos el orden y la 

az sobre la tierra, porque es El 
p uien conduce la historia humana y 
;ólo El quien puede inclinar los co­
razcnes a renunciar a las malas pa­
siones que engendran la guerra y la 
desgracia. 

Es El quien bendice el pan de la 
humanidad, el que santifica su tra­
bajo y su sufrimiento, el que le da 
gozos que vosotros no le podéis dar, 
y la reconforta en sus dolores, que 
vosotros no podéis consolar. 

En vuestra ciudad terrestre v tem­
poral construyó su ciu~ad espiritual 
y eterna: su Iglesia. ¿Y qué pide ella 
de vosotrns, esa Iglesia, después de 
casi dos mil años de vicisitudes de 
todas clases en sus relaciones con 
vosotros, las potencias de la tierra, 
qué os pide ha.y? Os lo dice en uno 
de los textos de mayor importancia 
de su Concilio: no os pide más que 
la libertad. La libertad de creer y 
de predicar su fe. La libertad de 

amar a su Dios y servirlo. La liber­
tad de vivir y de llevar a los hom­
bres su mensaje de vida. No le te­
máis : es la imagen de su Maestro, 
cuya acción misteriosa no usurpa 
vuestras prerrogativa-s, pero que sal­
va todo lo humano de su caducidad, 
lo transfigura, lo llena de esperanza, 
de verdad, de belleza. 

Dejad que Cristo ejerza esa a1cció11 
purificante sobre la sociedad. No lo 
crucifiquéis de nuevo; eso sería sa­
crilegio, porque es Hijo de Dios; se­
ría un suicidio, porque es Hijo del 
hombre. Y a nosotro,s, sus humildes 
ministros, dejadnos extender por to­
das partes sin trabas la buena nueva 
del evangelio de la paz, que hemos 
editado en este Concilio. Vuestros 
pueblc,s serán los primeros beneficia­
rios porque la Iglesia forma para 
vosotros ciudadfuIJ.os leales, amigos 
de la paz social y del progreso. 

En este día solemne en que clau­
sura su XXI Concilio Ecuménico, la 
Iglesia os ofrece, por nuestra voz, su 
amistad, sus servicios, sus energías 
espirituales y morales. Os dirige a 
vosotros, todos, un mE:ns-aje de salu­
do y de bendición. Acogedlo como 
ella os lo ofrece, con un cora,zón 
alegre y sincero, y transmitidlo a to­
dos vuestros pueblos. 

A los Intelectuales y Científicos: 

Vuestros senderos no son -nunca extraños a los nuestros 

Un saludo especial para vosotros, 
los buscadores de la verdad, a vo­
sotros los hombres del pensamiento 
Y de la ciencia, los e,cploradores del 
h_ombre, del universo y de la histo­
ria; a todos vosotros, los peregrinos 

en marcha hacia la luz, y a todos 
aquéllos que se han parado en el 
camino, fatigados y decepcionados 
por una vana búsqueda. 

¿Por qué un saludo especial para 
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vosotros? Porque todos los que es­
tamos aquí, obispos, padres concilia­
res, estamos a la escucha de - la 
verdad. Nuestro esfuerzo durante es­
tos cuatro años, ¿qué ha sido sino 
una búsqueda más atenta y una pro­
fundización del mensaje de la verdad 
confiado a la, Iglesia y un esfuerzo 
de docilidad más perfecto al espíritu 
de verdad? 

No podemos dejar de encontrarnos. 
Vuestro camino es ·el nuestro. Vues­
tros senderos no son nunca extraños 
a los nuestros. Nosotros somos los 
amigos de vuestra vocación de inves­
tigadores, los aliados de vuestras fa­
tigas, los admiradores de vuestras 
conquistas y, si es necesario, los con­
soladores de vuestros descorazona­
mientos y fracasos. 

También para vosotros tenemo~ un 
mens·2,je, y es éste: continuad, con­
tinuad buscando sin desesperar jamás 
de la verdad. Recordad la palabra 
de uno de vuestros grandes amigos, · 
San Agustín: "Buscamos con el afán 
de encontrar v encontramo•s con el 
deseo de bus~ar aún más". Felices 
los que poseyendo la verdad la bus­
can aún, con el fin de renovarla, pro­
fundizar en ella y ofrecerla a los 
demás. Felices los que no habiéndo­
la encontrado caminan hacia ella con 
un corazón sincero; ellos buscan la 
luz de mañana con la luz de hov, 
h2sta la plenitud de la luz. , 

Pero no olvidéis: si pensar es una 
gran cosa, pensar, ante todo, es un 
deber, especialmente para el que 
cierra voluntariamente l'os ojos a la 
luz. Pensar es también una respo;. 
sabilidad: ¡Ay de aquéllos que os. 
curecen el espíritu por miles de ar. 
tificios que le deprimen, le enorgu. 
llecen, le eñgañan, le deforman! 
¿Cuál es el principio para los hom. 
bres de ciencia sino esforzarse en 
pensar rectameonte? 

Por esto, sin turbar vuestros pasos, 
sin ofuscar vuestras miradas, quere. 
mos ofreceros la luz de· nuestra, lám. 
para misteriosa: la fe. El que nos la 
confió es el Maestro soberano del 
pensamiento, del cual nosotros so­
mos lo.s humildes discípulos; el úni­
co que dijo y pudo decir: "Y o soy la 
luz del mundo, yo soy el camino, la 
verdad y la vida". 

Esta, palabra os toca a voso.tros. 
Nunca, quizá, gracias a Dios ha pa­
recido tan clara como hoy la posibi­
lidad de un profundo acuerdo entre 
la verdadera ciencia y la, verdadera 
fe, sirviente;; una y otrn de la Ünica 
Verdad. No impidáis este preciado 
encuentro. Tened confianza en la fe, 
esa gran amiga, de la inteligencia. 
A1umbraos en su luz para descubrir 
la verdad, toda la verdad. Tal es el 
saludo, el ánimo, la esperanza que 
os exnres·:m, antes de separarse, los 
Parlres venidos del mundo entero, 
reunidos en Roma en Concilio". 

A los Artistas: 

Si sois ·amigos cfd; art~ verdadero, sois nuest~os amigos 

A vosotros todos, artistas que es­
táis prendados de _la belleza y que 
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trabajáis para. ella; poetas y gent~s 
de letras, pintores, ·escultores, arqui-

tectos, músicos, hombres de teatro y 
•neastas ... A todos vosotros la Igle­

c:a del Concilio dice, por medio d,e 
5 

uestra voz: Si sois los amigos del 
~rte verdadero, vosotros sois nuestros 

amigos. 

La Iglesia está aliada desde hace 

01ucho .tiempo con vosotros. Vosotros 
habéis construido y decorado sus 
templos, celebrado sus dogmas, en; 
riquecido su liturgia. Vosotros habéis 
ayudado a traducir su divino mensa­
je en la leng~a. de las fortr~a~ y las 
figuras, convuhendo en v1S1ble el 
mundo invisible. 

Hoy como ayer, la Iglesia os ne­
cesita y se vuelve hacia vosotros. 
Ella os dice, por medio de nuestra 
vnz: No permitáis que se rómpa una 
alimza fecunda entre todos. No os 
neguéis a poner vuestro talento al 
servicio de la verdad divina. No ce-

rréis vuestro espíritu al aliento del 
Espíritu Santo. 

Este mundo en que v1v1mo,s tiene 
necesidad de la belleza para no caer 
en la, desesperanza. La belleza, como 
la verdad, pone alegría en el cora­
zón de los hombres; es el fruto pre­
cioso que resiste la usura del tiempo, 
que une las generaciones y las hace 
comunicarse en la admiración. Y to­
do ello está en vuestras manos . .. 

Que estas manos sean puras y de­
sinteresadas. Recordad que sois los 
guardianes de la belleza en el inun­
do, que esto baste_ para libraros de 
pla,ceres efímeros y sin verdadero 
valor, así corno de la búsqueda de 
expresiones extrañas o desagradables. 

"Sed siempre y en todo lugar dig­
nos de vuestro ideal y . seréis· dignos 
de la Iglesia, _ que ,por nuestra voz 
os dirige en este día su mensaje de 
salvación, de gracia y de bendición". 

A todas las mujeres: 

Vosotras, cristianas ~ inFieles, debéis salvar la paz 

"Y ahora es a vosotras a las que 
nos dirigimos, mujeres de todas las 
condiciones, hijas, esposas, madres y 
viudas; a vosotras también, vírgenes 
consagradas y mujeres solteras. Sois 
la mitad de la inmensa familia hu­
mana. 

La Iglesia está orgullosa, vosotras 
lo sabéis, de haber elevado y libe­
rado a la mujer, de haber hecho res­
plandecer, en el curso de los siglos, 
en la diversidad de sus caracteres, 
su igualdad acentuada con el hom-
bre. , 

Pero llega la hora, ha llegado la 
hora en que la vocación de la mujer 
llega a su plenitud, la hora en que 
la, mujer ha adquirido en el mundo 
una influencia, un peso, un poder 
jamás tenido hasta ahora. 

Por eso, en este_ momento en que 
la humanidad conoce una mutaciórr 
tan profunda, las mujeres llenas del 
espíritu del Evangelio pueden ayu­
dar tanto a la humanidad a no de­
genera,r. 

Vosotras las mujeres, tenéis siem­
pre como misión la guardia del ho-
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gar, el amor a las fuentes de la vida, 
el sentido de la cuna. Estáis presen­
tes en el misterio de la vida que co­
mienza. Consoláis en la partida de 
la muerte. Nuestra técnica lleva el 
riesgo de convertirse en inhumana. 
Reconciliad a los hombres con la 
vida. Y, sobre todo, velad, os lo su­
plicamos, por el porvenir de nuestra 
especie. Detened la mano del hom­
bre que en un momento de locura 
intente~- destruir ]a. civilización hu­
mana. 

Esposas, madres de familia, pri­
meras educadoras del género huma­
no en el secreto de los hogares, trans­
mitid a vuestros hijos y a vuestras 
hijas las tradiciones de vuestros pa­
dres, al mismo tiempo que los pre­
paráis para el porvenir insondable. 
Acordaos siempre de que una madre 
pertenece, por sus hijos , a ese por­
venir que ell-a no verú probable­
mente. 

Y vosotras también, mujeres soli­
tarias, sabed que podéis cumplir toda 
vuestra vocación de devoción. La se~ 
ciedad os llama por todas partes. Y 
las mismas familias no pueden vivir 
sin la ayuda de aquéllos que no tie­
nen familia. 

Vosoh:as, sobre todo, ·vírgenes con-

sagradas, en un mundo donde el 
egoísmo y la búsqueda de placeres 
quisieran hacer la ley, sed guardia. 
nes de la pureza, del desinterés, de 
la piedad. 

Jesús, que dio al amor conyugal 
toda su plenitud, exalta, también el 
renunciamiento a ese amor humano 
cuando se hace por el amor infinito 
y por el servicio a todos. 

Mujeres que sufrís, en fin, que os 
mantenéis firmes bajo la cruz a ima. 
gen de María, vosotras, que tan a 
menudo, en el curso de la historia 
habéis dado a los hombres la fuerz~ 
para luchar hasta el fin, de dar tes­
timonio hasta el martirio, ·ayudadlos 
una vez más a guardar la audacia de 
las grandes empresas, al mismo tiem­
po que la paciencia y el sentido de 
los comienzos humildes. 

Mujeres, vosotras, que sabéis ha­
cer la verdad dulce, tierna, accesi­
ble, dedicaos a hacer penetrar el es­
píritu de este Concilio en las i-nstitu­
ciones, las escuelas, los hogares, en 
la vida de cada día. 

Mujeres del universo todo, cristia­
nas o infieles, a vosotras, que os está 
confiada la vida, en este momento 
tan grave de la historia, vosotras de­
béis salvar la paz del mundo. 

A los trabajadores: 

Sois los principales artífices de las prodigiosas transformaciones 

que el mundo conoce 

A lo largo del Concilio, nosotros 
los obispos católicos de los cinco 
continentes, hemos reflexionado con­
juntamente, entre otros muchos te-
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mas, respecto de las graves cuestio­
nes que plantean a la conciencia de 
la humanidad las condiciones econÓ· 
micas y sociales del mundo contern· 

orá'neo, la coexistencia de las na­
P. nes el ¡xóblema de los armamen-
c10 , 

. de la guerra y de la paz. Y so-
W~ . d l os plenamente conscientes e as 
rocidencias que la solución dada a 

tos problemas puede tener sobre f; vida concre~a de los trabajadores 
de las traba1adnras del mundo en­

iero. Así, Nos deseamos, al término 
de nuestras deliberaciones, dirigirles 
a todos ellos un me?saje de confian­
za, de paz y de amistad. 

Hijos muy queridos: estad seguros, 
desde luego, de que la Iglesia cono­
ce vuestros sufrimientos, vuestras 
luchas, vuestras esperanzas; de que 
aprecia altamente las virtudes que 
ennoblecen vuestras almas: el valor, 
]a dedicación, la conciencia profe­
sional, el amor de la justicia; que 
reconoce plenamente los inmensos 
servicios que cada uno en su puesto, 
y en los puestos frecuentemente más 
oscuros y menos apreciados, hacéis 
al conjunto de la sociedad. La Igle­
sia se siente muy contenta por ello, 
y por nuestra voz os lo agradece. 

En es.tos últimos años, la Iglesia 
no ha dejado de tener presentes en 
el espíritu los problemas, de comple­
jidad creciente sin cesar, del mundo 
del trabajo. Y el eco que han encon­
trado en vuestras filas las recientes 
encíclicas pontificias ha demostrado 
cómo el alma del trabajador de 
nuestro tiempo marcha de acuerdo 
con lai de sus más altos jefes espiri­
tuales. 

El que enriqueció el patrimonio 
de la Iglesia con esos mensajes in­
comparables, el Papa Juan XXIII, 
supo encontrar el camino hacia vues­
tro corazón. Mostró claramente en 
su persona todo el amor de la Iglesia 
hacia los trabajadores, así como tam-

bién es cierto, a la justicia, a la li­
bertad, a la caridad, sobre las que 
se funda la paz en el mundo. 

De este amor de la Iglesia hacia 
vosotros los trabajadores queremos, 
también por nues~a parte, ser testi­
gos cerca de vosotros y os decimos 
con toda la convicción de nuestras 
almas: la Iglesia es amiga vuestra. 
Tened confianza en ella. Tristes 
equívocos · en el pasado mantuvieron 
durante la•rgo tiempo la desconfianza: 
y la incomprensión entre nuestra 
Iglesia y la clase obrera, y sufrieron 
una y la otra. Hoy ha sonado la ho­
ra de la reconciliación, y la Iglesia 
del Concilio os invita a celebrarla 
sin reservas mentales. 

La Iglesia busca siempre el modo 
de comprenderos mejor. Pero voso­
tros debéis tratar de comprender, a 
vuestra vez, lo que es la Iglesia parai 
vosotro.s los trabajadores, que sois los 
principales artífices de las prodigio­
sas transformaciones que el mundo 
conoce hoy, pues bien sabéis que si 
no les anima un potente soplo espi­
ritual harán la desgracia de la hu­
manidad en lugar de hacer su feli­
cidad. No es el odio lo que salva al 
mundo, no es sólo el pan de la tierra 
lo que puede saciar el hambre del 
hombre. · 

Así, pues, recibid el . mensaje de la 
Iglesia. Recibid la fe que os ofrece 
para iluminar vuestro camino; es la 
fe del sucesor de Pedro y de los dos 
mil obispos reunidos en Concilio, es 
la fe de todo el pueblo cristiano. Que 
ella os ilumine. Que ella os guíe. 
Que ella os haga conocer a Jesucris­
to, vuestro compañero de trabajo, el 
Señor, el Salvador de toda la huma­
nidad. 
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A los pobres y enfermos: 

Sois los hermanos del Cristo paciente 

Para todos ·' v9sótros, hermanos 
que sufrís, visitados por el dolor en 
sus diferentes modos, el Concilio 
tiene un mensaje muy especial. Sien­
te vuestros ojos fijos sobre sí, brillan­
tes por la fiebre o abatidos por la 
fatiga; miradas interrogantes que 
buscan en vano el porqué del sufri­
miento humano y que se preguntan 
ansiosamente cuándo y de dónde 
vendrá el consuelo. 

Hermanes muy queridos: nosotros 
sentimos profundamente en nuestros 
corazones de padres y pastores vues- . 
tras gemido.s y lamentos. Y nuestra 
pena, aumenta al pensar que no está 
en nuestro poder el concederos la 
salud corporal, ni tampoco la dismi­
nución de vuestros dolores físicos, 
que médicos, enfermeros y todos los 
que se consagran a los enfermos se 
esfuerzan en aliviar, 

Pero tenemos una cosa más pro­
funda y más preciosa que ofreceros, 
la única verdad capaz de responder 
al misterio del sufrimiento: la fe y 
la unión al hombre de los padeci­
mientos, a Cristo, Hijo de Dios, cru-

cificado por nuestros pe d 
tr l . , ca os y asa vac10n. 

Cristo no suprimió el f . 
1 . . su rin.: 

y a mismo tiempo no quiso ~ .. 
nos enteramente el miste . dey - , b , no: m 
tomo so re s1, y es bastante .0:.1 

que nosotros comprendamo 
precio. s todo 

¡Oh, vosotros que sentís más 
damen~e el peso de la cruz! Vos 
que sois pobres y desamparad 

11 , . l os, 
que ora1s, os que estáis pers 
dos p or la justicia, vosotros los e 
conocidos pacientes, tened á 
vosotros sois los preferidos del 
de Dios, el reino de la esperanza 
la bondad y de la1 vida; vosotros• 
los hermanos de Cristo paciente, 
con El, si queréis, salváis al m 

He aquí la ciencia cristiana 
dolor, la única que da la paz. 
que vosotros no estáis solos, ni 
parados, ni abandonado.s, ni inú · 
vosotros sois los llamados de C · 
su viviente y transparente ima 
En su nombre, el Concilio o.s sal 
con amor, os da las gracias, os 
gura la amistad y la asistencia de 
Iglesia y os bendice. 

A los jóvenes: 

Luchad contra todo egoísmo, negaos a dar libre curso a vuc 

instintos de odio que engendran las guerras 

· Finalmente, es a vosotros, jóvenes 
del mundo entero a quienes el Con­
cilio va a dirigir su último mensaje. 
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Porque sois vosotros los que t 
que recibir la antorcha de _l~~ 
de vuestros mayores y vivireis 

1 niomento de las ma-
n e d h' nsformaciones e su i~to-
vosotros los que, recdog1e

1
n­

. del e1· emplo y e as 
lPeJor d de vuestros pa res y 
zas i·s a formar la sociedad s va ,. ,. 
' . os salvareis o perecere1s afiana, 

a. 

I •a durante cuatro a,ños, ha Ig es1 , t 
jado para rejuvenec

1
er sdu 1:os ~o, 

responder mejor a os ~s1~mos 

511 
fundador, el gran v1v1ente, 

eternamente ¡oven. Al final 
to, " .. , d esa. impresionante rev1s10n e 
• se vuelve a vosotros; es por 

os, los jóvenes, sobre todo por 
os, que acaba de encender en 

Concilio una luz, luz que alum­
el porvenir, vuestro porvenir. 

Iglesia está preocupada por-
esa sociedad que vais a consti­
respete la, diginidad, la libertad, 

derecho de las personas, y esas 
as son las vuestras. 

á preocupada, sobre todo, por­
esa sociedad deje expandir sus 
os antiguos y si.empre nuevos, la 

y que vuestras almas se puedan 
rgir libremente en sus bienhe­

claridades. Tiene confianza 
que encontraréis tal fuerza y tal 

que no estaréis tentados, como 
os _de v~estros mayores, a ceder 

ftlosofias del egoísmo o del 
, o a aquellas otras de la de­

ranza Y, de la neagción, y que 
te al ate1smo, fenómeno de laxi-

tud y de vejez, sabréis afirmar vues­
tra fe en _ la vida y en lo que da un 
sentido a la vida: la certidumbre de 
la existencia de un Dios justo y 
bueno. 

En nombre de ese Dios os exhor­
tamos a, ensanchar vuestros corazo­
nes a las dimensiones del mundo, a 
escuchar la llamada de vuestros her­
manos y a poner ardorosamente a su 
servicio vuestras energías. Jóvenes, 
lucha,d contra todo egoísmo, negaos 
a dar libre curso a vuestros instintos 
de violencia y de odio, que engen­
dran las guerras y su cortejo de ma­
les. Sed generosós, puros, respetuo­
sos, sinceros y edificad con entusias­
mo un mundo mejor que el de vues­
tros mayores. 

La Iglesia os mira con confianza 
y amor. Rica en un · largo pasado, 
siempre vivo en ella, y marchando 
hacia la perfección humana en el 
tiempo y hacia los objetivos últimos 
de la historia y de la vida, es la ver­
dadern juventud del mundo. Posee 
lo que es la fuerza y el encanto de 
la juventud: la facultad de reunirse 
a lo que comienza, de darse sin re­
compensa, de renovarse y de partir 
de nuevo para nuevas conquistas. 
Miradla y veréis en ella el rostro de 
Cristo, el héroe verdadero, humilde 
y sabio, el Profeta de la verdad y 
del amor, el compañero y amigo de 
los jóvenes. Es en nombre de Cristo 
que os saludamos, que os exhorta­
mos y os bendecimos. 
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Morcillo Gonzá'lez. 
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que llegará en febrero. 
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Desde eI descubrimiento hasta comienzos del Siglo XIX.-Tomo I México. 

América Centra.J. Antillas. Por los PP. Félix Ziubillaga, Antonio de Egatia y 

León Lotepegui, S.f.-Biblioteca de Autores Cristianos No. 248.-Ejemplar 

tela: $55.50.~Tres especialistas de la historia eclesiástica americana nos ofrecen 

una visión de conjunto de los primersos pasos y subsiguiente consolidación 

del catolicismo en el Nuevo Mundo. Se cierra el volumen con un detallado 

índice analítico y 48 láminas en papel especia.J. 

La Igle■ia, Sacramento de Cristo Sacerdote 
Por el P. Antonio Na'llarro Lisbona.-Coilecáón Lux Mundi.-Ejemplar: 
$"100.00.-Dice el autor en la introducción: Hemos tratado de sistematizar 

cuanto de útil se ha publicado en estos últimos años sobre esta materia. Ex­

ponemos llanamente y con seguridad doctrina,! los temas estudiados. Ecribi­

mos para todos, p~incipalmente· para los sacerdotes. Hemos ladeado premedi­

tadamente cuestiones en litigio, no fáciiles de solución_ 

Envíos por C.O.D_ o por Correo Reembolso. 

LIBRERIA EDITORIAi. SAN IGNACIO, S. A. 
Donce1es l 05-D México 1, D. F. Apartado M-2695 

CONSEJO PARA LA EJECUCION DE LA 
COSTITUCION SOBRE LA SAGRADA 

LITURGIA 
17 de Noviembre de 1965. 

venerables padres: 

Después de lo que el Sumo Pontí­
fice dijo hace algunos días, después 
de ]as palabras del Emmo. Presiden­
te y, sobre todo, después de la carta 
del 30 de junio de este año, que to­
dos ustedes recibieron en su propia 

lengua, poco y de poca impóÍ'tancia 
me queda por decir a mí, el secreta­
rio del Consejo. Me quedan más 
bien solamente algunas cosas que 
comunicarles. Más aún, como quiero 
evitar a toda costa que nuestra co- · 
misión se convierta en soliloquio y 
deseo que se establezca el diálogo, 
voy a proponer solamente algunos 
puntos o temas de conversación. 

l. Oficio litúrgico de las comisiones en cada 
una de las naciones · 

De los escritos, de las actas y de 
las relaciones transmitidas al Con­
sejo, por los diversos organismos este 
año, se deduce que las comisiones 
litúrgicas, los obispos y la.s com1s10-
nes episcopales nacionales no tie­
nen todavía una conciencia clara de 
su papel en la dirección de la acción 
litúrgica dentro de su propio terri­
torio. Antiguamente, el oficio de los 
obispos era sol?.mente el de la vigi­
lancia, porque la legislación en ma­
teria litúrgica pertenecía con exclu­
sividad a la Sede Apostólica; pero 
ahora hay muchas cosas que se han 
dejado a los obispos y a las comi­
siones episcopales, a quienes no, les 
está permitido ignorar o disminuir 
esta obligación. 

Es posible que el Consejo prepare 
u~ escrito donde se expliquen el ofi­
~10 y las obligaciones de los obispos, 

de las comisiones nadonales y dio­
cesanas, y de los párrocos, en mate­
ria litúrgica, para que aparezcan con 
más claridad los objetivos, lo que se 
debe hacer, lo que no se puede hacer. 

El obispo, o la comisión de obis­
pos, o la. comisión litúrgica, no pue­
den ignorar ni descuidar las prácti­
cas menos ¡·ectas que llevan a cabo 
en su propio territorio un grupo u 
otro, o algún sacerdote, si son públi­
cas y notorias, sino que están obli­
gados a intervenir. La intervención, 
ciertamente, debe hacerse con pru­
dencia, con oportunidad y con saga­
cidad. Es bueno recordar el dicho: 
"Si atiendes a los principios, poco 
necesitarás la medicina". 

Entre los medios con que cuentan 
las comisiones nacionales pa~·a llevar 
a cabo el oficio que se les ha enco­
mendado, está la publicación perió­
dica de temas litúrgicos, ya séa en 
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periódicos interdiocesanos, ya sea 
en publicadones propias. Algunas 
comisiones tienen muy buenos pe­
riódicos propios, como la comisión 
canadiense. Si se trata de las grandes 
naciones o de naciones intermedias, 
me parece que - es posible la publi­
cación de un periódico propio, para 
que se establezcai una línea directiva 
de cierta uniformidad en toda la 
nación, en aquellas cosas -y son 
muchas- que se dejan al juicio de 
las conferencias episcopales. 

Pueden utilizar con a,bsoluta líber-

tad todo el material de nuestro pe. 
riódico "Noti!jae". Todos los presbí. 
teros, las comunidades religiosas y 
los encargados de las iglesias deben 
ser invitados constantemente a tener 
a la mano el periódico que ustedes 
publiquen. 

Hay que instar oportuna e inopor. 
tunamente; y no sólo en cuestión de 
rúbricas y ceremonias, sino princi­
palmente en la catequesis litúrgica, 
en el espíritu de la renovación que 
hay que alcanzar, en la vida litúrgi­
ca como fuente de la vida cristiana. 

t. Centros y publicaciones litúrgicas 
relacionados con las comisiones 

Algo insinuó el cardenal presiden­
te, en su carta del 30 de junio, so­
bre esta cuestión. El Sumo Pontí­
fice, el día 10 de noviembre, habló 
sobre ella con absoluta cla,ridad. 
Hay que llegar ahora a una solu­
ción práctica. No podemos ignorar 
que los centros litúrgicos y las pu­
blicaciones hayan tenido y tengan 
un méri_to inmenso en el renacimien­
to de la liturgia que debemos instau­
rar, promover y sostener. Estos cen­
tros fueron los que formaron el cli­
ma eclesial alrededor de la liturgia 
que floreció, por fin, en la Consti­
tución Litúrgica del Concilio. 

Por tanto, hay que favorecerlos , 
sostenerlos y ampliarlos. 

Pero es necesario que esos mismos 
centros entren de lleno al nuevo cli­
ma que ha querido el Concilio, si 
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quieren que el favor que los obispos 
y la Iglesia les dispensan se conser­
ve y se aumente. Este nuevo clima 
está descrito en las palabras del ar­
tículo 22,1 de la Constitución: "La 
dirección de la sagrada liturgia de­
pende únicamente de la autoridad 
de la Iglesia,, que reside en la Sede 
Apostólica y, según las normas del 
derecho, en el obispo". 

Y el párrafo 2: "En virtud de la 
potestad concedida por el derecho, 
el gobierno de la liturgia, dentro de 
los límites establecidos, pertenece 
también a las comisiones episcopales 
regionales competentes, de diforen· 
tes géneros, que estén legítimamente 
constituidas". 

Hoy tiene la liturgia, ·una parte in~­
portantísima en la renovación esp1• 

ritual de la Iglesia. Hay que unir las 

·zas bajo el mando de los prela-
e1 d l . . NO pue e ac m1hrse que en una 

d~5
·,,,, a, región sea una la mente del 

111SI1•< '--- . 1 tor, o de los pastores, y sea otra 
Pa.s d' 1 d' . mente que se 1vu ga en ianos, 
la . 1. , . , 
ublicaciones y centros 1turg1cos ~e 

p 1·1·eles v del clero. Y esto se refi e-Jos , 
todo el amplísimo campo de la re a 

vida de la Iglesia. 

Si, como exigen los documentos 
o-ntificios y conciliares, el pastor es 

~l verdadero promotor de la sagrada 
liturgia en su propia diócesis, todo, 
dentro de su territorio, debe serle 
patente y debe depender de él. Y 
¡0 que se dice del pastor, guardadas 
)as debidas proporciones, hay que 
decirlo de la comisión de pastores. 
Por tanto, los centros y publicacio­
nes litúrgicas, por mandato del San­
to Padre, deben estar desde ahora 
más estrictamente ligados con la je­
rarquía, atm cuando se trate de cen­
tros y publicaciones que pertenezcan 
a, las óredenes religiosas. Para que 
esta disposición se lleve · correcta­
mente a la práctica, hay que tener 
en cuenta: 

a) que se trata de centros que lle­
van a cabo una actividad o apos­
tolado litúrgico y pastoral, y cons­
tituyen manifestaciones públicas, 
como son los centros que pro­
mueven la organización de sema­
nas litúrgicas, escuelas o institutos 
litúrgicos. 

b) que se trata de publicaciones li­
túrgico-pastorales y no solamente 
de estudio, de las que, sin embar-

go, debe juzgar la autoridad com­
petente. 

c) la autoridad competente debe de­
terminar en qué sentido, por qué 
razones y bajo qué aspectos debe 
establecerse la relación más estre­
cha de que hablábamos antes. 
Puede ser diferente según los di­
versos lugares y los distintos ad­
juntos. Puede ser por medio de 
algún delegado en la dirección o 
redacción, por medio de una re­
visión peculiar, por medio de un 
director designado por los obis­
pos, etc. 

Un punto es el que interesa: que 
sea una sola la dirección, la norma, 
el gobierno litúrgico en toda una re­
gión, y que esté en poder de la co­
misión episcopal que, sin embargo, 
tendrá cuidado de no mortifica,r a 
ninguna de las fuerzas hábiles para 
la promoción del movimiento litúr­
gico, sino que ha de animarlas a to­
das, protegerlas, moverlas a nuevos 
proyecto,s, para que los fieles y el 
clern conozcan _ la sagrada liturgia 
y participen en ella de una manera 
más profunda y más perfecta. 

Mucho nos interesa esta organiza­
ción periférica, y por eso se han pre­
guntado, por medio de las hojas que 
se distribuyeron, los nombres de los 
centros y de las publicaciones litúr­
gicas que existen en cada territorio. 
Dentro de hes meses, es decir el día 
primero de febrero, escribiremos a 
todos para que nos comuniquen el 
modo c01-i10 han determinado resol­
ver este punto del programa. 
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3. Unico texto litúrgico en lengua vulgar 

La liturgia occidentaJ tuvo que 
abandonar, en gran parte, la lengua 
latina. Y las lenguas vernáculas fue­
ron permitidas y elevad ~~ al honor 
litúrgico. La unidad ced10 a la plu­
ralidad. 

Pero a cierta unidad no renuncia 
la Iglesia. En la medida de lo posi­
ble - entendida la posibilidad en el 
sentido estricto-, hay que conservar 
la unidad. Por eso, el año pasado, 
como S. Santidad se dignó recordar­
lo, el presidente ·envió una carta_ a 
los presidentes de las conferencias 
episcopales de las principales len­
guz:s, para que en el seno de ca?a 
una de ellas se hiciera una sola m­
terpretación, a Hn de que se tuviera 
un único texto litúrgico. 

La co:,rta fue recibida cordialmente 
y se hicieron ensayos para satisfacer 
los deseos del presidente. 

No siempre el éxito favoreció a la 
buena voluntad. 

Nos es grato recordar que todas 
las comisiones de obispos de lengua 
fra,ncesa inmediatamente estuvieron 
de acuerdo en aceptar los mism o,s 
textos, como aparece también por el 
misal hace poco editado. 

Otras comisiones celebraron sesio­
nes, trataron los problemas y, en la 
mayoría de los casos, dieron una so­
lución a la cuestión de los textos de 
la liturgia instaurada, declarándose 
pa:r el momento libres para elaborar 
los textos provisionales de este pri­
mer período. Nos complace alabar 
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esta actitud. En la práctica, esta de. 
cisión, - que originó algunos incon. 
venientes-, mostró tener también no 
pocas conveniencias, la ?1ªYoría de 
las cuales fue que la. mstauración 
pudo hacerse en pocos meses. O sea, 
empezó el mes de marzo, con la 
aprobación del clero y de los fieles. 
Esto hubiera sido imposible, si las 
comisiones mixtas hubieran tenido 
que analizar y preparar los textos 
comunes. 

Se acerca ya la hora de alcanzar 
el gran objetivo en este asunto y de 
que empiece la labor de las comi­
siones mixtas. 

Nos alegramos de que to.das las 
nacinnes de lengua inglesa hayan 
nombrado ya su comisión y con gran 
esper2,nza de éxito. También nos ale­
gramos de la creación de la propues­
ta comisión para la gran familia de 
lengua española. Lo mismo se diga 
de la comisión para, la lengua por­
tuguesa. El Consejo preferiría reci• 
bir cuanto antes los nombres de los 
obispos y de los peritos de estas 
comisiones mixtas. 

El Consejo no ignora las dificul­
tades algunas veces grandes, que 

' . ·'n pueden salir al paso en la reahzacw 
de esta obra comenzada. Pero eSt0 

es lo que exigen y quieren el ~ien 
de las almas, el bien de la Iglesia Y 
el deseo del Supremo Pastor. 

b . '., el Todo lo vence el amor, tam ie.1 
, · ondu~ a,rduo y aspern cammo que e 

a la instauración litúrgica. 

4. Los editores de los libros litúrgicos 

S les enviará a todos, lo más pron-
. eosible, una "Instrucción" especial 

tobP e ]os editores de los libros litúr-
so r , 1 , 
. os cuyos cap1tu os seran: g1c , 

) La Iglesia siempre ha tenido cui­
l dado de la dignidad y perfección 

de los textos litúrgicos, que no 
deben faltar en las nuevas edicio­
nes vernáculas. Estas ediciones, 
como es sabido, tocan al conjun­
to de obispos de cada nación, o 
a su vez, al conjunto de muchas 
naciones. Aun las ediciones bilin­
gües en ade~ant~ se • llaman'rn 
"Editiones typ1cae , tan-.o para el 
texto latin o, como para el texto 
vernáculo. 

2) El texto bilingüe latino-vernáculo 
es obligatorio para el misal, para, 
el breviario y para el pontifical; 
no para el ritual. 

No se pidan excepciones a esta 
ley. No se dan de ningún modo. 
Sin emha,rgo, la Sede Apostólica 
ha tolerado las ediciones hechas 
hasta el presente, para no causar 
graves dificultades a las casas edi­
torr?Jes y a los presidentes; pero 
de ninguna manera fueron apro­
badas. Y han sido permitidas sólo 
hasta que se vendan los ejempla­
res existentes; pero no pueden 
volverse a imprimir, ni deben 
ti:a·nsferirse de una a otra región. 
Ni vale, evidentemente, que el 
texto latin o vaya entremezclado 
con el texto vernáculo; sería un 
engaño evidente e inútil. El fin 
de los dos textos es que el sacer­
dote no descuid e el texto latino; 
p: r lo tan to, debe tenerlo ante sus 

ojos, o en la página a,djunta, o a 
dos columnas en la misma página. 

3) La comisión litúrgica nacional 
determinará quiénes serán los edi­
tores oficiales de la comisión. En 
cuanto sea posible en el Viejo 
Mundo, elíjanse editores pontifi­
cios que técnicamente son más 
peritos que otros, para que impri­
man los libros con belleza. 

Los nombres de los editores se 
deben cornunic a.r al Consejo si­
guiendo las indicaciones conteni­
das en las hojas que se van a dis­
tribuir. 

Es evidente que tanto la comi­
sión como los editores es tán obli­
gr.dos a obedecer las normas da­
por por la Sagrada Congregación 
de Ritos el año de 1946, en lo 
tocan te a la cuestión administra­
tiva. 

4) La comisión litúrgica nacional 
debe designa r a un encargado, a 
quien se le enccmiende la vigi­
lancia de las ediciones que pre­
paran los editores designados es­
tablemente, o por otros, a los que 
se concede la facultad para, cada 
caso. El e;icargado debe téner 
cuidado ele la integridad del tex­
to, tanto latino corno vernáculo, 
y ele la dignidad de los libros li­
túrgicos. También es de su com­
petencia testificar sobre la con­
cordancia del texto impreso con 

. el texto aprobado, antes ele que 
el presidente de la comisión de 
obispos o el presidente de la co­
misión litúrgica nacional conce­
dan al decreto de impresión. 
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5) La comisión litúrgica nacional 
debe también ejercer una vigilan­
cia adecuada para que no se ori­
gine una competencia inoportuna 
y desenfrenada en tre los editores 
litúrgicos. 

6) Finalmente, para que haya un 
centro en el que sea posible en- . 
contrar la documentación comple­
ta de todos los textos litúrgicos 

que se eplean en todo el orb 
los eminentísimos presidentes J• 
las comisiones litúrgicas nacion e 
les deben enviar dos ejemplar a. 
de todas l~s edicione_s ~itúrgic:: 
que se pubhcan en su JUnsdicción . 
a la secretaría de este Consejo. ' 

Porque conviene que el Canse. 
jo tenga también esta ayuda prác. 
tica para poder cumplir su misión. 

5. Los experimentos 

Es esta una cuestión que por el 
momento está causando serios dolo­
res de cabeza. U na. de las innovacio­
nes introducidas por la reforma li­
túrgica es el uso de la lengua ver­
nácula, y las deficiencias que mues­
tran las traducciones realizadas al 
efecto, difícilmente pueden pasarse 
por alto. Algunos términos carecen 
de equivalente exacto y no pueden 
adaptarse a la lengua vernácula, otros 
resultan cacofónicos, otros, en fin, 
encierran conceptos inadecuados a 
la mentalidad moderna. Hay ritos 
que han envejecido, y hay s~cerdo­
tes, más o menos en todas partes, 
que no tienen paciencia para esperar 
a que la labor de renovación llegue 
a s,u término. Con todo, hay que 
frenar a los impacientes, no sea, que 
imprudente e ineptamente comiencen 
a implantar ritos arbitrarios y vacíos. 

Por supuesto que los experimen­
tos arbitrarios deben ser impedidos, 
puesto que son nocivos a la liturgia. 
En determinados casos y siguiendo 
determinadas normas, el Consejo 
permite, con la anuencia del Sumo 
Pontífice, algunos experimentos, co­
mo se ha hecho con la.s concelebra-
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dones; pero siempre bajo la direc. 
ción, bajo la tutela y bajo la respon. 
sabilidad de los obispos. · 

Haced, Eminentísimos señores, to­
do lo que es té en vuestra mano para 
que se observen las debidas normas 
en todos y cada uno de los actos li­
túrgicos; de lo contrario se infiere 
un grave daño a la piedad de los 
fieles , y nues tra labor se torna es­
pecialmente difícil. 

El pasado mes de junio se giró 
un:1 "Instrucción" a los presidentes 
de las juntas episcopales y a los 
superiores generales de las familias 
religiosas, acerca de la recta inter­
pretación popular que ha de darse 
a los propios de la misa y al oficio. 

El plazo fijado fue de 6 meses; 
expira el 30 de noviembre, y, sin em· 
bargo, son demasiado p oco·s los pro• 
píos que han sido confirmados; pero 
no dudamos que todos los sacerdotes 
de sus diócesis ya están celebrando 
las misas propias de la diócesis en 
lengua vernácula con textos que no 
han sido debidamente aprobados Y 
confirmados . Y 2so no conviene de 
ninguna manera. 

por lo tanto, insistimos -e insistid 
tarnbién vosotros en las conferencias 
plenarias de obispos- en que se en­
víen los textos al Consejo para su 
confirmación. 

Bay otra cuestión estrechamente 
conectada con los propios y las mi­
sas en lengua vernácula: la cuestión 
relativa, a las lecciones de las ferias. 

Resulta fastidioso repetir una y 
otra vez en la semana la misa del 
domingo, y las misas comunes de los 
santos con la,s mismas perícopas. 

ANUNCIO 

SALUDABLE MIEDIT ACION 

El tiempo vuela ,como el pensamiento, 

huye la vida sin parar un punto, 

lodo está en continuo movimiento, 

El nacer del morir ,está tan junto, 

que de vida segura no hay momento, 

Y aun el que vive, en parte e.s ya difunto, 

Pues como vela, ardie ndo se deshace, 

comenzando a morir .desde que nace. 

Fray Miguel de Guevara, O.S.A. 

"Véritas" las Mejores Velas de cera 
son producto de Fábrica Mexicana 
~e Velas, S. A.-Bahía de Santa Bár­
l ara 10.-Colonia Verónica.-México 
7, D. F. Tels.: 45-05-91 y 45-02-63. 

U na nueva disposición de esas pe­
rícopas vendrá a remediar esa nece.­
sidad. 

Pero entretanto, algunas conferen­
cias episcopales han solicitado licen­
cia para introducir, a modo de ex­
perimento, y en las misas feriadas 
de tercera y cuarta clase, otro arre­
g_lo, de las perícopas, como se prac­
tico ya en el Concilio. La disposición 
y concierto de estas perícopas debe 
ser hecha por cada conferencia, pe­
ro queda la opción de adoptar el 
sistema ya aprobado para otra con­
ferencia. 

Las conferencias alemanas han 
hecho una adaptación para su uso, 
q~1e nos parece adecuada y muy 
bien hecha. La petición para los ex­
perimentos debe hacerse al Consejo. 

Para terminar, quisiera resumir y 
urgir esta idea,: las juntas episcopa­
le,s y las comisiones litürgicas han 
adquirido una nueva responsabilidad, 
que ciertamente es grande. Tienen 
que trabajar con todos los medios al 
alcance, para que respondan a ellai 
de una manera adecuada. 

Todos vosotros Excmos. señores, 
debeis ahora ejercitar ese oficio y 
responder a esa obligación, aceptar 
ese honor y esa carga sin temor ni 
dudas, sin diladones, sin ambigüeda­
des, para que la restauración avance 
con pie seguro y con ardiente amor 
en el centro y en la amplísima peri­
feria, "hasta el extremo de la tierra". 
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N U E V O PREDICACION DOMINICAL 

Ordinario Bilingüe 
Para el uso del Sacerdote en el altar, con los nue­

vos PREFA!CI.OS aprobados por la Comisión Mixta 

de España y el GELAM. 

EJEMPLAD: f 15.00 - Dls. J .35 

Propio de la Se1nana Santa 
Bilingüe 

SEGUNDA EDICION 

Con todas la,s ceremonias de la Semana Santa, pues­

t-0 al día según fas "Va_riationes in ordinem hebdo­

rnad.e Sanct.e lnducend.e". 

EJEMPLAD: $ 40.00 - Dls. 3.60 

No-ta: Es "Propio de la Semana Santa" no trae 

e'I Ordinraio de la Misa que anunciamos arriba. 

PROPIO 
de la Semana Santa 

Obra Nacional de la Buena Prensa A.C. Apartado 2181. México 1, D. F. 

(Librería en Donceles 99-A). 

Envíenme .......... ejempi!ares del Ordinario Bilingüe. 

Envíenme .......... ejemplares de " Propio Semana Santa", 2a. Ed. 

O Adjunto . . . ..... .. . · O Mándenmelos por Reembolso. 

Nombre: ......... .. .. . ....... . . . ..... .. .. .. . .... . ..... ............. 

Dirección: 

Población: ... . .. .. ........ . .... . . ....... .. .. .... . . .. . ... .. ... . ..... 

Cua,lquiera que sea el mon.to de su pedido los gastos de envío serán de 

$4.00 - (Dls. 0.32) 

Septuagésima 

(Mateo 20, 1-16) 

LA PROVIDENCIA 

Detrás de toda la confusa muche­
dumbre de sucesos de la vida,, lo 
mismo de los i:ndividuos que de los 
pueblos, hay un plan y un designio. 
No vamos a esperar de buenas a pri­
meras entender ese plan y designio, 
ni interpretar puntualmente todos los 
pormenores d e modo que enca,jen 
lisamente en él. 

Detrás de ese plan y de todas sus 
pa:rticularidades está el Dios perso­
nal y vivo, que ha creado el cielo y 
la tierra y continúa ahora su obra 
y la conduce a sus fines. De manera 
libre y personal y con soberano po­
der y señorío, Dios dirige y ordena 
lo gr2,nde y lo pequeño, y no yerra 
en sus disposiciones. 

Ese Dios vivo y omnipotente es 
igualmente el amor personal. Es luz 
Y en El no hay linaje de tinieblas. 
No es un dominador a la manera 
humana. "Y o pienso pensamientos 
de paz y no de aflicción". "Nada 
aborrece de cuanto ha creado". Su 
designio es designio de salud. Su 
amor es la razón última de la crea­
ción y de la providencia, y la volun­
tad del Padre está detrás de todo y 
lo sostiene todo. 

En este plan o designio divi:no 
entra todo, lo grande y lo pequeño, 
la vida de los pueblos y la de cada 
hombre. No existe, por tanto, verda­
dero acaso. Nosotros tenemos que 
rectificar constantemente nuestras 
ideas e imágenes humanas. Un se­
üor hwnano tiene que pasar por alto 
mil menudencias y pequeñeces. Pero 
el Señor verdadero "se sienta sobre 
un trono en las alturas y mira a lo 
pequeüo". 

En este plan entra también el he­
cho -y es hecho ca,pital- de que 
Dios creó libre al hombre y respeta 
esta libertad. De ahí que la provi­
dencia sea una misteriosa compene­
tración y yuxtaposición de la volun­
tad de Dios y de la del hombre. Es 
más, Dios permite que el hombre 
se oponga a su voluntad y designios; 
con fracaso del hombre desde luego; 
pero también el. mal entra ya en los 
planes de Dios. Dios lo permite pa­
ra sacar de él, bien. A la postre, tam­
bién Satanás y su reino está a,l ser­
vicio de los designios y fines de Dios. 

El tema vital del hombre -es, con­
siguientemente, ajustarse libremente 
a este plan de Dios, cumplir la tarea 
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lo que el último de nosotros reivm­
dica para sí, a saber, dar libremente 
su confianza y su amor, tener en su 
mano qué personas haya de tener 
cerca, a quiénes haya, de regalar su 
amistad, a quiénes haya de permitir 
tener parte en su pensamiento y es­

peranza y, en una palabra, formair 
parte de su vida? Eso sí, cuando 
Dios guía particularmente a un hom­
bre, lo haoe a su vez con miras aJ 
todo. Dios llama a un hombr,e, pero 
lo llama para servir, para cooperar a 
sus designios y para ello le concede 
una: dirección o gracia señalada. 
Ejemplo, la historia de Abraham, de 
Moisés, de María y los apóstol.es. 

Pero todavía puede haber otro 
motivo por el que Dios toma bajo 
su particular protección y guía a una 

persona, y es cuando esa persona ha 
puesto de modo particular su vida 
en mano~ de Dios, no con meras Pa­
labras, smo con su conducta, acaso 
de una decisión de la propia vida 
cuando hay que aventurarlo y jugár~ 
selo todo por la gloria y voluntad ele 
Dios. 

Es una cuestión de confianza que 
Dios le plantea al hombre. "Biena. 
venturado el hombre que no fue tras 
el oro, ni puso su confianza en el 
dinero y tesoros. ¿Quién es ése para 
alabarlo? Pues ha hecho maravillas 
en su vida", se dice en la lección de 
h: fiesta de los confesores. ¡Dinero y 
bienes! tal es la seguridad terrena, y, 
sin embargo, sabemos cuán poco se­
gura es. 

Primer domingo de Cuaresma 
(Mateo 4, 1-11) 

ESPIRITU DE LA CUARESMA 

"Mirad que subimos a Jerusalén y 
el Hijo del hombre será entregado a 
los gentiles, que harán burla de El, 
lo azotarán, lo matarán, pero al ter­
cer día resucitará". Así nos ha ha­
blado el Señor, el domingo pasado, 
y con estas palabras nos ha se1i.alado 
el fin. Tenemos que toma.r de nuevo 
parte en su muerte y resurr,ección. 
Y sabemos que eso significa mucho 
más que una mera conmemoración 
de lo que, hace muchos años, acon­
teciera. Cristo quiere introducirnos 
en su muerte y resurrección y rega­
larnos de nuevo su fruto. Hemo,s de 
decidir abrirnos o cerrarnos a El, y 
de ahí dependerá que sea1 para no-
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sotros caída o levantamiento. Nos es 
ofrecida su vida divina, y hemos de 
decidirnos a preparar,_ o no, el vaso 
en que recibirla. Una vez nos tiende 
Cristo su mano de reconciliación -y 
nadie sabe si s.erá, por última vez­
y cada uno de nosotros ha ele deci­
dir si la acepta o rechaza. 

Ahí radican el gozo y la seriedad 
de la Cuaresma. El gozo, porque la 
Cuaresma está henchida de santa ex· 
pectación. Nos espera un aconte?i• 
miento profundo, misterioso y feliz, 
nos encaminamos a un hecho grande 
y hermoso. Si vivimos con la Iglesia, 
nuestra vida no es una marcha m0• 

nótona y gris; tiene puntos culmi-
1tes nos conduce una y otra vez 

nª1 
' h' d. 

1, ·e altas cimas . Pero a 1 ra 1ca 
5c uI d . 

bién la serieda , pues es tiempo 
wm . d . d 
l gr icia y la gracia esprecia a se 
e e ' ' d . , "er·te en ¡·uicio o con enac1on. conv1• 
Caminemos, pues, hacia la santa Pas-

cu a con profunda alegría d~ , expec­
tación espiritual, pero tamb1en con 
la seriedad de una decisión y una 
lucha de -vida o muerte. 

Para ello haremos de la santa Cua­
resma tiempo de disciplina, de ora­
ción y de caridad. 

Segundo domingo de cuaresma 
(Mt., 17, 1-9) 

VIVAMOS DE LOS MOMENTOS SUPREMOS 

Ya e-n tiempos de los apóstoles 
hubo de haber quien echara en cara 
a ]os cristianos que su fe era una 
imaginación, pura fantasía, un cuen­
to o fábula bien compuesta. Noso­
tros, diría cualquier vividor, nos ate­
nemos a la realidad, a lo que vemos 
y tocamos. De no ser así, no habría 
tenido el apóstol Pedro necesidad de 
precaver contra ello a los fieles. Es­
cribe, efectivamente, en su segunda 
carta: "Porque os hemos dado a co­
nocer el poder y advenimiento de 
nuestro Señor Jesucristo, no siguien­
do fábulas bien compuestas, sino 
Forque fuimos testigos de vista de 
su majestad". Así pues, también Pe­
dro puede referirse a algo que l~a 
visto y oído. Y recuerda la hora mis­
teriosa sobre el monte, que le fue 
concedid ;;. a él junto con otros dos 
apóstoles privilegiados: "Y es así q_ue 
El recibió gloria y honor de D10s 
Padre, cuando de la gloria magn~fica 
descendió a El una voz como esta: 
"Este es mi Hijo amado, en quien 
tengo mis complacencias". Y esta voz 
la oímos nosotros, rvenida del cielo, 
cuando estábamos con El sobre el 
mente santo". Y el apóstol termina 

con una exhortación: "Hacéis bien 
atendiendo a eso, como a una lám­
para que brilla en lugar teneb-rnso, 
hasta que amanezca el día y el lu!;ero 
se levante en vuestros corazones . 

Así pues, aunque el resplandor ~on 
que brilló la faz de Cristo (tan vivo 
que el Ervangelio sólo puede compa­
r:r:.rlo con el resplandor del sol) se 
extinguió a,l cabo de unos minutos y 
todo quedó como antes; aun cuando 
luego vino la hora oscu~·a_ del huerto 
y del poder de las tmieblas;. aun 
cuando se interponen los traba¡os y 
dolores de una vida 'apostólica, Pe­
dro sigue viviendo de aquella_ ~ora 
en que brilló para él con mendiana 
claridad el misterio de otro modo 
superior de existir y la lu~ de ot~o 
mundo. Y al volver la vista hacra 
la transfiguración del Tabor, no sólo 
asegurará a los otros, sino que se 
asegurará a sí mismo de que ~o que 
cree y predica ~o so1'. doctas fabul~, 
sueños y fantasias, smo algo que el 
ha visto y oído. Sólo pocos minutos 
liubo de durar la transfiguración, pe­
ro sobre el "monte santo" se le dio 
una visión que determina, con razón, 
toda su vida posterior. 
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¿No hay también en nuestra vida 
momentos y h oras semejantes? Mo­
mentos de particular iluminación y 
fuerza, de particular claridad y se­
guridad, momentos y hora,s de gra­
cia especial. Más de uno lo ha ex­
perimentado en el duro des tino de 
los años pasados, en una élaridad y 
seguridad que viene de dentro en 

medio de situaciones totalmente d 
sesperadas. Es la mano blanda' q e. 

, d . V ue gma nuestro estmo. oces suaves 
mensajeros del mundo invisible. p

11
l. 

de ser una, hora extraordinaria y 
8 - el e. nera; pero pue en ser frecuentes 1 

ces humildes, ocultas en la vida di~: 
ria, no emociones y disposicione 
sentimentales, sino experiencias qu 

8 

vienen del Espíritu Santo. e 

Tercer ·domingo de cuaresma 
(Le. JI, 14-28} 

LA LUCHA INVISIBLE TRAS EL FONDO VISIBLE 

El Evangelio de hoy e? dificil y 
nos produce una impresión extraña. 
No vamos a explicar pormenores, si­
no que consideraremos el todo que 
forma su fondo. 

No en balde se p one al comienzo 
de la vida de Jesús la, historia de las 
tentaciones. Aquí es tán los dos con­
tendientes frente a frente. Y si lue­
go Jesús enseña, cura enfermos, re­
sucita muertos y lucha con sus ad­
versarios, detrás de todo eso ve una 
potencia invisible, que es el verda­
dero enemigo y que El ha venido a 
quebrantar. Jesús lucha, no solamen­
te contra el mal, sino también con­
tra el malo que quiere arrancar el 
mundo de las manos de Dios, como 
es misión suya llevarlo al Padre. Je­
sús lucha contm el "homicida desde 
el principio", que quiern erigir un 
imperio contra Dios. El que produce 
las tinieblas, de las que se dice que 
no pueden recibir la luz. No es sólo 
un endurecimiento..__ e incomprensión 
casual de Ios hombres lo que se en­
frenta con Jesús. Es como si el po,· 
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der de las tinieblas se condensara y 
vencie.ra. Contra Jesús se enfrenta el 
poder personal de S:atán, el ángel 
apóstata, que se rebela contra Dios 
y trata de arrebatar a Dios y ganar 
para sí lo que toda.vía es libre, aque­
llo en que aún es posible la decisión. 
"El diablo estaba envidioso de la di­
cha de los hombres . .. " Jesús tenía 
que quebrantar ese poder antes de 
erigir su propio reino, el reino de 
Dios. Por detrás de la lucha externa, 
y perceptible, se traba otra más hon­
da y más espantosa. Lo visible es sólo 
el fondo. 

Nos inclinaríamos fácilmente a pen­
sar que, en realidad, es ta lucha de­
biera decidirse pronto. Si Jesús es 
hijo de Dios, Satán no es un rival de 
su talla. "El lo aniquil airá con el 
aliento de su boca". Pero parece co­
mo si Jesús, en su encarnación, por 
nobleza, hubiera depuesto sus armas 
divinas. Bajó lealmente al palenque 
de l:a lucha (en su prendimiento del 
huerto dirá que podía pedir a su 
Padre que le mandara más de cloc(;) 

giones de ángeles). Parece sucum­;ír pero al sucumbir vence. La hora 
de ' ]as tinieblas es. precisa:11ente_, la 
hüra ele la redenc10n y hberac10n. 
I,a cruz se convierte en bandera de · 
victoria del reino de Dios. 

Con la lucha y victoria de Jesús 
está fundamentalmente decidida la 
br. talla: "Tened 2º!;1Íianza, yo . h_e 
vencido al mundo . Ahora es el ¡m­
cio del mundo, ahora Satán es echa­
do fu era". ''Veia a Satán caer como 
un rayo del cielo". Mas como la obra 
renclentora de Cristo está realmente 
acabada, pern no realizada aún en el 
mundo y ·en la hum:anidad, como su 
acción se prosigue en la Iglesia has­
ta el día postrero; así también la lu­
cha contra Satán. Ese es propiamen­
te el fondo todo de nuestra vida, y 
hasta el fondo mismo de la historia. 
Por eso, ser cristiano significa ser un 
combatiente . Por eso, no es de ma­
ravillar que el cristiano esté expues­
to a todo género de tribulaciones, 
incidentes y sorpresas. El cristiano 
sabe que la historia de lo pasado y 
de lo presente no puede ser única-

mente entendida partiendo de la ton­
tería, maldad y pasiones de los hom­
bres, sino que detrás de todo eso hay 
una potencia que dispone de los me­
dios del mundo, y cuyo fin es arran­
car al mundo de Dios y construir su 
propio reino. 

Ya el primer domingo de cuaresma 
se nos planteó la alternativa. ¡Nos 
decidimos! Estamos prontos a entrar 
con Jesús en la batalla. Pero no sólo 
de pensamiento y por vía de conme­
moración. El es nues tra cabeza, no­
sotros sus miembros. El es nuestro 
rey, nosotros sus huestes. Tenemos 
que mantenernos en nuestro puesto, 
hoy y en el lugar que nos toca. Lu­
char ante todo con nostras mismos 
(epístola). Pern no olvidemos que el 
reino de Cristo lucha y vence de 
mod o distinto que el reino de Satán. 
Podemos ser fuertes, aun cuando ex­
teriormente aparecemos como débi­
les, con tal de que en nosotros mis­
mos impere inquebrantable el espí­
ritu de Cristo, con tal de que por lo 
menos en nosotros reine Cristo. Nues­
tra fuerza no viene de fuera, sino de 
dentro. 

Cuarto domingo de cuaresma 
(Jn. 61-15) 

EL PAN DE LA VIDA 

¿Hay acaso a,lgo en que, no obs­
tante nuestras diferencias de edad y 
p~ofesión, de - fe y concepto de la 
Vida, pudiéramos ponernos de acuer­
d?? ¿Hay un supuesto común, pre­
vio a todas las otras diferencias, en 
que pudiéramos entendernos y to­
illarlo por punto de partida? Yo creo 

que sí. Cada uno de nosotros qmsie­
ra ser fieiliz, es taa· alegre, en un sen­
tido pleno, profundo y definitivo, to­
dos quisiéramos vivir más pro.funda 
y plenamente. 

Así, ailgo profundo, a1lgo acaso so­
ter.r.ado en nosotros se renueve cuan­
do Jesús nos dice: "Y o soy el pan de 
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la vida; 1e1I que viene a mí, no tendrá 
hambre jamás; y el que cree en mí, 
no tendrá jamás sed". Hemos de oir 
esta palabra en su contexto. E,I día 
antes había sido ell mill:agro de la 
murltiplicación de los panes en el de­
sierto que nos cuenta el Evangelio 
de hoy. La muchedumbJ1e se entu­
siasma y grita: "Este es verdadera­
mente el profeta que ha de venir al 
mundo". Había sucedido aJgo que 
todo ell mundo ,entendía. "Vamos a 
proclamarlo rey". Pero Jesús -con la 
insobornable serenidad con que mira 
a los hombres, y, como una vez dice 
el Evangelio, sabe "lo que hay en el 
hombre"- sabe que la gente no le 
entiende, se escapa d,e. la muchedum­
bre y se retirn a orar solo en el mon­
te. Manda a sus discípullos que atra­
viesen el lago rumbo a Cafarnaúm, 
y E'l los sigue por fa no chie. U na 
pa~·te de fas trn·bas desilusionadas lo 
buscan po[· fa mañana y aprovechan 
bs barcas que vienen para seguirlo a 
la otra orilla. Pero Jesús, en vez de 
alabarlos por aquel entusiasmo, los re­
cibe con esta sobria afirmación: "Me 
seguís solamente poraue comistéis el 
pan y os hartasteis". Jesús tiene oh·a 
cosa más grande qu e dar y qui:ere 
saciair oka hambrn : "Buscad no la 
comida que perece, sino la que per­
manece paira la vida etel:na , aue os 
dará el Hijo del hornbr1e . .. El pan 
de Dios es ell que ha bajado del cie­
lo y da la. vida al mundo". Y cuando 
la gente ~e pide: "Danos siempq·e ese 
pan". J,esús pronuncia la palabra que 
es, a ,la paa·, revelación suprema y 
promesa dichosa: "Y o soy el pan de 
la vida; el que viene a mí, no tendrá 
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jamás hambre; y el que arne en rn' 
no tendrá sed jamás". 1

, 

Jesús demostró el día antes que 
conoce y reconoce el hambre de] 
cuerpo. El mismo lo había pll'ohado 
y nos enseñó a pedir e~ pan nuestro 
de cz·._da día. Y toma tan e~ serio la 
necesidad corporal] qu>e se identifica 
con el más pequeño de sus hermanos 
que la sufren, y el socorrerla, o no, 
se toma por norma dd juicio: "Tuve 
hambre y me disteis die comer; tuve 
sed y me disteis de beber. Venid 
benditos de mi Padre". Y por lo con'. 
t:rairio: "Tuve hambre y no me dis­
teis de comer; tuve sed y no me dis­
tl~is de beber. Apartaos de mi, mal­
ditos". Pero Jesús sabe también que 
esta hambre y esta sed es sólo simi­
litud, un cr-efilejo de la verdadera ham­
bre humana, de aauéUa que el mun­
do no puede sa0.iar. ni por acumula­
ción de cosas hasta el exceso, ni por 
refinamiento hasta la exageración: el 
hambre que no puedien calmar las 
personas mejores y más queridas, 
pues una peI'sona se da :a otra como 
compañera y ayuda (la mujer al hom­
bre), pero no como fin y cumplimien­
to. ¿No es la razón más honda del 
fracaso de más de un matrrimonio 
que una person1 pida o espere de la 
otra más de lo que el hombre puede 
dar: el amOT, lla dicha, la vida, y lue­
go 1edrnr la culpa al otro, en vez de 
echársela a la falsa expecta:ción pro· 
pia? Y es así que la miseria y gran• 
deza del hombre y el signo que lo 
distingue de todos los otros seres de 
la creación, está en que sufre de 
h 2cmbre y de sed, que sólo por Dios 
pueden ser saciadas. 

Primer domingo de pasión · 
(Jn. 8, 46-59) 

DOS ::\fANERAS DE UNIRSE.A LA PASION 

J-Ioy entramos en el tiempo de pa­
sión, tiempo santo y siJencioso, de 
íntimo ,recogimiento, después que ;las 
semanas pasadas nos han introduci­
do ya en el santo de los santos del 
año litúrgico. E!l próximo domingo 
entrarnos ya en la semana. santa. 

Dohle manera hay de unirse a la 
pasión y muerte de Jesús, una y otra 
justificada y necesaria de suyo, pero 
·ambas diforentes. 

La primera es por vía de medita­
ción, uniéndonos a los padecimien­
tos del SeñoT por la- compasión de1l 
vía orucis y otras devociones de la 
pasión, rezo de los miste.ríos doloro­
sos del rosario, la mayoría de los 
cantos de la pasión y las mismas re­
presentaciones o autos de la pasión. 
Se trata siempre de tras,ladarsie por 
la consideración a hechos pasados, 
que nos representamos, es decir, nos 
los hacemos, por _ la . ·consideración, 
otra vez presentes. · · 

Otra vía es la conmemoración li­
túrgica de la pasión y muerte de 
Cristo. Eil contenido oculto se hace 
presente. Se da, en cambio, de mano 
al escenario histórico, a los porme­
nores de 110 que entonces aconteció, 
a las circunstancias históricas; sólo 
se repliesenta el contenido supratem­
porail, el sentido profundo. Li\ ,epís­
toila de. hoy -fo mismo' que la del 
próximo domingo- nos aclara bien 
esto. El contenido no es ya un he­
cho pasado, sobre el que meditamos; 

la pasión y muerte de Jesús se inter­
preta más bien en su sentido interno, 
aquí y ahora y para mí. Es la fuente 
de mi sailud, la acción redentora, e,l 
sacrificio, expiatorio, ofrecido un:a vez . 
para siempi-e. 

Respecto a este modo de celebrar 
la pasión, hay que hacer dos adver-
1-encias, a fin die entenderlo recta­
mente. 

l. La muerte y la resurrección, la 
p~sión y ,]a glorificación están estre­
chamente unidas. Ambas juntas for­
man la Pascua del Señor, el tránsito 
del S,e.ñor por la pasión y muerte a 
su gloria. El, que se anonadó a sí 
mismo y se hizo obediente hasta la 
muerte y muerte de oruz, fue por 
Dios exaJltado y constituido Señor. · 
De ahí la entrada triunfal el Domin­
go de Ramos y la adoració,1 de la 
cruz el Viernes Santo, corno signo de 
s·a[ud y victm-ia, como objeto de su­
premo acatamiento. 

2. Al pa,rticipar en la conmemocr-a­
ción litúrgica de la pasión, !lo que 
importa ,no es e:l sentimiento, ,la de­
voción sensib!le ni la compasión, sino 
que realmente nos aprovechemos hoy 
del fruto de ,la pasión del Señor. 
Mol'ir con Cristo . al pecado, purifi­
carse de las obras muertas; resucitar 
con C_ri~to a nueva vida paira servir 
al Dios vivo; participar del fruto de 
la cruz, que es la vida divina: He 
ahí el fin de la confesión y comunión 
pascual. Todos han de renunciar a 
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las obras de .Jas tiniJehlas en el sacra­
ment9 de la penitencia y participar 
de la vida de Cristo en la eucaristía. 
De ahí la solemne renovación de las 
promesas del bautismo la vigilia pas­
cuail. La redención ha de realizarse 
de nuevo en nosowos, o renovarse, 
si se perdió por el pecado, o profun­
dizarse y acrecentairse, si hemos pe.r-

manecido fieles a fa gracia. De ah' 
la seriedad de la invitación pascua: 
a todos ,los miembros de .Ja comuni. 
dad. Es una oferta de Dios aquí y 
ahora, una mano que se nos tiende· 
"¡Reconciiliaos con Dios!". Se trat~ 
de ganar o perder hoy a!lgo. De ahí 
lo serio de la decisión real; pero tam. 
bién la alegría de aa presencia real. 

Por un error de imprenta se omitió la predicación de fe. 

brero en el número pasado. Para no interrumpir la sede, 

la incluímos en este número juntamente con la de marzo. 

BOTELLAS para agua o 
vino, hechas en Polietile­
no grueso blanco con do­
ble tapa 65 x 100 x 25 
mms. a $4.50 e/u. 

VINAJERAS de polietile­
no blanco con montadura 
de latón, juego de 1 plato 
y 2 jarras desde $50.00 el 
juego. 

Sírvase hacer sus pedidos a: 

E l. TRO q U EL, S. A. 
Casa proveedora de artículos de Iglesia. 

Fundada 1en 1906 

2a. Venezuela N'> 50 11el. 22-59-94 
México 1, D. F. 

Apartado Postal 524 
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CASOS Y SOLUCIONES 

Derecho Canónico 

Sobre la Negación de los Sacramentos 

Saturnino, que no está bautizado y lleva 
vida marital con Ruperta, católica, se pre­
senta ante el señor cura pidiendo ser bau­
tizado, pero sin querer separarse de Ru· 
perta ni casarse con ella. El señor cura 
niega el bautismo a Saturnino por consi­
derar que no está dispuesto ,plenamente a 
vivir fa •gracia que recibirá en el bautis-
010. Sin embargo, el vicario, al darse cuen­
ta del proceder de su señor cura, juzga 
que éste obró mal, sosteniendo que cierta­
mente había que tratar de convence.r a 

El señor cura obró muy bien, da­
das las circunstancias del caso. Por 
Jo mismo, no nos parece correcta la 
opinión del vicario. En efecto: los 
moralistas afirman que el ministro de 
los sacramentos está obligado "sub 
gravi" a negarlos a los "indignos" de 
recibirlos. Y por indignos se entien­
den aquéllos que no procuran las 
disposiciones debidas, no sólo para 
la validez, sino también para la lici­
tud. Ahora bien, es evidente que Sa­
turnino no está bien dispuesto, ya que 
no quiere arreglar su "caso" con .,Ru­
perta. Aunque Saturnino recibiera en 
esas circunstancias válidamente el 
bautismo, sin embargo no está arre-

Saturnino de que se separara de Ruperta 
o se casara con ella; pero que si no se 

conseguía ni lo uno ni lo otro, debería 
bautizál'sele de todos modos, porque sacra­
menta sunt propter homines y se trata de 
un sacramento necesario con necesidad de 
medio. 

Se pre&<unta: l) ¿1En realidad obró mal 
el señor cura? 2) ¿Se puede seguir el cri­
terio del vicario? 

P. Remigio. 

pentido de su mal estado y no quie­
re salir de él. Como, por otra par­
te, no se ve que Saturnino esté en 
peligro de muerte, ni haya causa 
"gravísima" que legitimara la cola­
ción del bautismo, no se le puede 
administrar. La negación, en este ca­
so, del bautismo, puede ser la opor­
tunidad para que Saturnino recapa­
cite y arregle su vida. Por eso el Sr. 
Cura debe instarlo al arrepentimiento 
como condición necesaria para que 
se puedan realizar sus deseos de ser 
bautizado. (Cfr. Noldin-Schmitt, vol. 
in. De Sacramentis, p. 25-26). 

Bricio Torres'; S.J. 

Mor a 1 

Legalización de Matrimonio 

Priscila, divorciada de su marido Pan­
cracio, se casa civilmente con Procopio, 
que es su primo her,mano. Dos años más 

tarde muere Pancracio en un accidente. 
Después de diez años de vivir en tal és­
tado, Priscila enferma de gravedad · y quie-
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re arreglar su matrimonio con Procopio y 
legitimar a sus hijos: dos de ellos nacidos 
antes de la muerte de Pancracio, y cuatro 
después. Pero Procopio se encuentra en 

Respuesta: El contexto del caso da 
a entender que Priscila se casó por 
la Iglesia con Pancracio, puesto que 
al tratar de la: legitimación de los 
hijos, distingue entre los nacidos an­
tes de 1a muerte de Pancracio y los 
nacidos después. Si ni hubiera ha­
bido matrimonio po1· la Iglesia, tal 
distinción cerecería de sentido. 

Esto supuesto, es obvio: a) que 
Prfacila sólo pudo divorciarse "civil 0 

mente" de Pancra~io, y que su matri­
monio civil con Procopio es concubi­
nato; b) es obvio también que los dos 
hij-os nacidos antes de la muerte de 
Pancracio son adulterinos, mientras 
que lo.s otros cuatro son "espurios", 
ya que entre Priscila y Procopio me­
dia el impedimento de consanguini­
dad en segundo grado de línea cola­
t·eral (cánon 1076 No. 2) y el de cri­
men (cánon 1075 n. lo.: "los que du­
rante un mismo matrimonio legíti­
mo cometieron entre sí adulterio con­
sumado y se dieron mutuamente pa­
labra de matrimonio o atentaron és­
te, aunque sólo sea civilmente"). Los 
hijos de éstos son espúrios, pues Pris­
cila y Procopio no eran hábiles pa­
ra contraer matrimonio, antes de la 
dispensa de esos impedimentos. Su­
pone, además, el caso que · Priscila 
está próxima a la muerte, pues Pro­
copio ya no tiene tiempo de llegar 
pru:a arreglar su matrimonio. 

¿Qué debe hacer el pá,rroco? An­
te todo, confesar, dar la Extrema 
Unción, etc. a Priscila. En seguida 
debe intel1!tar arreglar ese matrimo-
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los Estados Uni.dos trabajando como b 
cero, y no hay tiempo de llamarlo. ra. 

Se pregunta cómo debe proceder el Pá­
rroco. 

nio. Lo cual qu_izá en la práctica 
110 

sea tan fácil, por la ausencia- de Pro. 
copio. 

Para arreglar el niatrimonio, si hay 
tiempo y facilidad . de acudir al 0r. 
dinario, debe acudir a él para que 
dispense los impedimentos de consan. 
guinidad y ,crimen según el cánon 
1043. Si no se puede acudir al Or­
dinario, el cánon 1044 da facultad or­
dinaria al pá:rroco para · dispensarlos, 
no sólo en el fuer•o interno sino tam­
bién en el externo. (Cfr. Código de 
Derecho Canónico, comentario a los 
CC 1044 y 1051 y 1116. Edic. BAC). 

Pero como Procopio no puede ve­
nir de los EE. UU. por falta de tiem­
po, lo indicado es que se le hable 
por teléfono, se le avise de todo, de 
los deseos de Priscila de arreglar su 
matrimonio, legitimar a sus hijos y 
de morir en paz con Dios, y se le 
pida que señale a alguno de los que 
están allí con Priscila y lo nombre 
su procura.dor para que el párroco 
pueda pedir el cons,entirnier.~.) para 
el matrimonio. 

Si Procopio, como es fácil suponer, 
da su consentimiento y se casa con 
Priscila,' los cuatro hijos que tuvo 
con ella después· de la muerte de 
Pancracio quedan automáticamente 
legitimados, en virtud del canon 1051: 
"P.o,r el mismo hecho de conceder­
se una dispensa de impedimento d!­
rimente en virtud de potestad ord1• 

naria ... queda también por el mismo 
hecho concedida la legitimación de 
la prole, que no sea adulterina o sa~ 

crflega, si es que :aqu,éllos a quienes 
se concede la dispensá tienen hijos 
a nacidos o en estado de gestación". 

{ ]os cuatro hijos nacidos después de 
la muerte de Pancracio se les aplica 
este cánon, pues no son adulterinos. 
Véase tc:mbién el cánon 1116 con su 
comentario. 

Para legitimar a los otros dos (adul­
terinos) debe el párroco acudir a la 
santa Sede, la cual puede conceder 
]a legitimación por un Rescripto Pon­
tificio. 

Si Procopio no consiente en casarse 
con Priscila, ésta para ser absuelta, 
debe prometer que hará lo posible 
por convencer con el tiempo a Pro­
copio de las obligaciones que tiene 
con sus hijos y de tratar de an-eglar 
su legitimación, mediante su matri­
monio eclesiástico, y mientras tanto 
separarse de to<la convivencia cuan­
do menos marital. 

Bricio Torres, S.J. 

Liturgia y Rúbricás 

Sobre el Ambón y la Sede 
Aquí en la capital he notado que en 

muchas i.glesias falta aún el ambón, y la 
!e!de para el presidente de la asamblea, y 
que en esas iglesias el celebrante ofrece 
toda la misa desde el centro del altar. 
E's decir, en el centro termina el rito de 
entrada, celebra la liturgia de la palabra 
y, naturalmente la de la eucaristía. 

Hice notar al padre Pedro que el ·nuevo 
RITUS servan.dus in celebratione missae, 
es muy explícito al respecto, ordenando 
pasar de un lalo a otro del altar cuando 
no se dispone de ambón ni de sede. 

Pero contestó que hay toda una circular 

¿Puede la comisión litúrgica na­
cional disponer algo contrario a nor­
mas y rúbricas clarísimas dadas por 
ley general? - No. 

¿Y la comisión diocesana? Tam­
poco. 

¿Está obligado el sacerdote que 
c~noce la ley general a acatar tales 
disposiciones? - No. 

de la comisión litúrgica mand·ando y nor­
mando lo aniba indicado. 

PREGUNTO: 

¿Puede la comisión litúrgica nacional 
disponer algo contrario a las normas y rú· 
bricas clarísimas dadas por ley general? 

¿Y la comisión diocesana? 

¿Está obligado el sacerdote que conoce 
la ley general, a acatar tales disposiciones? 

Quid ad casum? 

P. Mario Man&ihini Pecci, fscj. 
Comiboniano. 

Quid ad casum? 

En primer lugar parece que en 
realidad no existe esa circular. 

Las disposiciones del N ovus Ordo 
y del Ritus Servandus distinguen 
claramente entre misa privada (sin 
pueblo) y la misa leída con partici­
pación del pueblo; supmemos que 
aquí se trata del segundo caso. 
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La duda únicamente está para la 
liturgia de la palabra, pues todo el 
sacrificio se celebra en el centro del 
altar. 

En el Ritus Servadus N9 25 se di­
ce que en las misas celebradas con 
participación del pueblo si el sacer­
dote debe leer la antífona del introi­
to, lo hará en la parte derecha del 
altar y en el N9 34 dice que la ora­
ción la debe recitar en el mismo lu­
gar. Pero según el N9 47 podrá pro­
clamar la· palabra desde el altar de 
frente al pueblo, igualmente desde 
ahí podrá recitar los cantos interlec­
cionales, no indicando el lugar, po­
drá hacerlo perfectamente desde el 
centró. 

Resumiendo, en una misa partici­
pada celebrada en una: iglesia sin 
ambón, ni sede en la que el pue­
blo o el coro recita la antífona del 
introito, el sacerdote debería pasar 
a la derecha solamente para recitar 
la oración. Y o creo que se podría 
también recitar desde el centro por 
analogía con la secreta y sobre todo 
con la postcomunión. Parece además 
una incongruencia que pudiéndose 
recitar la colecta vuelto hacia la 
asamblea cuando el celebrante lo 
hace in sede se le prohiba hacerlo 
cuando permanece en el altar. El 
mismo P. Bugnini tocando este pun­
to en "Ecclesia" (1230, ·. 6 febrero 
1965, p. 16) decía que la colecta se 
recitaba vuelto a la asamblea. La 
naturaJeza del rito de entrada está 
pidiendo la oración conclusiva y 
presidencial en el centro. 

Siempre hay que tener en cuenta 
lo que desea el Consilium "non to­
Jlatur illa libertas, quae a novis ru­
bricis praevidetur, a:ptandi, modo 
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intelligenti celebrationem sive eccI 
siae sive caetui fidelium, ita ut sac e. 
ritus sit re vera quid vivum P:r 
hominibus vivis". 0 

Un párroco acostumbra no repetí 
nunca la antífona del introito des~ 
pués del gloria Patri y ha enseñado 
a hacer lo mismo al grupo de fieles 
más preparados encargado de guiar 
al pueblo a manera de schola, pues 
dice que según el artículo 34 de la 
constitución hay que evitar las re. 
peticiones. ¿Es correcta esta manera 
de obrar? 

El N9 34 de la constitución dice: 
"Los ritos deben resplandecer con 

una noble sencillez; deben ser bre­
ves, claros, evitando las repeticiones 
inútiles; adaptados a la capacidad 
de los fieles y, en general, no deben 
tener necesidad de muchas explica­
ciones". 

Aquí no se trata de una "repeti­
cign inútil" pues es de la misma na­
turalez,a d(? )a antífopa el ser repe­
tida; puede parecer extraña esta re­
petición porqué el salmo ha queda­
do reducido a un solo versículo, por 
esto se recomienda el canto de más 
versículos o del salmo entero para 
devolver al introito su razón de ser 
original: un canto procesional de en­
trada. Otro aspecto que ordinaria­
mente parece extraño es que el ver­
sículo del salmo no parece tener 
relación con el tem a: de la misa; la 
razón es que se escogía el salmo que 
según la interpretación alegórica an­
tigua se relacionaba con la celeb_ra· 
ción; pero hoy al no recitarse sino 
un versículo del salmo, el primero, 
o el segundo, si el primero sirve_ ~e 
antífona, ya no vemos la relac1on, 
pero si seguimos adelante en la re· 

citac10n del salmo pronto veremos 
or qué se escogió. Por ejemplo: en 

~l íntro-ito. de la Hesta de Epifanía 
está el versículo "Deus iudicium 
wum regi da" del salmo 71 cuyo 
sentido se comprende sólo si se tie­
ne en cuenta que más adelante es tá 
el versículo "Reges Tharsis ... " En 

otros casos el verso caracterist1co se 
encuentra como antífona. 

Por lo mismo la recitación del in­
troito debe ser completa: antífona, 
versículo del salmo, gloria Patri,. an­
tífona. 

Alberto A,randa C. M. Sp. S. 

PATIÑO" 
Federico Patiño R. 

Tabasco N9 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y ~6-~l-28 
Fabricante e Importador de Estampas, Libros y MedaJfones, 

Artículos religiosos en general. 
Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 
J 

''L I B R E R I A A S I S'' 
BERNARDINO BARBA V AZQVEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loe§, 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca. lo encon­

trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores_ y a los 

mejores prec10s, libros ae Sagrada bscncura, J. eología. Derech, , Ca­
nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Ecl esiásti ca y'' en 

general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 

con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

-VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 

~,¿ - -·----;;; ............. 

a,aUADO 10 ■ 
1.IOH- QTD .. M[X. 

En vista de los 

el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica­

rl o por la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mencio­

nada regenteada por personas plenam~nte honorables, pro­

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado¡ por las presentes letras recomenda-• 

mos a los Señores Párrocos y Sacerdotes de nuestra Dióce­

sis el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; y 

utorizamos también a la Casa ''Rafael Gamb·a • Hijos S.A. 

para que utilice el presente documento en la forma qu~ es­

time conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 191+9 

"ANGELORUM VINUM" 
ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DE 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente recomendado para el Santo Sacrificio de la Misa 

APARTADO No. 5, ' SAN LUIS DE LA PAZ, GTO. 



EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos vinos para consagrar 

de pureza recor;,ocida 

E(Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado _de México dice;• · 
"Aprobamos con gusto la venta de los 
vinos para consagrar "Eminencia" 
y "Excelencia", elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A. , piles 
nos consta_ que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo dEi° Durango ha nombra• 
do a sacerdotes .compete_n_tes para que 
vigilen la producción de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartadp No: 22 Gómez Palacio, Dg(). 

OFICINA EN MEXICu 
ISABEL LA ':ATOLICA No. 922 
COL. POST AL. MEXJCC t > F. 
Teléfonos: 19-82-88 y 19-35-75 

¡ 

R,g._ .s~s. ~; 3,2842 ·Á#. 34686 ~A_:. P-!~54/57 . 

~ 
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y ~ 
'71~ 1 

'--~,lecele nci;v 
r1. t.-.•~ C'O~S~~,,<,., , 
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Seco Dulce 
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de 
torre 
para 

igl-1ia_s 

Relojes con . 
Preciosos 

._•oneríos . 
Construid 
d os Poro 

uro, 100 
anos 

Tenemos mod .. 

desde $ 2, 9Q~~: 
... 

Pido cat ·¡ o og0 y · 
Presupuest 

0 gratis. 

ESQUINA TACUBA Y BRASIL 
UNfA JHSHDltt HOUINA ' DÍ: MAYO • 'ltllb ,,. ltIRhfR ) 



PRESIDENTE: JOSE H. FADRE 

lmágene■, Orfebrería, Ornamento■ 

E■peelallzado• en Altare•, Deeoraelón 

de Capilla■, Oratorio■ y Cripta■ 

CALZADA DE GUADALUPE 745 Tel. 17-43-51 México 14, D. F. 

MADERO No. 82-A Teléfonos: 10-15-17 y 13-33-48. México 1, D. F. 

1894 1965 
CON MOTIVO DE NUESTROS 

71 A~OS PARTICIPAMOS 
A NUESTRA CLIENTELA: 

e NUESTRA NUEVA LINEA DE TRABAJOS EN MARMOL Y 

ONIX. 

• ALTARES 

e RECUBRIMIENTOS (PISOS Y LAMBRINES) 

e COMULGATORIOS 

• PILAS BAUTISMALES 

e GRAN SURTIDO DE CANDELEROS 

e REALIZAMOS SOBRE PROYECTO CUALQUIER TRA~~O . 

TEL. 10-33-86 

• 
MADERO No. 72 

MEX-ICO 1, D. F. 

TeJ. 12-19-88 



''LA GUADAL UPAN A'' 
FABRICA DE VELAS Y VELADORAS 

• 

VELADORA LITURGICA 
PARA SAGRARIOS 

"CORAM TABERNACULO" 

PRECIOS: 

CAJA CON 12 VE­

LADORAS, para UNA 

SEMANA DE SER­

VICIO cada velado­

ra, V ASO ROJO, DEL 

PA IS, PORTA VASO 

GRABADO DE ALU­

MINIO Y TAPA: TO­

DO POR LA CANTI-

DAD DE: .................... $ 180.00 

SI Y A TIENE USTED 

EL V ASO APROPIA-

DO, LA ~AJA DE 
12 VELADORAS LE 

CUESTA TAN SOLO: $ 110.00 

ENVIAMOS PEDIDOS e.o.o. o REEMBOLSO. HAGANOS 

EL SUYO A 

AV. OBSERVATORIO N9 465, COL. PALMAS, Z. P. 18 

TACUBAYA, D. F. O AL TELEFONO 15-32-53 

CRISTO 

Escultura realizada en madera 
de cedro rojo a mano. 

Medidas: 1 Mt. y 2 con Cruz. 

• 
PURISIMA CONCEPCION 

Escultura realizada en madera 
de cedro rojo a mano, estofada 
con oro fino. Medidas: 1.80 Mts. 
con base. 

JOAQUIN SILVA 

"ARTE RELIGIOSO" 
Eseultura 

Oro 
Ta 11 a 

Deeoraeión y 
Restau1·aeión 
en Geue1•al 

Cerrada de Zamora No. 5 Coyoacán, D . F. Tel. 34-71-06 



SANTUARIO DE NUESTRA SENORA 
DE GUADALUPE en Madrid, España. 

Los Vitrales de este Santuario Estan 
Siendo Realizados en México por 

Vitrales E~ca..lerillas, S. A. 
con la Nueva Técnica de Cemento Vitreo 

Director Artístico: Jos'é de las Peñas. 

Havre No. 7 2 México, D~ F. Tel.: 3 5-03-01 




